




La batalla de las mujeres 
Las mujeres forman hoy casi la mitad de 
la humanidad. Son más de dos mil 
millones de seres, que tienen en común, 
además del sexo, el hecho de no disfrutar 
en su mayor parte, de los mismos 
derechos que la otra mitad de la población 
del planeta. Alguien ya calificó a la mujer 
como la gran mayoría oprimida de los 
tiempos modernos y afirmó que ninguna 
transformación social será completa 
mientras este tipo de discriminación 
continúe existiendo. 
los prejuicios en relación a la mujer son 
casi tan antiguos como la propia 
humanidad, pero la situación comenzó 
a cambiar a partir del siglo pasado. Los 
cambios de las relaciones entre los dos 
~os adquirió desde entonces formas e 
Intensidades diversas alrededor del 
mundo. Pero esas transformaciones no 
f~eron simples cambios en los hábitos, 
Sino que se vincularon a una revolución 
social y económica destinada a sustituir 
estructuras arcaicas y superadas, por 
otras más justas, dinámicas y progresistas. 

La mujer entró en esta revolución como 
socio minoritario, pero a medida que el 
proceso fue avanzando, dejó de ser el 
lado frágil y su presencia se hizo cada vez 
más fuerte. Fue una doble victoria, contra 
un sistema y contra la secular 
discriminación. Tal vez ella no haya sido 
alcanzada totalmente pero, las 
mujeres de todo el mundo ya tienen 
importantes conquistas a festejar. Es este 
el principal objetivo de la conferencia 
de la mujer organizada por las Naciones 
Unidas en Nairobi. Porque los problemas 
aún no resueltos terminaron siendo tan 
importantes y tan amplios que dejaron 
escaso margen para las celebraciones. 
Por todo ello, la situación de la mujer 
en el mundo y, en particular, en el Tercer 
Mundo, es el tema central de esta edición, 
en la que también se destacan notas sobre 
la crisis en Namibia, las consecuencias de 
las elecciones peruanas y el intento de 
sabotaje de un comando sudafricano 
a las instalaciones petrol(feras angolanas 
en Cabinda. 
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Cartas 

Carta del Mes 

Ser costarrican• 

Ser costarricen• es ser concien­
te de nuesU"Os valores. deberes, con­
quistas y responsabilidades. 

Entre nuestros valores contamos 
con caracter/stlCIIS únicas en el pla­
neta, como le pez tnldicional y el 
respeto mutuo el ciudadana. 

E I pueblo cosmrricense escogió 
esta manera de vida que tanto nos 
enorgullece ante el mundo. Llega­
mos a la concluslbn que nuestro re~ 
peto por la vida es tan profundo que 
prescindimos de fuerzas irracionales 
como "el ejército para mantener la 
paz" ¡No necesitamos de soldados 
porque somos cultos! La cultura. 
la seri~ y la educación son més 
sblidas que las arl'llfl que nos quie­
ren empujar. 

E I hecho de ser pequeños no quie­
re decir que nuestra dignidad también 
lo es. Si hasta hoy vivimos as( fue 
porque impidiendo la formac ión de 
"gorilas" decidimos por la forma més 
avanzada de convivencia en sociedad. 

Estos oportunistas que se aprova­
charon de nuestro voto sincero pien­
san diferente y para conseguir elegirse 
nos engañaron vlstillndose con piel de 
oveja comprada en la callada de la 
noche e los que hoy les vienen a co­
brar el compromiso. 

Concientes de nuestras responsa­
bilidades. no podemos permitir que 
nos empujen como perros de pelea 
contra los vecinos m6s sufridos y hoy 
con gobernantes rms honrados. 

Nosotros no tuvimos la experien­
cia de un ladrón fascista armado hu­
mi116ndonos por tanto tiempo; por 
eso las reacciones son diferentes, y 
podremos llegar a la misma situación, 
si es• señor comprometido insiste 
en envolvernos en una guerra Injusta 
y deshOneS1a 

Esta vergonzosa situacibn no po­
dernos dejar qua ocurra, pues sería­
mos "alcobiteros" de los yankis, tal 
como la Celestina que alquila su casa 
para encuentros indecentes. 

Ese país, nuestro vecino. está con 
la razbn de su lado, y as( también 
tendrá la fuerza moral de su pueblo. 
Si pertícipamos del concubinato 
Monga-Reagan tendremos que amar­
gurar la vergonzosa derrote que nos 
espere, pues si nosotros engañados 
confundimos neutralidad con apoyo 
a los "contra" financiados por el mer­
cantilismo yanki, no tenernos moral 
para decir que somos un pa(s de tra­
dicibn pac(fica y democrlltica. 

4 · tercer mundo 

No es justo que este señor nos 11• 
ve a la libanlzacibn, no podemos ali­
mentar la televlsibn con noticias san­
grientas como Líbano o El Salvador. 
S I no es capaz de conservar sin man­
chas la gloria de Costa R lea. enton­
ces se engal\6 también como estadisai. 
Inga"''"'° Paul Agustfn Soto Lízano 
- R,o deJarwlro - Brssil 

Desnucle-,lnr el continente africano 

Es la segunda vez que escribo a 
cuadernos del tar«* mundo sollcltan­
do un mayor esclarecimiento sobre 
la política belicista de los racistas 
de Sudáfrica. A fin de cuantas, ¿qul,n 
ayuda e Sud6frica a producir armas 
nucleares? 

De acuerdo con la prensa, en la 
actualidad se encuentran por lo 
menos 40 especlalis111s norteameri­
canos en física nuclear trabajando en 
Sud6fríca y violando el tratado so­
bre no prollferacibn de armas nucle&­
rllS suscrito por Estados Unidos. S• 
gún datos incompletos. 265 ~ 
clalistaS norteamericanos fueron 
enviados desde 1973 a Sud6frica 
y casi 90 físicos sudafricanos realiz&­
ron prácticas en los Es111dos Unidos. 
Además, Washington participb acti­
vamente en la creacibn de un cen­
tro de investigaciones atbmicas en 
Palindaba, proporcionando dos reeo­
tores atómicos de gran potencia. 

Debe señalarse. adem6s, que los 
Estados Unidos y Sud6frica firmaron 
un acuerdo secreto sobre aprovisio­
namiento de uranio enriquecido 
a Pretoría hasui el año 2007. Ya le 
fueron entregados 100 kilos de 
uranio, suficientes para producir 
10 bombes atbmicas. En setiembre 
de 1983, la administracibn de los 
Estados Unidos firmó un acuerdo s• 
creto según el cual las compeñlas nor­
teamericanas se encargarían de dos 
reactores atbmicos en al centro de 
Koeberg. 

Cuando la prensa norteamericana 
publica informaciones de que por lo 
menos 40 especialistas de los Esta­
dos Unidos trabajan en el émbito de 
le energ(a atbmica en Instalaciones 
nucleares sudafricanas, los funcion&­
rios responsables del Departamento 
de Es18do y del Ministerio de Ener­
gla de los Estados Unidos fingen no 
estar enterados. 

Mientras tanto, André Van Hoer­
den, portavoz del Departamento su­
dafricano para la producción de ener­
g(a eléctrica, reconocib que los es­
pecialistas en f(sica nuclear norteam• 
ricanos trabajan en centros atómicos 

de Sudáfrica y destacb qua los nOI'• 
em.-lcanos ayudan a ase pa(s e ei. 
borar planes de em.-gencia. Noesfi­
cil en •nder de qué planes se tra11. 

¿ Cbmo se puede explicar el he­
cho de que Pretoria se niegue a firmar 
et tratado de no prollferaclbn de 
armas nucleares y a poner sus reac10-
res a lnsailaciones bajo el control de 
le Agencia l'nmrnaclonal de Energía 
Atómica? 

Estados Unidos sigue cooperando 
con Sud6frica en el campo nucl .. r. 
La actual administracibn revocó va­
rias restricciones, determinando Q\I~ 
Pretoria pasare a ocupar, sagCin es­
tadísticas oficiales de 1981 e 1983. 
al tercer lugar en la lista de clitn•1 
de Estados Unidos que reciben tec· 
nologlas 01.~cleares. 

La ayuda da los Estados Unido! 
y de otras potencias occidentales 1 

Sudllfrica pare la creacibn de po•~ 
cial atbmico fue entrgicamen• ex>n­
denada enrecien• seslbn de la Ase~ 
blea General de les Naciones Unidas. 

Los jefes de Estado afric,110, 
reunidos en Addls Ababa en 1984. 
volvieron a hacer un llamado p1n 

la transformaci6n del contintntt 
africano en una zona desnucleariza­
da. La Unión Sovilltica tembl~ 
exhortb rei teraclamente a las poler> 
cias occidentales a que renuncien 1 

cooperar en materia nuclear con 11 
régimen del apartheid, pero Occl 
dente Ignora esos llamados. Mlefl. 
tras tanto, las armas nucleares, ch 
posición de los racistas sudefriclnol 
ameneun la paz no solo en Africa 
sino también en otras reglonl\ 
PfAcido Joáo de Altrlfldla - Luandl 
-Angolll 

Sobre la Gula del Ter«* Mundo 

l...) Recibimos la Thlrd Kbr.tl 
Guldtl y la utilizamos en le PrlPII'> 
cibn de nuestros programas N~ 
Sur sobre el teme "Artesanla v Ar· 
tesanos". 

La Guía es un importan• ejem­
plo da cooperacl6n Norte-Sur. Anr» 
Maria Hol/ensr.ln - Radio ORS -
Zurlch - Suiza. 

(...) Di una primera lectura Y 
pienso que produjeron algo extn­
ordinarlo. Acepten mis falici11c~ 
nes. Claude TevafTIS - periodistl -
Goa - India. 

t .. ) Será de gran utilidad en nuet 
tro Instituto. T. Mu/ya Lubls - prt 
sidents del Yayasan Lembtlga B~ 
tusn Hulcum - Indonesia (/nstittJIIJ 
Indonesio da Aslstencls Lagsl). 



Panorama Tricontinental 
Organización tercermundista en proceso de construcción 

O Una organización interna­
cional tercermundista, la 

Red del Tercer Mundo (RTM), 
está en proceso de construcción 
con el impulso de la Asociación 
de Consumidores de Penang 
(CAP) en Malasia. Según el pre­
sidente de la CAP, S. M. Mohd 
ldris, "la Red del Tercer Mundo 
es un intento de crear una voz 
independiente que pueda hablar 
clara y fuertemente en nombre 
de la mayoría de los pueblos en 
los países en desarrollo". 

"Ya no existe una visión co­
mún capaz de rnovilízar a los 
pueblos del Tercer Mundo. Exis­
te un vacío en el escenario mun­
dial que ni los gobiernos m 
las organizaciones internaciona• 
les ocupan", manifestó. Según él 
la Red del Tercer Mundo es un 
intento de realizar este espíritu y 
este optimismo. "No habrán 
cambios en el Tercer Mundo has­
ta que sus pueblos se pongan de 
pie y hablen por sí mismos", ase­
guró Mohd ldris. 

El impulso para la red provi· 
no de una conferencia efectuada 
en noviembre de 1984 por la 
CAP en Penang, que reunió a 100 
participantes de más de 20 paí­
ses, en su mayoría del mundo en 
desarrollo.1 En la conferencia se 
discutió una amplia gama de pro­
blemas que afectan al Tercer 
Mundo, desde la crisis de la deu­
da hasta el impacto de la cultura 
occidental en las sociedades en 
desarrollo. Al finalizar la confe­
rencia los participantes sintieron 
que la usual ronda de declaracio­
nes no era suficiente y que esa 
era una buena oportunidad para 
pasar a la acción. 

1c11edtrno1 del tercer mundo es­
~ repre5entado en la conferencia 
"" ~nang por nuestro editor para Amer1ca Latina, Ro .... ·to Remo Bissio. ""' 
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la Red del Tercer Mundo es 
el resultado del intento de man­
tener a los asistentes a la confe­
rencia en contacto entre si y 
para establecer vínculos nuevos 
que permitan ampliar su alcance. 
la CAP fue designada par'll de­
sempeflar las funciones de secre­
taría de la Red con el propósito 
de coordinar planes y dar segui­
miento a las actividades. En la 
conferencia se expresaron múl­
tiples sentimientos de frustra­
ción y enojo contra organizacio­
nes existentes. "los gobiernos 
a menudo son ineptos, corru¡> 
tos o indiferentes", manifesta· 
ron los participantes. 

Facs(miJ del · • del Bolea' d Pnmer numero b'-- • n e la RTM, cuyo 0 :r-tiYO es informar mein 
a los lectores de los p1{~ 

en YIIS de dellrroDo 

las organizaciones interna­
cionales, ya sea el Banco Mun­
dial, la Comisión B1andt o el 
Grupo de los 77, están controla­
das por las naciones ricas o su­
fren el peso de la burocracia, 
además de restringir sus labores 

. a los canales diplomáticos, agre­
garon. la Red es un intento por 
trasladar la iniciativa en pos del 
cambio a organizaciones no gu­
bernamentales y aunque se ceo­
trará exclusivamente en temas de 
interés para el Tercer Mundo, 
también desea vincular a grupos 

e individuos tanto en el norte 
como en el sur. 

"Sin embargo, la mayor parte 
de nuestras energías se destina­
rán a construir vínculos entre 
países del sur", explicó Martin 
Khor, director de investigaciones 
de la CAP. " la Red servirá para 
poner en contacto a pueblos de 
Asia, Africa, Medio Oriente y 
Latinoamérica", ai'ladió. 

"Debe ocurrir un resurgimien­
to de las instituciones democr~ 
ticas en el Tercer Mundo para 
contrarrestar la manipulación de 
nuestra política por parte de las 
superpotencias". " Existen alter­
nativas para los modelos de de~ 

rrollo occidental que actualmen­
te dominan a los países del Sur y 
la Red articu laráesosprincipiosy 
trabajará activamente en favor 
de ellos", añadió Khor. No obs­
tante cabe preguntarse qué po­
drá realmente hacer una organi­
zaci6n semejante. Los organiza­
dores de la Red esperan que una 
combinación de flexibilidad y de 
informalidad les permitirá actuar 
rápidamente para responder a 
acontecimientos en el Tercer 
Mundo. Por ejemplo, en el caso 
del reciente desastre qu lmico 
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ocurrido en Bhopal, India. la Red 
hubiera podido actuar con pres­

teza para presionar a gobiernos y 

a agencias de la organización de 
las Naciones Unidas (ONU). 

Se pudo haber preparado un 

breve y bien fundado docume~ 
to para señalar la responsabilidad 

de las empresas trasnac-ionales en 
el Tercer Mundo. El documento 

se habría enviado a gobiernos, 
agencias de la ONU y a los me­

dios de comunicación y los 
miembros de la Red podrían ha­

cer suya la causa en sus países 

respectivos. 

Una de las preocupaciones 

fundamentales de la organiza· 

ción será la de compartir y dise­

minar información y como parte 
de esta actividad el secretariado 

en Penang prepara un servicio de 

noticias de la Red. 
El servicio informativo espera 

contribuir a cambiar la imagen 

usual del Tercer Mundo que apa­
rece en la prensa occidental y ha· 

cer a los lectores de los países en 
desarrollo más concientes dlt los 
problemas de cada uno y de los 

esfuerzos que se hacen para 
superarlos. 

Además. existen planes de 

Creciente rearme 
de los países del Tercer Mundo 

D Con un cauteloso pero reve­
lador •'resumen de tendel)­

cias" se desarrolló en México en 
junio pasado un simposio ínter· 

parlamentario sobre desarme re­
lativo a armas convencionales, 

que reunió a congresistas de 50 
países y representantes· de las 

Naciones Unidas. 
Con particular alarma para 

numerosos participantes se com­

probó el creciente rearme de las 
naciones del Tercer Mundo, pro­

porcionalmente mayor que el de 

los países industrializados. El 
simposio fue rico en antecede~ 

tes actualizados sobre el tema y 

sobre todo en la comprobación 

de las convergencias y diverge~ 
cías Este-Oeste y Norte-Sur. 

Alrededor de 60 millones de 

uniformados y civiles participan 
en el mundo militar, incluyendo 

medio millón de científicos y 

técnicos, 23 millones de solda· 
dos y unos cinco millones de em­

pleados y obreros de los comple­
jos que fabrican armas y equipos. 

Alrededor de 60 millones de personas participan en el mundo militar 
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realizar trabajos de investigación 

sobre algunos de los más impor· 
tantes asuntos del Tercer Mun­

do, que eventualmente se distri· 

buidan a manera de memoran­

dos de la Red, servicios noticio­
sos o de I ibros. 

Las posibilidades de la Red 

son infinitas, de acuerdo con 
Mohd ldris. 

"Se dice que un viaje de mil 
kilómetros empieza con el pr~ 

mer paso. Con la formación de la 

Red ya dimos el primer paso, 

ahora debemos mantener el rit· 
mo", concluyó el presidente de 
la CAP. (Wayríe Ellwood) 

los gastos armamentistas 
mundiales crecieron de 25 millo­
nes de dólares en 1913, a 200 
mil millones en 1960, 400 mil 
millones en 1970, 500 mil millo­

nes en 1980 y más de 800 mil 
m illones de dólares en 1984. 

Casi 7(11/o de esos gastos béli· 
cos corresponden a los países 

occidentales de la Organización 
del Atlántico Norte (OTAN) ya 

los socialistas del Pacto de v-.. 
sovia. Dos tercios de esos gastos 
pertenecen a nueve naciones: Es­
tados Unidos, Unión Soviética, 
Australia, Canadá, Francia, J• 
pón, Reino Unido, Alemania 

Occidental y Palses Bajos. 
Dentro de esas cifras, los gas­

tos militares aumentaron en la 

última década a una tasa real de 
alrededor de 5% al año en los 

pa ( ses del Tercer Mundo y de 

2.4% en las naciones desarroll• 

das. 
Con datos de las Naciones 

Un idas y del Sipn Yearbook, el 

simposio escuchó que las expor· 

taciones de armas entre 1972 Y 
1982 de países ajenos a la OTAN 
y al Pacto de Varsovia crecieron 

casi cinco veces (de mil a cinco 
mil millones de dólares). Los cin­
co mayores pa íses proveedores 
de armamento militar fueron 

Brasil, 1 srael, Egipto. Libia y Su­

dáfrica. 
América Latina gastó más de 

70 mil millones de dólares en ar· 



mamento entre 1980 y 1984 con 
un crecimiento de 10.280 millo­
nes de dólares en 1980 a 14.745 
millones en 1983 y a una cifra si­
milar el año pasado. 

Los gastos armamentistas de 
los países en desarrollo no petro­
líferos se elevaron de 21. 583 mi­
llones de dólares en 1972 a más 
de 35 mil millones de dólares en 
1981 . A esa cifra habría que su­
mar los 46 mil millones de dóla­
res gastados en armas por los tre­
ce países de la OPEP (Organiza­
ción de Países Exportadores de 
Petróleo), entre ellos Ecuador y 
Venezuela. 

Durante el simposio hubo de­
legados que subrayaron el "ca­
rácter absurdo e irracional" de 
estos gastos bélicos mediante 

comparaciones con otros tipos 
de gastos y necesidades mundia­
les. Entre ellas, una población de 
casi mil millones que viven en la 
denominada "pobreza crl tica", 
es decir, hambrientos y desnutri­
dos. 

El costo de un caza F-14 
equivale a nueve escuelas, el de 
un portaviones atómico a una 
central hidroeléctrica, el de un 
tanque "Leopard" a 36 departa­
mentos de tres piezas, el de un 
misil intercontinental a cinco 
hospitales. Armar y entrenar a 
un soldado cuesta igual a educar 
80 niños, el valor de un bombar­
dero moderno equivale a lo que 
la Organización Mundial de la 
Salud gastó en diez años para 
erradicar la viruela en el mundo. 

Argentina: drástico plan 
de reforma económicas 

precios, tarifas y salarios comen­
zó a regir de inmediato. 

Paralelamente, el gobierno se 
compromete a reducir el déficit 
fiscal a 2,5% del Producto I nter-

Con el valor de un submarino 
atómico con misiles nucleares a 
bordo se podrían construir 450 
mil viviendas modernas. De las 
inversiones mundiales totales en 
investigación y desarrollo desde 
1945 a la fecha, 40% se ha desti­
nado exclusivamente a fines mili­
tares. 

Los delegados reiteraron su 
alarma ante estos virtuales prepa. 
rativos bélicos. Recordaron que 
en la Primera Guerra Mundial 
hubo cerca de diez millones de 
muertos y 20 millones de mutila­
dos, y en la Segunda más de 50 
millones de muertos y 90 millo­
nes de mutilados. A partir de 
1945 se han producido alrededor 
de 150 guerras con un saldo 
superior a diez millones de vícti­
mas. 

no Bruto (PIB), mediante la dis­
minución del gasto público. 

Toda la actividad del sector 
público, dijo Alfonsín será finan­
ciada con " recursos genuinos", 
es decir, a través de impuestos, 
tarifas y aportes externos, pero 
"no se emitirá más moneda para 
este fin". 

El ministro Sourrouille indicó 
que el actual déficit f iscal obede­
ce a " desequilibrios estructura. 

O El presidente de Argentina, 
Raúl Alfonsín, anunció un 

plan económico de "reforma na­
cional" que tiene por objetivo 
fundamental el control de la in­
flación a través de drÍlsticas me­
didas que incluyen, entre otros 
rubros, el control de precios, ta­
rifas y salarios. Según afirmó el 
presidente, el Plan "no es para 
salvar un gobierno, sino para sal­
var un sistema". 

Las medidu propuestas busc:tn atacar las causas de la inflación 

El mandatario advirt ió que s i 
no se da solución al problema 
económico, se corren graves ries­
gos políticos e insistió en que no 
se trata de un plan de coyuntura, 
~no de un programa destinado a 
la "reconstrucción y la moderni­
zación", porque " la apuesta no 
es mejorar algún índice, sino ge­
nerar el despegue". 

Q>n las medidas propuestas, 
se busca atacar las causas de la 
inflación, que superó 209,4% en 
los últimos cinco meses y que se 
estimaba cercana a 40% en el 
mes de junio. La congelación de 
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es en a econom a y las "cargas 
de intereses de la deuda externa" 
que ha debido asumir el Estado. 

Argentina tiene actualmente 
una deuda externa de aproxima­
damente 50 mil millones de dó­
lares, para cuya refinanciación 
acaba de firmar un acuerdo con 
el Fondo Monetario Internacio­
nal (FMI). 

El plan incluye una profunda 
reforma del sistema financiero y 
entre otras medidas, el cambio 
de signo monetario. A partir del 
15 de junio la moneda argentina 
se denomina "austral". Su pari­
dad cambiaria, fija e inamovible, 
será de 80 centavos de austral 
por cada dólar de los Estados 
Unidos. Un austral equivaldrfl a 
mil pesos argentinos, unidad mo­
netaria que se utilizó hasta la f~ 
cha. 

Las tasas de interés, que hasta 
ahora eran de 32% mensual en el 
mercado regulado. se ubicarfln 
entre 4 y 6% mensual, se afirmó. 

Desde el punto de vista impo­
sitivo se decidió poner en prflcti­
ca un "ahorro forzoso", que será 
pagado por el sector de mayores 
ingresos y que será destinado a la 
financiación de los gastos corrie~ 
tes del Estado y a la inversión 
pública. 

El gobierno respetó en junio 
el reajuste de sueldos prometido 

Nicaragua: el gobierno 
expropió más latifundio 

El gobierno de Nicaragua 
decretó a mediados de junio 
la expropiación de tierras del 
denominado ''Grupo de Sai~ 
za". en Masaya, 25 kilóm~ 
tros al este de Managua, El 
decreto fue firmado por el 
ministro de Desarrollo Agro­
pecuario y Reforma Agraria, 
Jaime Wheelock, y la decisión 
fue comunicada a millares de 
campesinos reunidos en Masa­
ya, una de las ciudades más 
combativas durante la insu­
rrección que terminó con la 
caída de la dictadura de Ana~ 
tasio Somoza en julio de 
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para los trabajadores, que es de 
22,6%. pero a partir de ese mo­
mento los salarios quedaron ta~ 
bién congelados. 

Según Alfonsln y su ministro 
de Economía, el gobierno ha t& 
nido en cuenta especialmente la 
necesidad de preservar el empleo. 
el nivel de los salarios mínimos, 
mantener el sistema previsional y 
continuar con el denominado 
"Plan Alimentario Nacional" 
para auxiliar a la población en si­
tuación de indigencia El manda­
tario pidió al pueblo argentino 
un:i gran participación, plantean­
ao que esa " es la única herra­
mienta para asegurar la eficacia 
del plan y vencer el esceptici~ 
mo". 

" Nuestros enemigos -dijo Al­
fonsín- son la pobreza, la deca­
dencia y cierta incapacidad para 
encóntrar medidas adecuadas 
para la crisis. Nuestras armas son 
nuestros brazos", y agregó que 
"nada hay más duro que una cri­
sis vivida sin esperanza". 

De acuerdo con las palabras 
del gobernante, el plan expuesto 
apunta a la adopción de "de­
cisiones definitivas" para enca­
rar "una acción de la cual 
depende el futuro de la Argenti­
na" y que exigirá la "moviliza­
ción general de todos los recur­
sos humanos y naturales". 

1979. 
El decreto declaró territo­

rio de reforma agraria a un 
sector importante de esta r& 
gión, que abarca a Masaya. 
Nindiri, Tisma, y anunció que 
se dará apoyo efectivo a 
2. 700 familias de campesinos 
para la administración de las 
tierras. Unas seis mil hectá· 
reas fueron afectadas por la 
disposición y fueron entrega­
dos títulos de propiedad a 
216 familias. 

La acción se produjo ante 
la negativa de los propietarios 
a negociar con el góbierno la 
venta de las tierras, reclama­
das por cam~inos agrupados 

Por su parte, dirigentes polí­
ticos, sindicales y empresariales 
rechazaron la versión del plan 
económico del presidente Alfo~ 
sin. 

Las pautas económicas solo 
fueron aceptadas por el Fondo 
Monetario Internacional (F MI), 
a pesar de que contradicen algu­
nos puntos de la Carta de lnte~ 
ciones firmada por el gobierno 
con el organismo internacional. 

Osvaldo Conide, vice presi· 
dente de la Coordinadora de Acti· 
vidades Mercantiles Empresari&­
les ( CAME), declaró que "si se 
toman esas medidas se irá der~ 
cho a un desabastecimiento y 
mercado negro". 

Por su lado, Saúl Ubaldini, 
uno de los secretarios generales 
de la Confederación General del 
Traba jo ( CGT), la central obrera 
reconocida por el gobierno, afir· 
mó que el plan va "contra los in­
tereses de los trabajadores". 

Ubaldini aseguró que "el plan 
de lucha de la CGT se va a ir agi· 
lizando si no hay respuestas del 
gobierno" a sus reclamos, e i~ 
formó que el organismo obrero 
no fue consultado sobre las últi· 
mas medidas económicas. 

Economistas y políticos, de 
izquierda y derecha, coincidie, 
ron en criticar el plan económico 
del gobierno. 

en cooperativas. Desde tiem­
po atrás los campesinos de la 
región habían iniciado una se­
rie de movilizaciones tendien­
tes a llamar la atención del 
gobierno sobre sus reclamos; 
tomaron simbólicamente las 
instalaciones escolares y de­
mandaron el apoyo estudian­
til a sus gestiones. Un grupo 
de unos 300 campesinos 
irrumpió en un cabildo abier· 
to que realizaba el gobierno 
regional, en un barrio indlg~ 
na de Monimbó y lograron el 
apoyo de la población. 

Los Comités de Defensa 
Sandi nista decidieron respal· 
dar las demandas campesinas. 
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Editorial 

El ocaso de Reagan 
La imagen de Ronald Reagan como "superllder" 
de los Estados Un idos y del conservadorismo 
occidental. que llegó al apogeo con su reelección 
presidencial por notable mayoría, se deteriora 
r6pidamente, dentro y fuera de su país.. 
El ascenso de Reagan se basó en dos presupuestos. 
Uno afirmaba que la larga serie rle derrotas y 
contrastes sufridos por sus predecesor.:?s en el 
~enario internacional tenía como única 
explicación la falta de decisión y firmeza. así 
como la pusilánime renuencia al ejercicio de la 
fuerza. Luego. bastaría con blandir y 
-donde fuera necesario- asestar el puño del Tío 
Sam, para que la superpotencia recobrara el 
liderazgo mundial que alcanzó tras la Segunda 
Guerra Mundial, para declinar continuamente 
durante las dos últimas décadas. 
La otra idea-fuerza de Reagan y los suyos 
descalificaba la actuación económica de sus 
antecesores -demócratas o republicanos como él­
y con ello la tradición norteamericana desde el 
New Deal del presidente F ranklyn Dela no 
Roosevelt, cultivada por los discípulos 
estadounidenses del teórico John Maynard Keynes 
Y sintetizada en la fórmula "economía mixta", 
o sea en el empleo de las palancas estatales para 
Impulsar el crecimiento productivo y la ocupación. 
Y paliar las crisis y las contradicciones propias 
del capitalismo. 
Apoyado en la escuela monetarista y en las tesis de 
su principal exponente, Milton Friedman -quien 
es su correlato de extrema derecha en la esfera 
eoon6mica- Reagan gritó a voz en cuello que la 
solución de los problemas residía en el cese de 
la intervención estatal, en dejar el campo libre a los 
empresarios y, aún más, estimularlos mediante la 
reducción de impuestos. 
El cese de la injerencia gubernamental permitir( a 
que una "mano invisible" pusiese en orden natural 
a la economía, pasase de la recesión a la expansión 
Yde ésta a un continuado crecimiento con pleno 
empleo. Hechos y cifras muestran que no bastan 
las amenazas y los despliegues de violencia para 
convertir los mitos en realidades. 
Enel plano político, la conferencia "cumbre" de 
los jefes de gobierno de las siete mayores potencias 
~pitalistas celebrada en Bonn a comienzos de 
mayo, ilustra sobre las limitaciones que enfrenta 
Reagan en su intento de imponer su liderazgo 
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entre sus asociados y arrastrarlos a1 apoyo de 
su política dura. 
tnmediatamente antes de volar hacia la capital 
alemana. el invasor de Granada decretó 
súbitamente el embargo comercial contra 
Nicaragua. 
Sin embargo. lejos de encontrar la comprensión y 
el apoyo que correspondería a un "superlíder" 
de Occidente, Reagan enfrentó a aliados 
unánimemente críticos -unos irritados, otros 
preocupados. algunos francamente alarmados- por 
un acto de violencia y de incremento de la 
presión internacional que es abiertamente opuesto 
a los buenos oficios de los cuatro países del Grupo 
de Contadora. respaldado a su vez por los 
gobiernos europeos.. 
Respecto a Nicaragua y la región centroamericana 
Reagan va en una dirección y sus aliados atlánticos 
por caminos que se bifurcan, como lo demostró no 
solo la reunión de Bonn. sino también su gira 
europea. Quizás la etapa más reveladora fue la de 
España, donde se movilizaron multitudes 
gigantescas para protestar contra su presencia en la 
península. Y no bien Reagan partió, el primer 
ministro Felipe González le concedió una cálida 
recepción a su colega nicaragüense Daniel Ortega, 
y junto con la reafirmación de la amistad bilateral, 
condenaba el embargo norteamericano. 
El homenaje rendido por Reagan en el cementerio 
germano de Bitburg a los caídos en la última 
conflagración mundial, incluídos soldados nazis, 
le costó reproches en medio planeta. El hecho 
de que un voto unánime del congreso 
norteamericano se pronunciara en contra de dicha 
visita indica una disociación de los sentimientos 
de la sociedad norteamericana hacia el gesto 
presidencial, cuyas consecuencias no se agotarán 
en lo inmediato. 
La línea de extrema dureza de guerra fría 
enarbolada por Reagan desde la asunción de su 
gobierno causó tensiones innecesarias y de sumo 
riesgo en las relaciones Este- Oeste. 
Por otra parte, es notorio que Reagan se vio 
forzado a enmendar el rumbo. a moderar su 
tono y el contenido de sus declaraciones en 
relación a la Unión Soviética y a formular 
invitaciones a proseguir unas negociaciones que su 
propia política había bloqueado. 
El significado de este zigzagueante política que 
implica el reconocimiento de un fracaso no se 
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le escapa a la opinión norteamericana y mundial. 

A ello se le añade ta desaparición de la vieja 

cúspide soviética, blanco favorito de las baterías 

propagandísticas occidentales, y et surgimiento de 

Mijail Gorbachov y de una nueva generación de 

dirigentes comunistas. El nuevo equipo del 

Kremlin irradia una imagen de renovación y de 

dinamismo que, al margen de los logros que pueda 

obtener a largo plazo, hoy se proyecta sobre la 

escena internacional activamente y toma 

desprevenido a un Reagan que no acierta a 

mantener la iniciativa y teme quedar relegado a la 

defensiva frente a un rival con amplia y rápida 

capacidad de maniobra 
Es probable que el terreno de las relaciones 

Este-Oeste se te complique aún más a Reagan, 

que no logra persuadir -ta reunión de Bonn así lo 

reiteró- a sus aliados sobre las bondades de 

su "guerra de tas galaxias". 
los observadores han coincidido en aseverar que, 

más que el comportamiento belicoso en la escena 

internacional, contó en et brillante triunfo 

electoral de Reagan et buen éxito de su 

conducción económica. 
Muchos anatistas piensan ahora que, si tos comicios 

hubiesen tenido lugar seis meses después, el 

inquietante estado de ta economía norteamericana 

actual podría haber revertido la tendencia, 

ocasionándote una derrota o una victoria ajustada. 

El jefe de ta Casa Blanca no tomó al pie de la tetra 

la receta monetarista. Un matiz importante de lo 

que se dio en llamar reaganomics fue la utilización 

de un mecanismo bien conocido por Roosevelt 

y sus sucesores: el estímulo a las actividades 

productivas mediante la expansión del gasto 

público. En poco tiempo el gobierno se endeudó 

crecientemente para reanimar la economía, 

particularmente la industria militar. La captación 

de fondos federales fue uno de los factores que 

elevó cuantiosamente las tasas de interés bancario, 

succionando capitales de todas tas plazas, 

revaluando el dólar y agravando los problemas de 

los demás países y espec,almente de las naciones 

endeudadas del Tercer Mundo. 
La lluvia de capitales parece haber tenido más 

efectos negativos que positivos en la economía 

norteamericana en la medida en que han servido 

para financiar el déficit fiscal y la expansión 

del consumo y solo en pequeí'la medida se habrían 

convertido en inversiones productivas. 

Lo cierto es que el encarecimiento del dólar restó 

competitividad a tos productos norteamericanos en 

los mercados internacionales, al mismo tiempo que 
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abarató los bienes extranjeros en el mercado 

interno. El aumento vertical de las importaciones 

y el descenso abrupto de las exportaciones dieron 

como resultado calamitosos déficits comerciales 

que, año tras año en la era reaganiana, marcan 

récords negativos. 
A quienes lo criticaron por no atajar los alarmantes 

déficits, Reagan les contestó que no entendían de 

economía La expansión económica, al aumentar 

tos ingresos de tas empresas y el consumo privado, 

incrementaría paralelamente los recursos fiscales 

por la recaudación de impuestos adicionales y, 

junto con algunos cortes presupuesta les. oolmaría 

progresivamente el déficit federal. 
Lamentablemente para el presidente, las cosas no 

han sido así y, como consecuencia, asistimos a la 

aparición de un nuevo -pero tardío- Reagan. 

En los años 1983 y en el primer semestre de 1984, 

el Producto Nacional Bruto (PNB) 

norteamericano creció muy rápidamente, pero en 

la segunda mitad de 1984 declinó en forma brusca. 

Para seguir esta evolución con datos oficiales 

tomaremos los relativos a los trimestres de este 

periodo. 
En el primer semestre de 1984, el PNB creció 

8,5%, una marca excepcional. El trimestre 

siguiente aumentó 7, 1%, pero el siguiente 

trimestre ese aumento fue solo de 1,6%. El último 

trimestre de 1984, el PNB exhibió un repunte 

con un incremento de 4,3%. aunque éste esun 

periodo tradicionalmente de mayor actividad 

debido a las fiestas de Navidad y Año Nuevo. El 

primer trimestre de 1985 et PNB solo aumentó en 

O, 7%, índice inferior a ta previsión 

gubernamental que era de 1,3%. 
Se advierte pues un cambio neto de tendencia Lo 

que está en juego es saber si -como sostiene la 

actual administración- la economía va hacia un 

"aterrizaje suave", luego de haber dejado atrás la 

recesión y conocido un periodo de vigoroso 

crecimiento, o si se encamina hacia una recesión 

o un periodo depresivo. 
Los partidarios de Reagan afirmaron que el 

aterrizaje suave significaría que, tras las puntas 

expansivas, en los años siguientes el PNB crecería 

entre 3,5% y 4%, indudablemente un ritmo 

satisfactorio. 
El objetivo calculado para este año era, en efecto, 

de 3.9%. Luego de conocerse los datos del prime1' 

trimestre dicha meta ha sido revisada hacia abajo 

y cunde el pesimismo en los ambientes económico~ 

Es un hecho que la economía norteamericana 

se ha frenado. aunque nadie puede predecir con 



seguridad cuál seré la tendencia. En cambio, es 
seguro que la única garantía de un crecimiento 
satisfactorio en 1985 debe provenir de una 
política expansiva por parte de Europa Occidental 
y Japón. Para repetir la terminología de moda, 
la función de " locomotora" de la economía 
capitalista asumida por los Estados Unidos en estos 
últimos años, deberla ahora ser desarrollada por 
sus socios. Sin embargo, los pal ses de Europa 
Occidental prevén un crecimiento menor que el del 
año pasado y no están disponibles para 
desempef'iar el papel dinámico que, según 
Washington, les corresponde en esta coyuntura. 
El nuevo Reagan entra entonces en acción, 
descubre que el déficit fiscal ha asumido 
proporciones alarmantes y que es necesario 
achicarlo. En efecto, el déficit federal acumulado 
ha llegado a la asombrosa suma de 1, 7 billones 
de dólares, equivalentes a más del doble de la 
deuda exterior conjunta del Tercer Mundo. "Cada 
hombre, cada mujer y cada niño norteamer icanos 
-se lamenta Reagan- debe hoy 8.000 dólares". 
Tanto Reagan como las dos cámaras del Congreso 
procuran ahora reducir progresivamente el déficit 
federal. El presidente ha aceptado la congelación 
en el rubro de defensa adoptada por el Senado 
lun corte por 56 mil mil Iones de dólares en el 
presupuesto del año próximo y un déficit aún muy 
importante de 171.400 millones de dólares). 
Pero el Senado, controlado por los republicanos, 
para llegar a ese resultado recortó 13 programas 
sociales, una solución que no aceptará la Cámara 
de Representantes dominada por los demócratas. 
la consiguiente incertidumbre sobre cual será 
el nivel del déficit, no afecta una certeza: seguirá 
siendo demasiado a lto. 
los problemas no terminan aquí. El menguado 
crecimiento del PNB traerá aparejado unos 
ingresos fiscales inferiores a lo previsto, agravando 
el déficit Frente a un cuadro semejante los 
expertos aconsejan una política orientada a 
disminuir el costo del dinero, facilitando las 
inversiones productivas. 
la baja de los tipos de interés, empero, empujaría 
1~ emigración de los capitales que han concurrido a 
financiar el déficit fiscal y en parte, la economía 
?<>rteamericana. Dicha medida podría estimular la 
inflación que en el primer trimestre de 1985 
exhibió un nada tranquilizador incremento de casi 
4,2%. 
~a situación se presenta, pues, ardua; los 
instrumentos utilizados antes se demuestran 
ineficaces y los nuevos de dudosa idoneidad, entre 
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Editorial 

otras razones porque no hay condiciones políticas 
para aplicarlos a fondo. 
No es de extrañar que los tropiezos políticos y 
económicos hayan repercutido en una pérdida de 
la popularidad presidencial. Los sondeos de 
opinión pública que en enero de este año 
mostraban que 68 de cada lÓO norteamericanos 
aprobaban la política de Reagan,-cuatro meses 
después habían reducido esa anúencia a 54 por 
cada 100 ciudadanos. Se tratá, según un experto, 
de "una de las caídas más rápidas y clamorosas que 
ha tenido un presidente norteamericano elegido 
por segunda vez". 
Se podrá replicar que un índice de 54 sigue siendo 
alto, y es cierto. Pero lo importante es que se 
advierte un brusco cambio de tendencia que es 
paralelo a los desaciertos en la conducción de la 
Casa Blanca. Lo importante es si en los próximos 
meses la tendencia se mantendré, o si se detendrá 
y qué hará el equipo presidencial. 
En política internacional, el gobierno Reagan 
tendría poco menos que convertirse en su 
contrario. Solo mediante una política de 
distensión frente a ·1a Unión Soviética, una política 
armamentista menos agresiva (y menos gravosa 
para el déficit fiscal), así corno menor injerencia 
en Nicaragua y El Salvador en aras de una 
actitud negociadora, podría Reagan acortar 
distancias con sus aliados atlánticos y presentarse 
como un líder occidental aceptado y respetado 
por aquellos. Es difícil imaginarse a Reagan en ese 
papel. 
En el campo económico, solo un milagro o el 
hallazgo de una fórmula prodigiosa, podrían 
devolverle a Reagan la imagen triunfante que 
ostentó hasta hace pocos meses. Pues la solución de 
los problemas no podría vislumbrarse sin un súbito 
y excepcional crecimiento del PNB en el próximo 
periodo, y una reducción drástica del déficit fiscal 
que irla, precisamente, en sentido contrario a la 
expansión del PNB. 
Si no se produce esa inesperada y milagrosa 
recuperación, la economía norteamericana pasará 
en el mejor de los casos por un periodo errático 
y de crecimiento moderado o mediocre y, en el 
peor, tendrá una recaída recesiva En la primera 
hipótesis, la declinación de la popularidad 
presidencial continuaría, 13ero quizás lentamente, 
y la sucesión sería incierta. En la segunda sería 
neta y rápida. El ocaso de Reagan conllevaría 
el fracaso del nuevo conservadorismo 
norteamericano y el regreso de los demócratas 
al poder. • 

? 

,. 
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a dela mujer 
Un balance de la década de la ONU, 1 
reportajes sobre la mujer en dif e­

ren tes países del Tercer Mundo 
y en diversas coyunturas po­

líticas y sociales, datos esta­
dísticos que muestran la 
discriminación, informes 
demográficos que cons­
tatan los efectos de la 
marginación, todo lo he­

mos intentado abarcar 
e11 este número dedicado 

a uno de los temas de. 
nuestro tiempo: la inte­
gración de la mlljer en to­
dos los nweles de la so­
ciedad. 

Participar personalmente 
en el encuentro que en La 

Habana discutió los proble­
mas del continente latinoame­
ricano desde la perspectiva de 

la mujer, nos permitió enri-
quecer mucho esta edición que 
ya estaba planeada desde tiem­

po atrás. Nada habla mejor de la 
discriminación y de la te"ible si­

tuación que enfrentan las mujeres 
en el Tercer Mundo, y en particu-
lar en Latinoamérica. que su pro­
pio testimonio. Ninguna novela 
hubiera podido retratar mejor la 
vida de nuestras mujeres que ellas 
mismas. 
Abrir los ojos a esta realidad dra­
mática no es militancia feminista. 
O no es solo eso. Es un punto de 
partida para comenzar a cambiar 
esa situación que se arrastra por 
siglos. 

¡ 1 



La 

U na responsabilidad de todos 
Aún es necesario recorrer un largo camino para conquistar en la 

práctica la igualdad de derechos para todos los seres humanos 

L 
a creciente par· 
ticipación de la 
ml\ier en dife­

rentes niveles desde el 
·fin de la segunda Gue­
rra Mundial llevó a la Or­
ganización de las Nacio­
nes Unidas a declarar 
1975 el " Año In terna­
cional de la Mujer", co­
mo un reconocimiento 
de que "solo la integra­

ción femenina activa y completa aseguraría el 

desarrollo y la paz mundiales". El punto culmi­

nante de ese año fue la realización de la Con­

ferencia internacional, en la Ciudad de Méxi­

co, que aprobó un plan de acción sobre Jo que 

debería ser hecho para mejorar la condición de 

la mltjer. Y ese plan de acción, por sugerencia 

de la ONU, debía ser implementado entre el 

periodo 1976-1985, declarado por aquel organis­

mo internacional como "la Década de la Mujer". 

las recomendaciones de la Conferencia de México 

fueron aprobadas por la Asamblea General de la 

ONU. 
Desde entoncts comenzaron a ser manejados 

con mayor amplitud datos estadísticos que de­

muestran que entre los olvidados de la tierra, los 

analfabetos, los desnutridos, es muy elevado el 

porcentaje de majeres. La propia ONU descubrió 

no solo que las funcionarias de la organización ~ 

también eran discriminadas y casi no estaban r&­

presentadas en cargos de dirección, sino que gnn 

parte de sus proyectos de auxilio a las poblaclo, 

nes carentes del Tercer Mundo estaba mal orie& 

tada pues se destinaba a los hombres cuando en 

verdad las actividades económicas que se deseaba 

apoyar eran llevadas adelante por majeres. 

Salió a luz la legislací6n civil y laboral dbcri­

minatoria que regía en la mayoría de los países 

del mundo o que, consagrando en el papella igual­

dad de derechos de ambos sexos no preveía meca­
nismos para ponerla en práctica. Se constató que 

en las regiones azotadas por el hambre la mujer era 

la más afectada, a pesar de que ella es generalme& 

te la responsable de la producción de los alimentos 

y la elaboración de la comida y que, como rep,o, 

ductora de la especie, sus necesidades biológicas se­
rían las primeras que deberían ser 
atendidas. 

La discriminación poHtica tam­

bién se tomó clara y no solo eo 
los países subdesarrollados sino eo 
las sociedades del Norte industria­
lizado donde tanto se pregona la 

igualdad de los sexos. Se hicieron 
relevamientos de datos sobre el 

alarmante índice de violencia 

contra la mujer en la vida f~li81 

y se constató la dificultad de ayu­

dar a las víctim~ en estas circunt 
tancias, porque muchas veces eUas 
mismas no hacían las denuncias 

sobre ese tipo de tratamiento dt 

parte de sus maridos o hijos. 

Entre los olvidados de la tierra es muy alto el porcentaje de mujeres 

En fin, entre los muchos Jll~ 

ritos que tuvo la decisión de k 
ONU de convocar la Conferenc~ 

de México y de lanzar la Década 
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de la Mujer tal vez el más importante haya sido el 
llamado de atención sobre un problema que tras­
ciende las barreras ideológicas y las fronteras po­
líticas, como es el de la discriminació~ _de la mujer 
en todos los niveles y en todas las actividades de la 
sociedad humana. 

A Jo largo de la Década de la Mujer, muchas 
reuniones internacionales fueron promovidas, mu­
chas discusiones fueron realizadas y sin du?ª. ª!~­
nos pasos concretos fueron dados, sea por 1!11c~ti­
va de la propia ONU, por fuerza de la movilización 
de las mujeres, o por decisión de gobiernos que se 
sensibilizaron con las exhortaciones o cedieron a 
las presiones de los grupos políticos y sociales ~~e 
hicieron suyas las reivindicaciones de promoc1on 
de la mujer. 

Pero más de lo que se hizo queda aún por ~acer, 
puesto que para modificar el papel de la muJer en 
la sociedad humana o para asignarle el lugar que 
por su función social ya se ha conquistado en _la 
práctica hace mucho tiempo (pero no necesana­
mente en la legislación), se deben transformar 
hábitos culturales y hasta concepciones religiosas, 
muchas veces seculares. 

lln nuestro siglo XX convivimos con el choque 
de dos épocas, la dominada por la cibernética y la 
informática o sea la que nos adelanta el mundo 
futuro, y 1~ edad de piedra, resabios de la prehis­
toria que se han infiltrado en los síglos y nos re­
tratan el pasado en los rostros demacrados de los 
millares de refugiados africanos que sucumben 
al hambre crónica, de niños del Nordeste br~sileño 
banigudos pero de parásitos, que mueren sm sos­
pechar siquiera que la especie a la que pertenecen 
está disput.ando la conquista de las galaxias. Y a 
través de todas esas épocas que coexisten en el 
presente encontramos intactos valores culturales 
que tienden a marginar a la mujer. 

Hay mujeres que ya fueron al espacio en mi­
siones que reúnen lo más avanzado del pensamien­
to científico y la tecnología. Y hay mujeres que 
continúan siendo vendidas a sus maridos como 
mercancías. Hay mujeres que alcanzaron los más 
altos rangos militares, conquistándolos en ~I cam­
po de batalla en la actividad más masculina por 
excelencia, la guerra. Es el caso de las comandan­
tes ·de los movimientos de liberación de Centroa­
mérica o de las combatientes vietnamitas. Y hay 
mujeres cuyas etnias todavía las someten al rito de 
mutilación del cli toris para negarles para siempre su 
posibilidad de realizarse plenamente como seres hu­
manos a través del sexo. 

Es decir que hay un desafio cultural global, 
que está por encima de cualquier otra diferencia 
étnica, linguistica o social que es el que desnudó 
la iniciativa de las Naciones Unidas con el Dece­
nio para la Mujer: analizar y, después de conocer, 
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Hay hábitos seculares que marginan a la mujer 

modificar la situación de discriminación en que se 
encuentran 50% de la Humanidad. 

La discnminación es 
la misma. pero somos diferentes 

Si bien es innegable que la situación de la mujer 
en las diferentes sociedades humanas presenta mu­
chas características comunes, es igualmente cierto 
que las formas concretas que asume la discrimina­
ción los niveles de explotación y los alcances de la 
mar~ación femenina no son los mismos en todos 
los casos. 

Es por eso que los movimientos feministas que 
surgen en los años 70 en Europa occidental, carac­
terizados por la quema de los sostenes, la prédica 
del amor libre y la búsqueda d.e una igualdad entre 
el hombre y la mujer basada esencialmente en la li­
bertad sexual tuvieron poco o ningún eco entre las 
mujeres latinoamericanas, africanas o asiáticas. En 
sociedades opulentas como la europea o norteame­
ricana, con los mayores índices de consumo per cá­
pita jamás alcanzados, las mujeres de las clases me­
dias que fueron el motor del movimiento tenían 
sus necesidades básicas satisfechas y canalizaron 
sus frustraciones fundamentalmente hacia reivindi­
caciones que estaban dirigidas más al plano del 
comportamiento social -la disputa de la igualdad 
sexual- que al cuestionamiento del sistema econó­
mico en el cual estaban actuando. 
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Para la mujer del Tercer Mundo un movimiento 
con estas características resulta incomprensible y 
en muchos casos genera mcluso rechazo. Su con­
dición de mujer discriminada se entrecruza con la 
situación de explotación de que son víctimas los 
pueblos de los países subdesarrollados y con las 
características de dependencia que presentan las 
economías de estas regiones del mundo que histó­
ricamente sustentaron el desarrollo del Norte in­
dustrializado. 

Al profundizar en las causas de su marginación 
las mujeres se van concientizando sobre la necesi­
dad de luchar por un cambio en el sistema econó­
mico que domina nuestras soCledades. Compren­
den que es el sistema capitalista una de las trabas 
a su incorporación más completa a la actividad 
productiva y a su realización plena como seres hu­
manos una vez que los propios trabajadores están 
siendo desplazados y pierden sus fuentes de traba­
jo ante una crisis económica que es estructural. 

La lucha continúa, en el socialismo 

Lógicamente sería simplista afirmar que todas 
! las mujeres que en el Tercer Mundo luchan por sus 
Í derechos o están integradas a los movimientos so­
u ciales y políticos tienen como meta última la cons-

Las íeministas europeas basaron sus reivindicaciones 
principalmente en el plano del comportamiento social 

A pesar de que pequeños grupos levantan las 
banderas del feminismo europeo, la gran masa de 
mujeres que en Africa, Asia y América Latina se 
está incor porando a la lucha por su emancipación 
no la separa de la tarea histórica de nuestros pue­
blos de construir una nueva sociedad asentada en 
un sistema económico diferente. Por eso hasta el 
propio término feminista desagrada o es usado 
con extrema cautela: mientras que feministas son 
consideradas las mujeres de las sociedades desarro­
lladas que conciben su emancipación como la equi­
paración de su libertad sexual éon la del hombre, 
en el Tercer Mundo las mujeres que han tomado 
conciencia de su papel transformador de la socie­
dad se insertan en los movimientos sociales, políti­
cos, sindicales, o incluso en movimientos femeni­
nos. Pero con una concepción de la lucha por sus 
derechos en el contexto de la lucha más amplia por 
los derechos de todos, hombres y mujeres explota­
dos del Tercer Mundo. Antes que su discrimina­
ción como mujeres reconocen su opresión y explo­
tación como ciudadanos. 
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trucción del socialismo. Hay toda una gama riquí­
sima de actividades en que las muJeres están parti· 
cipando, contestando reglas de juego impuestas ) 
socialmente, reivindicando el respeto a los den~­
chos humanos, luchando contra las dictaduras que 
aún subsisten en diversas partes de América Latina 
y Asia y contra gobiernos autoritarios africanos, 
haciendo oír su voz a través de la poesía, expresán-
dose en los diversos campos de las artes y la cultu­
ra en general, militando políticamente, que la rea­
lidad supera ampliamente cualquier definición es­
quemática. 

Pero es posible afirmar sin caer en esos errores 
que la gran mayoría de las mujeres que actúa en el 
Tercer Mundo en diferentes niveles en la defesa de 
sus derechos, lo hace a partir de una inserción en 
los moV1mientos sociales y pol!ticos y que esos 
movimientos levantan plataformas de lucha y pro­
gramas de trabajo cuestionadores del staru quo Y 

que postulan la creación de estructuras económ~ 
cas, sociales y políticas basadas en la igualdad Y la 
justicia social 

Podría afirmarse que crece la conciencia de que 
si bien la discriminación de la mujer no termina 
por arte de magia con la construcción del socialis­
mo, la superación de la sociedad de clases es nece­
saria para eliminar la explotación y la discrimina­
ción propias del capitalismo y a partir de ahí \u· 
char por los derechos específicos de la mujer. Esto 
no significa que haya que aguardar al sociahsmo 
para ocuparse de la integración y las reivindicacio­
nes femeninas, sino que naturalmente se trata de 
luchar simultáneamente y en todos los planos don· 
de la realidad concreta lo permita por asegurar el 
respeto a los derechos de la mujer incluso en las~ 
ciedades injustas, dependientes y en crisis en 125 
que estamos viviendo. El cambio de comporta· 
miento en relación a la mujer es un proceso cultu· 
ral que debe estimularse desde la lucha misma por 

una sociedad más justa e igualitaria como condi­
ción sine qua non para llegar a ella. 



La crisis económica ha afectado muy seriamente a la mujer, que siempre está entre los contingentes lanzados al desempleo 
Datos de la situación de la mujer en Qiba, el 

único país socialista latinoamericano, indican que 
37% de los trabajadores del país son mujeres (casi 
50% en la ciudad de La Habana), que dos de cada 
tres estudiantes que ingresan a la universidad y 
53% de la fuerza técnica del país son mujeres. Esas 
cifm contrastan vivamente con los datos de otros 
países del continente como el que señala que 80% 
de los vendedores ambulantes de la ciudad de Qui­
to son mujeres; que 61% de los desocupados del 
Uruguay son mujeres; 53% de la población femeni­
na económicamente activa de la República Domi­
nicana está desempleada ; que 40% de las mujeres 
del Caribe son jefes de familia pero no tienen em­
pleos estables; que de cada diez personas tres están 
desempleadas en Guyana y 40% de ellas son muje­
res y que las que están trabajando lo hacen en los 
empleos con más bajos salarios y de menor califica­
ción; que 78% de los analfabetos del Distrito 
Federal en México son mttieres. 

Sociólogos, economistas y políticos que anali­
zan la realidad latinoamericana y del Tercer Mun­
do en general han constatado que la crisis que atra­
viesan nuestros pafses afecta fundamentalmente a 
las mujeres y los niños, los menos protegidos por la 
legislación, los primeros que sufren las consecuen­
cias de la recesión y el desempleo y los que están 
Proporcionalmente en las capas más explotadas de 
la sociedad. 

Estos datos han hecho reflexionar a muchos di­
~entes de organizaciones políticas y movimientos 
de masas. "Si nos limitamos a las formas clásicas 
del trabajo político - nos explicaba una dirigente 
femenina de un partido marxista latinoamericano­
encontramos que estamos llegando cada vez a m~ 
nos gente. El trabajo en los sindicatos presupone 
que el trabaJador tenga empleo y en los partidos, 
que tenga conciencia polftica y haya hecho opción 
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partidaria. Dejaríamos de trabajar entonces con 
enormes contingentes de desempleados o de muje­
res que ni siquiera alcanzaron a ejercer tareas en el 
aparato productivo, pero que sin embargo tienen 
un enorme potencial polftico. Debemos pues, rea­
decuar nuestro trabajo a las nuevas realidades.. Es 
necesario llegar a la mujer en su barrio y en su casa 
y movilizarla en cuanto ama de casa y madre de 
familia". 

Tradicional meo te en los partidos progresistas y 
de izquierda latinoamericanos había cierto recelo 
de tratar del problema de la mujer como una cues­
tión específica. Se entendía, en parte correctamen­
te, que en nuestros países la lucha es de todo un 
pueblo por su liberación. Pero de cierta forma esa 
postura desconocía el hecho que la secular discrí­
minación contra la mujer exige una toma de con­
ciencia y una atención especial al problema, para 
no reproducir en el ámbHo de la izquierda -el 
agente del cambio- los esquemas de comporta­
miento tradicionales que se deben combatir y su­
perar. Como nos decía una dirigente palestina, el 
trabajo con la mujer exige al comienzo un trata­
miento específico y de ahí la decisión de la OLP 
que ella representaba, de organizar a la mttier pri­
mero eh cuanto mujer. Sus inhibiciones naturales 
y su falta de hábito de expresarse en público ha­
rían que difícilmente ella se integrara directamen­
te, en forma activa, a instancias de trabajo conjun­
tas. 

Pero ha sido la crisis económica la que más ha 
ayudado a en render que la mujer tiene tareas y e9-
pacios específicos. La crisis ha generado nuevos 
protagonistas sociales como es el caso de las movi­
lizaciones de las amas de casa contra la carestía, 
que ahora comienzan a ser analizadas en todo su 
potencial por los movimientos y partidos polfticos.. 
En este contexto resulta perfectamente comprensi-
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ble que, como nos contaba una majer minera boli­
viana, el tema de la deuda externa haya sido anali­
zado en las reuniélnes de las amas de casa de la 
Mina Siglo XX. "Discutimos cómo la deuda nos 
afecta y qué podemos hacer los pueblos para pr~ 
sionar a nuestros gobiernos a no pagarla". 

En las sociedades represivas y dictatoriales apa­
recieron nuevos métodos de lucha, impulsados por 
mujeres. Es el caso de las Madres y Abuelas de La 
Plaza de Mayo, en Argentina, o de las majeres de 
las poblaciones en Qúle. Estas últimas encontraron 
una forma accesible y r.Apida de correr de sus ba­
rrios a las mujeres de la clase alta que venían su­
puestamente a "ayudarlas" en tareas encomenda­
das directamente por Pinochet: al "despiojar" a 
sus hijos guardaban cuidadosamente su "cosecha" 
en bolsitas y en las reuniones con las señoras de la 
clase alta discretamente dejaban caer al suelo los 
parásitos ... Tanto en uno como en otro caso, no 
solo la iniciativa de las movilizaciones y las nuevas 
formas de lucha partió de las mujeres sino que ellas 
fueron sus principales protagonistas. 

Aún falta mucho camino por andar 

A pesar de que cada día es más importante la 
presencia de la mujer en las luchas políticas y so­
ciales del Tercer Mundo, es innegable que su gran 

La comandante salvadoreña Ana Guadalupe Martínez, 
1a mujer en puestos de responsabilidad miitar 
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participación en la base no se traduce en igual pr~ 
porción de mujeres ejerciendo cargos de dirección, 
formando parte de los gobiernos o en los diferen­
tes niveles de la toma de decisiones. 

Incluso en Nicaragua, donde hay tres mujeres 
con el grado de comandantes guerrilleras (un grado 
que implica poder político-militar) y donde UN 
cuarta comandante, Doris Tijerino, es La primer 
m\.lier en el mundo a ejercer el cargo de Jefe de P~ 
llcia, no hay ninguna mujer entre los 9 miembros 
de la dirección nacional del Frente $andinista. Y 
en Cuba, donde el Código de Familia aprobado en 
1975 constituye tal vez el paso más avanzado dado 
en todas las revoluciones socialistas en equipara­
ción de derechos del hombre y la mujer, solo hay 
una mujer, Vilma Espín, en el Buró Político del 
Partido Comunista, y asimismo, en el cargo de 
miembro suplente. Y los propios cubanos recono­
cen que costó mucho superar las concepciones ma­
chistas, lo que se estA logrando principalmente con r 
la irrupción de las nuevas generaciones, formadas 
ya con la ideología de la revolución. 

La situación parece encaminarse hacia una for· 
ma más avanzada e irreversible de integración de la 
mujer en el caso de El Salvador, donde la propor· 
ción de mujeres comandantes del Frente Farabuo­
do Martí de Liberación Nacional y la presencia f&­
menina en los diferentes frentes de lucha es 
más elevada que en los casos de Nicaragua y Oiba. 

~ Posiblemente esto se refleje en el futuro en una r&-
o presentación femenina más equitativa en las instan­

cias de poder. 
En Africa son muy significativos los avances 

realizados por las mujeres en los países de lengua 
portuguesa que están cumpliendo sus primeros 
diez años de independencia. Sociedades de tradi­
ciones seculares en cuanto a la marginación de la 
mujer como las de Angola y Mozambique han 
dado en menos de dos décadas saltos tan impar· 
tantes que de seguirse en este ritmo en los próxi­
mos años podría haber una participación femenina 
sin precedentes en el continente en todos los nive­
les. Pero aún en estos países ese avance inicial aho­
ra se ha enlentecido: se pasa de la etapa en que fue 
asegurada por la legislación la igualdad de la mujer, 
a la tarea más lenta y ardua del cambio de loshá· 
bitos culturales trasmitidos de padres a hijos, 
durante siglos. 

Tenemos el caso de la mujer argelina, de un co­
raje y determinación fantásticos en su amplia par· 
ticipación en la guerra de la independencia, peJO 
que una vez conquistada la misma retrocedió a los 
niveles tradicionales de actuación pública, muy 
poco significativos, como ocurre en general en el 
mundo islámico. 

En Asia fue un ejemplo la actuación de la mu­
jer vietnamita durante la guerra de liberación, pero 
si bien se quebraron en ese momento muchas M 



La redcfinlción del papel de la mujer en las tlreas productivas debe ir acompai'tada de cambios en el núcleo fa.miliar t¡: 
~ nutención del statu quo vigente. La mujer que ve ~ 

el mundo que la rodea a través del cristal de las i 
ventanas de su hogar no solo estará ajena a las Q 
grandes luchas sociales y políticas de su tiempo 
sino que trasmitirá sus valores a las nuevas genera­
ciones perpetuando las relaciones de dominación. 

las vallas naturales, su integración polltica en la 
construcción de la nueva sociedad, sobre todo en 
los cargos de dirección, está lejos de ser la que po­
dría esperarse. Una excepción tal vez lo constituya 
el caso de la majer maubere en Timor Este, que en 
la lucha contra la invasión indonesia se ha integra­
do de tal forma a las tareas militares que ya hay 
destacamentos femeninos y hasta mixtos coman­
dados por mujeres en todos los frentes de combate. 

Pero la actuación de la mujer en las circunstan­
cias excepcionales de la guerra de independencia o 
de liberación, en la lucha contra las dictaduras y 
contra la represión siempre fue relevante. A pesar 
de que la historia es escrita por los vencedores y 
por las clases dominantes y particularmente, por 
los hombres - por lo que es principalmente como 
defme la socióloga haitiana Susy Castor, ''una hi&­
toria masculina"- es sabido que la participación 
de la mujer en esas circunstancias es siempre muy 
superior a la que se da en épocas diríamos "norma­
les". 

Uno de los desafíos actuales del Tercer Mundo, 
que es donde se están gestando las experiencias re­
volucionarias más ricas y donde la potencialidad de 
la mujer estfl quedando más en evidencia, es asimi­
lar esa participación femenina en forma irreversible 
Y asegurarle su continuidad más allá de las circun&­
lancias históricas de la lucha por un orden interna­
cional económico mb justo y una nueva sociedad 
en lo interno. 
. Eso implica una redefinición del papel de la mu-
1~ no solo en las tareas productivas y en los moca­
mismos de decisión política sino también y funda­
mentalmente en el núcleo familiar. 

Es importante tener claro que las clases donú­
n~tes usaron la pasividad de la mujer en su rol tra­
dic1onal como un instrumento para asegurar la rna-
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Y en esas condiciones será mucho más manipula­
ble por las campañas orquestadas a través de los 
medios de comunicación de masa por la derecha, 
que cuando la convoca a salir a la calle -como lo 
hizo en Oiile contra el presidente Allende o en 
Brasil, en las Marchas por la Familia, cuando se 
gestaba el golpe contra el presidente Goulart- lo 
hace para utilizarla contra aquellos cuyo mensaje 
no les llegó, pero con los cuales posiblemente sus 
intereses corno mujer marginada hubieran estado 
mucho más afinados. 

Por el contrario, la mujer que saJga a la calle a 
desempeñar una tarea productiva o a hacer valer 
sus derechos vivirá de otra manera los problemas 
de la sociedad en la cual nació y están naciendo sus 
hijos, pasará a tener otra visión de su papel social y 
corno madre, en su propio hogar, y romperá la ca­
dena de la reproducción de la ideología de las cla­
ses dominantes convirtiéndose en un agente de 
cambio de importantísimo potencial. Pero esto 
también signüica un desafío para la mujer, que 
tendrá que esmerarse en su capacitación para el 
trabajo, para las actividades políticas y para la 
toma de decisiones, ya que no se trata de pleitear 
un lugar por su mera condición de mujer, sino de 
acuerdo a sus capacidades. 

Son tan dramáticos los problemas sociales, po­
líticos y económicos de nuestro tiempo en los paí­
ses dependientes que para superarlos se necesita 
un gran esfuerzo del que la mujer no puede estar 
aj~. • 
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Más hombres 
• que muJeres 

E n la actualidad, existen 20 millones más de 
hombres que de majeres: en relación a la 
población mundial - 4.800 millones- esa 

diferencia es insignüicante. Pero en buena medida 
permite comprender mejor la situación de la mujer 
en el marco de las disimiles condiciones sociales de 
los distintos países. 

En Estados Unidos, la URS.S y gran parte de 
Europa hay muchas más majeres que hombres, 
mientras que en la mayoría de los países de Améó­
ca Latina, Africa y Asia suroriental se da un equili­
brio. Los hombres son amplia mayoría en la mayor 
parte de Asia y Africa septentrional. 

En los países ricos, las mujeres viven en prom&­
dio seis años más: su esperanza de vida es de 78 
años y la de los hombres 72. Sin embargo, en los 
países en desarrollo la situación es bastante más 
precaria. Una proporción increíblemente alta de culina. No es extraño que en esas sociedades los 
bebés -uno de cada 10- mueren antes de cumplir hombres reciban un tratamiento diferente, porque 
su primer año de vida. En este caso, las ventajas de son ellos quienes conservarán el nombre de la fam~ 
las mujeres no son tan grandes: 56 años de expec- lia y quienes traerán dinero a casa tan pronto 
tativa de vida en comparación con 54 años de los como sea posible. Las hijas son valoradas según la 
hombres. ayuda doméstica que puedan prestar. Con frecuen-

En algunos países de Asia y Medio Oriente, la cia, no se espera que ganen dinero fuera del hogar 
balanza se inclina hacia el lado del bom bre: en y cuando encuentran un trabajo remunerado, ga­
ellos, la mortalidad femenina es mayor que la mas- nan menos que un hombre. Un estudio de la ONU 

sobre 24 países revela que las mujeres ganan un 
~ promedio de 73 centavos de dólar por cada dólar 

de salario de un hombre que realizaba el m~mo 
trabajo. 

INFLEXION 
DEMOGRAFICA 

A comienzos del próximo si!Jlo, la proporción entre 
hombres y mujeres comenzará a disminuir. 
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En las familias pobres, las necesidades de las hi­
jas reciben poca atención y ellas son las que pade­
cen la carencia de alimentación adecuada y de 
atención sanitaria. En Bangladesh, por ejemplo, en· 
tre los menores de cinco años que padecen desnu· 
trición, la proporción de niñas es mayor que la de 
varones y su probabilidad de morir en el primer 
año de vida es 21 % más alta. 

Pero las razones por las cuales en un país hay 
m~ hombres que mujeres van más allá de la infan· 
cia: sus probabilidades relativas de supervivencia 
durante la vida adulta también tienen influencJa. 
En los países desarrollados, las mujeres viven mis 
que los hombres no solo por razones bio16gicas 
sino porque sus vidas son más sanas: consumen 
menos alcohol y tabaco y están menos expuestas a 
los accidentes. Sin embargo, la situación tiende 8 

equilibrarse debido a la recuperación de la pobla­
ción masculina después de ta Segunda Guerra Mun-



ESPERANZA DE VIDA 
La longevidad natural de la mujer es mayor que la del hombre, tal como se aprecia especialmente en el mundo desarrollado. 

Hombres Q Paóses dem,ollados 

Muje,e, ' 

Países en desarrollo 

dial y porque las principales causas de mortalidad mascuHna, las enfermedades coronarias, comienzan a ser prevenidas eficazmente. 
En los países pobres las mujeres gozan de 

menos ventajas. Primero, se espera que tengan mu­chos hijos pero las condiciones de atención médica 
no son las adecuadas. Como consecuencia, 200 de cada 100 mil mujeres mueren por complicaciones 
de parto en comparación con 1 O de cada 100 m i1 en los países desarrollados. También influye la 
edad de la mujer en el momento del primer emba­razo: las complicaciones derivadas de él y en el 
postparto son una de las cinco causas principales 

Educación para 
la vida 

'' 

La educación es la escalera que permite 
acceder a la movilidad laboral y social" y 
que "brinda a la m\tjer un mayor control sobre su vida". Esta es una de las conclusiones del 

informe de 1985 sobre el Estado de la Población Mundíal del Fondo de las Naciones Unidas para las Actividades en Materia de Población (FNU AP). 
Al Uegar al fin la década de la ONU para la mu­

Jet las niñas comienzan a alcanzar a los varones en materia de educación con lo que la brecha entre 
t~s tiende a cerrarse. En Zaire, por ejemplo, la düerencia era de 25% en 197 5; diez años más tar­
de se ha reducido a 8%. En ta India, mientras la es-
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72 anos 

78 ai'los 

de mortalidad de las majeres de 15-19 años en la mayoría de los países de América Latina. 
Es de esperar que esta situación comience a cambiar a medida que el mundo en vías de desarro­llo preste m~ atención a la salud de la mujer, lo que se reflejaré en las proporciones relativas de hombres y mujeres. Según el informe de 1985 so­bre el Estado de la Población Mundial del Fondo de las Naciones Unidas para Actividades en Materia de Población, en el año 2000 habrá 175 millones más de majeres que de hombres. Una düerencia que será un indicador esperanzado de un cambio hacia una mayor igualdad de los sexos. • 

EDUCACION PARA 
LA SUPERVIVENCIA 

Los hijos de madres con Instrucción tienen mayores probebllidades de supervivencia. La tabla muestra la mortalidad Infantil por mil nacidos vivos. 

Allos da estudios 

o 1-3 4-6 1+ 
Egipto 147 143 126 78 
Indonesia 103 109 82 55 
Portugal 63 40 37 30 
México 90 80 65 47 
Kenya 104 89 82 70 
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Enseilanza 
primaria 

Enseilanza 
secundaria 

Enseilanza 
superior 

UNA BRECHA MENOR DE MADRE 
AHIJA 

TAMAl\10 DESEADO 
DE LA FAMILIA 

i 1 1 i 

El número de niños escolaiizados es el más alto de la historia, y la brecha 

educativa entre varones y mujeres comienza• cerrarse. Las cifras muestran 

el porcentaje de pobladon escolarizada ,egún sexo. 
iiittt 

( ":1adres 

' i i 

En la actuabdad, las mujeres desean tener menos hijos. Según una 

encuesta realizada en 19 países a madres y a sus hijas adolescentes 90bre el 

número de hijos deseados, las madres deseaban en promedio tener, 
S, 1 hijos y sus hijas 3,8. 

iitt 
Hijas 

colarización masculina se ha mantenido práctica­

mente constante en los últimos años, la femenina 

ha aumentado 12%. En el resto del mundo los re­

sultados han sido aún más espectaculares. En Boli­

via y Perú, la brecha educativa se ha reducido a la 

mitad, mientras que en Sudán e lrak pasé> de 50% 

en 1975amenosde 15% en 1985. 
Estos cambios tienen tres efectos principales. 

Primero, retrasan la edad de matrimonio de las mu­

jeres, posponiendo el nacimiento del primer hijo. 

Segundo, la mujer instruida tiende a desear menos 

hijos. Tercero, la probabilidad de que las mujeres 

conozcan y utilicen métodos anticonceptivos efica­

ces aumenta paralelamente a su nivel de instrucción. 

En Siria, por ejemplo, las mujeres con más de 

siete años de escolarización tienen una media de 

cuatro hijos, mientras que quienes nunca asistieron 

a la escuela tienen alrededor de nueve. En muchos 

otros países la escolariz2ción femenina está asocia­

da a la reducción de 50% de la fecundidad. Una 

encuesta sobre 31 países revela que el número me­

clio de hijos deseados por mujer ha descendido de 

5, 7 a 3,8 en los últimos 20 años. 
Sin embargo, en A frica la relación entre educa­

ción y fecundidad es más débil porque faltan en 

muchos paises los demás ingredientes básicos. En­

tre 32% y 92% de las mujeres interrogadas por 

una encuesta realizada en 1 O países africanos nuo-
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ca hablan oído hablar de los métodos anticoncep­

tivos modernos. 
La escolarización aumenta las probabilidades de 

encontrar un trabajo fuera del hogar en la activi­

dad industrial, factor que está relacionado tambiin 

con el menor número de hijos deseados. 
Desafortunadamente la educación aún no es 

universal. Los padres pobres suelen considerar mú 

sensato centrar sus esfuerzos edocativos en loJ 

hijos varones. En Burkina Fasso, por ejemplo, en 

1981 los varones eran el doble que las niñas en la 

enseñanza primaria, porque las mujeres comienzan 

a trabajar en el campo o en el hogar a los siete 

años, mientras que los hombres no realizan tareas 

agrícolas hasta los 11 años. 
Según· las conclusiones de los expertos de 11 

ONU la solución reside en atacar el problema por 

su raíz, es decir, destruir los viejos estereotipos 

asociados a cada sexo. Un elemento decisivo en 

este sentido es la educación. Los programas de et 

tudio deben procurar reducir las desigualdades 

educativas entre el hombre y la mujer en lugar de 

ampliarlas, lo que equivale a capacitar a la mujer 

tanto para desenvolverse fuera· del hogar como 

dentro de él. El infor me del FNUAP señala, al ret 
pecto, que "la cuestión esencial reside en el gr_a~o 

de participación de la mujer en la toma de decJSJO­

nes dentro de la familia y la sociedad". • 



Los derechos 
políticos, sociales 

, . 
y eCODOllllCOS 

L 
a Comisión de la Condición Jurídica y 
Social de la Mujer, dependiente del Con!ib­
jo Económico y Social de las Naciones Uni­

das, fue creada en 1946 con el objetivo de promo­
ver los derechos de la mujer en la esfera política, 
económica, social y educativa. 

Actualmente está integrada por 32 miembros 
que representan a 8 países africanos, 6 asiáticos, 
6 latinoamericanos, 4 estados socialistas europeos 
y 8 estados de Europa occidental. Con el fin de al­
canzar las metas propuestas, la Comisión se esforzó 
por concíentizar a la opinión pfiblica mundial so­
bre la necesidad de elevar la condición de la mujer 
como una forma de promover los derechos huma­
nos y la paz. Su labor en ese sentido culnúnó con 
la aprobación de la Convención sobre la Elimina­
ci6n de todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer, Desde hace más de 20 años, la Comisión 
centró su esfueno en la función de la mujer en 
el desarrollo seg(m el principio de que no se alcan­
wía éste sin la participación plena y activa de la 
mujer, que representa a la mitad de la humanidad. 

También la Comisión abordó temas como la 
relación entre la condición de la mujer y los fac­
tores demográficos, la participación en el trabajo 
comunitario, la situación en el medio rural y la 
actitud de los medios informativos en relación a 
la mujer. 

APRENDER A ELEGIR 
0..,.lt ... inttN-dl .. lit l'TMlter. meyCM' M tu orobeb-1.ciad di,.,,., fi 
...,. do hljoo - · El .,Jllco mu•or• lo proporcló,, do mu¡o,.. que vtlf~ mftodot at1tlcorc:,tt:11JYOt eflCilOls 

,.~--· -· 
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Derechos políticos 

La mayor parte de los progresos realizados reir 
pecto de la situación de la mujer desde la funda­
ción de las Naciones Unidas se ha logrado en la eir 
fera de los derechos políticos. cuando se firmó la 
Carta en 1945, las mujeres podían votar en igual­
dad de condiciones con los hombres en solo 30 de 
los 51 estados miembros originales; actualmente 
quedan pocos en los que las majeres no tienen de­
recho a votar o a presentar su candidatura para 
puestos electivos (Arabia Saudita, Bahrein, Emira­
tos Arabes Unidos, Kuwait, Omán y Qatar). 

En 1952, por recomendación de la Comisión, 
la Asamblea General aprobó la Convención sobre 
los Derechos Políticos de la Mujer, primer trata­
do de alcance mundial por el que se establecen tres 
principios: el derecho a voto, sin discriminación 
alguna; su elegibilidad para todos los organismos 

~ poUticos en igualdad con los hombres y su derecho 
a ocupar cargos y funciones pÍlblicas en iguales 
condiciones y sin discriminación. Al 19 de enero 
de 1984, 94 estados habían firmado la Convención 
y 90 la habían ratificado o se habían adherido a 
ella. 

Nacionalidad de la mujer casada 

En el pasado, las leyes en muchos países eran 
discriminatorias para la majer, privándola de su 
nacionalidad al casarse o divorciarse de un ex­
tr8.Djero. En 1957, se aprobó la Convención sobre 
la Nacionalidad de la Mujer Casada por la que los 
estados contratantes convienen en que: 1) ni la 
celebración ni la disolución del matrimonio entre 
nacionales y extranjeros, ni el cambio de nacio­
nalidad del marido durante el matrimonio, podrán 
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afectar automáticamente la nacionalidad de la 
mujer; 2) la cónyuge de un nacional que cambia 
de nacionalidad podrá conservar su nacionalidad 
original; 3) una mujer extranjera casada con un 
nacional podri\ adquirir la nacionalidad del ma­
rido mediante un procedimiento especial de natu­
ralización. Al 1? de enero de 1984, 62 estados 
habían firmado la Convencibn y 54 la habían 
ratificado o se habían adherido a ella. 

Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer 

Aprobada en 1962, establecib una serie de obje­
tivos para todos los pueblos y naciones pero sin 
fuerza legal obligatoria. La Comisión logrb que 
en 1981 entrara en vigor una Convención de cum­
plimiento obligatorio y creó además un Comité 
para la Eliminacibn de la Discriminación contra la 
Mujer integrado por 23 miembros. Hasta el me> 
mento, 56 estados la han ratificado o se han 
adherido a ella, y 90 la han fumado, lo cual es 
signo de la voluntad de los gobiernos de armonizar 
sus leyes nacionales con los principos establecidos 
en la Convención. 

Ocupación de la mujer 

Una de las metas a largo plazo de la Comisión 
ha sido suprimir la discriminación contra la mujer 
y conseguir que tenga los mismos derechos que el 
hombre con respecto al empleo. La Comisión ha 
procurado alcanzar ese objetivo en estrecha cola­
boración con la O IT. 

El principio de la igualdad de remuneración y 
de trato ha sido recogido en distintas recomenda­
ciones de la Organización Internacional del Tra-

La valorización de la mujer implica reconocer susderechos 

bajo. La Comisión también se ha ocupado de cuet 
tiones relativas a la jubilación de la mujer y los 
derechos de pensión, que en muchos países son 
distintos para mujeres y hombres. 

Desde el Año Internacional 
de la Mujer en 1975 a nuestros días 

Bajo el lema igualdad, desarr9llo y paz, 133 Es­
tados participaron en México de la Conferencia 
Mundial que aprobó un Plan de acción para la con· 
secución de los objetivos del Año Internacional de 
la Mujer. Dicho Plan de acción mundial estableció 
esferas de acción nacional entre la.s que figuraban 
cooperación internacional y paz; participación po­
lítica; educación y capacitación; empleo;· salud Y ____________________ :> __________________ __, 

EN EL TRABAJO 
En el ultimo d-nío, 100 millones de mujenn se han incorporado 
a to ltJeru de trabajo mundial. En,ta actualidad, hay 675 
millones de mujeres asalariadas v su número aumenta en 
13milloncs cada allo. 871 millones 

~ DIVISION DEL TRABAJO 
El gráfico muestra la proporci6n de mano de obra femenlr>a 
en los distintos Jeetoret productivos. ,egún grupos de palles. 

En desarrollo Occidentales 
Plenifieec:l6n 
Centralizadl 

¡ ·~c5~ 
t01C5~cl 

2000 •• rl\~~ 
.__ __________________ _, ~ L,. __ A,;__;_ __ \.__J _____ "-J ________ _ 



La (alta de reconocimiento del valor del trabajo de la mujer limita ta propuesta de la ONU 

nutrición; la familia ; población; vivienda, y conta­
ba con secciones sobre investigación y medios de 
comunicación de masas. 

Como resultado de ese acontecimiento, las acti­
vidades del sistema de las Naciones Unidas se han 
ampliado para abarcar una mayor diversidad de 
cuestiones. Ahora se pone mayor énfasis en temas 
tales como la mujer y el apartheid; la mujer pale9-
lina; la mujer refugiada ; la mujer migran te; las mu­
jeres ancianas y las jóvenes; la prevención de la vio­
lencia contra la mujer, la prostitución y la trata de 
blancas; la mujer víctima de los delitos y la partici-

' pación de la mujer en el fortalecimiento de la paz. 

POSIBILIDAD DE ELEGIR 
Cco!onne crece 11 migración femenina hacia les ciudades en 
- dt 1raba¡o, 11mbi6n eument1 1, proporción ele mujeres que recurren 1 ~1odo1 en1lconcep1lvo1. El cuadro mues1r, la, 
P<oOO<t- de muieres que u1lliun mitodo• ,n1 ,concep1ivos t!icacft, tn les , re11 rural v urbane. 

RURAL URBANA 

E9lp10 1 24%1 1 
Ghana ~ 1 
Túnet 1 281 1 1151 

MalHia 34 I I 
Hop,.., 331f 

Colombia 301 1 ll.0c,,.,.,_, ui 
62! 

621 
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El acontecimiento más importante desde 1975 
es el resurgimiento del movimiento femenino que 
ha dado lugar a un aumento de la red int.etnacional 
de comurúcaciones y de las investigaciones y publi­
caciones de especial interés para la mujer. 

La Comisión, sin embargo, identificó algunas li· 
mitaciones a la ejecución del Plan de acción adop­
tado en 1975. Estas son: 
• Falta de participación del hombre en los esfuer­
zos para modificar la situación de la mujer en la 
sociedad. 
• Falta de voluntad política en muchos países pa­
ra modificar la condición de la mujer. 
• Actitudes tanto de la mujer como del hombre 
respecto a la función de la mujer en la sociedad. 
• Falta de reconocimiento del valor del trabajo de 
la mujer tanto en el sector retribuido como en el 
no retribuido. 
• Falta de atención a las necesidades específicas 
de la mujer en la planificación. 
• Número demasiado reducido de mujeres en pues­
tos de adopción de decisiones. 
• Servicios insuficientes para apoyar la pa.rticipa­
ción de La mujer en la vida nacional, tales como 
cooperativas, centros de capacitación y de asis­
tencia diurna y facilidades de créditos. 
• Falta de recuJSOs financieros. 
• Falta de comunicación entre tas mujeres que se 
encuentran en estado de extrema necesidad y las 
personas que adoptan las políticas. 
• Ignorancia en tre las mujeres de las opor tunidades 
de que disponen para su desanollo. • 
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La mujer en la agricultura 
~---------------------------

La cainpesina, esa olvidada 
Cuando se trazan planes de trabajo agrícola, nunca se piensa 
que quienes los llevarán adelante son mujeres 

E n el Tercer Mun­
do, las majeres 
desempeñan di­

versas actividades agrí­
colas dedicándose, por 
eJemplo, al acopio de 
cereales y al cuidado 
del ganado, además de 
efectuar las tareas do­
mésticas. Los últimos 
estudios sobre la fun-
ción de la majer en 

la agricultura llegan todos a la misma conclusión: 
las mujeres contribuyen mucho más de lo que ge­
neralmente se reconoce a la producción agrícola y 

alimentaria. 
Los estudios demuestran que las mujeres pro­

ducen gran parte de los alimentos del Tercer Mun­
do, además de elaborarlos y cocinarlos, y desem­
peñan una función capital en el mercadeo de los 
cultivos comerciales. En realidad, lejos de circuns­
cribirse a las tareas domésticas, las campesinas de 
los países en desarrollo destinan la mayor parte 
de su tiempo a la producción y a la elaboración 
de alimentos o a actividades comerciales, dejando 

solo una pequeiia parte del tiempo disponible para 
alimentar, vestir y atender a sus familias. 

La contribución de la mujer a la agricultura 

En una encuesta efectuada por la F AO en el 82 
países en desarrollo, excluida América Latina, 42J 
de la fuerza de trabajo agrícola estaba compuesta 
por m\.\ieres. La proporción oscilaba entre 46%en 
el Africa su~ahariana, 45% en Asia, 40% en el 
Caribe y 31% en Africa septentrional y Orientt 
Medio. 

En Africa, las mujeres desempeñan una función 
especialmente importante. Se estima que contri­
buyen con dos terceras partes de todas las hora., 
dedicadas a la agricultura tradicional y tres quinus 
partes del tiempo empleado en comercialización. 
Mientras que los hombres suelen realizar trabajos 
pesados e intermitentes para limpiar las tierras, 
cercarlas y prepararlas en la parte del Africa sub­
sahariana, las mujeres participan mucho mb que 
los hombres en las labores de azada y deshierbe 
y también en la cosecha, transporte, almacena­
miento, elaboración y comercialización de los 

productos. La siembra de cultJvO! 
y el cuidado de los animales se 
distribuye igualmente entre hom­
bres y mujeres. 

En Asia, las majeres se ded1cu 
principalmente a la producción dt 
arroz que es un cuJtivo t:ásico. 
En Nepal, por ejemplo, un estudio 
detallado demuestra que contr~ 
huyen con las dos terceras par· 
tes de la mano de obra necesar11 
para sembrar el arroz, tres cuartas 1 
partes para la extirpación de 
malas hierbas y todas las labores 
dedicadas a la limpieza y aJmace, 
namiento. 

Las mujeres tienen una espe, 
cial importancia en ta cade~a 
alimentaria durante y despues 
de la cosecha. En Africa, son 
ellas quienes dedican un maYOf 



En la mayoría de los países a las mujeres corresponde más de la mitad del trabajo de almacena.miento y elaboraáón 
tiempo a las faenas de recolección. En la mayoría 
de los países objeto de la encuesta, a las m\.\ieres 
también corresponde más de la mitad del trabajo 
dedicado al almacenamiento y elaboraci6n. Llm· 
pian, trillan y secan los cereales, se dedican a secar 
el pescado y elaboran quesos y otros productos 
lácteos. 

En la mayor parte de los países en desarrollo, 
las mujeres participan más que los hombres en la 
compra y venta de alimentos. En Africa occidental 
las mujeres se encargan de la comercializaci6n del 
pescado y de la mayor parte de los productos agrí­
colas. En muchos lugares de Asia, las mlrjeres se 
dedican localmente a la comercialización de las 
hortalizas. También realizan gran parte del traba­
jo necesario para la alimentaci6n y cuidado de pe­
queños animales, como es el caso de las aves de co­
na!, cabras, cerdos y conejos. No solo se dedican 
a ordeftar a los animales, sino que también ela­
boran y comercializan a nivel local la leche y otros 
productos. 

Aumento de la carga de trabajo 

Hay pruebas de que las mujeres se dedican cada 
vez más a las -actividades agrícolas a medida que 
los hombres emigran a los pueblos y ciudades pa­
ra trabltjar. las mlrjeres se están consagrando ca­
da vez más a las labores tradjcionales de los hom­
bres, como arar y preparar la tierra para cultivarla. 
Por ejemplo, en Swazilandia, un estudio demue~ 
Ira que realizan la mayor parte de las actividades 
de arado. 
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Cuando los hombres se van a las ciudades, tem­
poral o permanentemente, también abandonan a sus 
mujeres dejándolas con la responsabilidad de la fa. 
milla. La proporci6n de hogares que en la actuali­
dad dirigen las mujeres oscila entre 22% en Africa 
subsahariana y 15% en América Latina. En un país 
del sur de Africa, 63% de los hogares están dirigi­
dos por mujeres. 

Indudablemente las mujeres se ocupan de la 
mayor parte de las actividades hogareñas, vivan 
o no con hombres. En especial, las mujeres afri­
canas se ocupan completamente de la alimenta­
ci6n y cuidado de sus familias y además se encar­
gan de obtener casi toda el agua y combustible 
necesarios en el hogar. Por regla general, las mu­
jeres del Tercer Mundo trabajan mucho m~ tiem­
po que los hombres. 

Las mujeres son excluidas 
de los programas de desarrollo 

La ignorancia de la función de la mujer tiene 
graves repercusiones en las actividades de desarro­
llo. Desde la desaparición del colonialismo, los paí­
ses del Tercer Mundo se han dedicado a la masiva 
tarea de modernizar su agricultura y transformar 
los métodos tradicionales en sistemas modernos de 
producci6n excedentaria. 

Se ha intentado con diverso éxito aumentar los 
rendimientos agrícolas, forestales y pesqueros, 
sin destruir la capacidad productiva de las tierras 
y recursos marinos. Se han hecho inversiones pa­
ra reducir las pérdidas después de las cosechas, m&-
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En Bangladesh las m14eres cultivan hortalizas y frutas 

jorar la distribución y los sistemas comerciales, 
elevar el njvel nutricional y promover el desarrollo 
rural. 

Los servicios de extensión estatales han servido 
de punto de contacto entre estas actividades y los 
agricultores, y a través de ellos se da asesoramien­
to técnico e información contribuyendo a conse­
gu.ir los insumos necesarios, tales como fertilizan­
tes y crédito. 

¿Se ha canalizado gran parte de estas activida­
des hacia personas no apropiadas? Aparentemente 
así parece. Los recursos de extensión son limitados 
e inevitablemente, por razones de carácter cultural 
y práctico, se han dirigido alrumadoramente hacia 
los hombres, aún cuando en muchas actividades 
sean las mujeres las que realizan los trabajos. Por 
ejemplo, los programas para reducir las pérdidas 
de cereales después de la cosecha pueden no 
tener éxito cuando solo son los hombres los que 
se ocupan con los ext.ensionistas de mejorar el 
almacenamiento en aquellos lugares donde las mu­
jeres están efectivamente encargadas de los graneros. 

La tendencia de los servicios de extensión de 
tratar los problemas con los hombres puede ser 
sorprendente. El estudio de un grupo de agricul­
tores .de Kenia, que había introducido maíces 
híbridos, demostró que 31% de las explotaciones 
agrícolas dirigidas por mujeres no fueron visitadas 
por los extensionistas en comparación con solo 
3% de aquellas administradas conjuntamente. 
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Muchos fracasos como consecuencia de no ha­
ber tenido en cuenta a las mttjeres han sido docu­
mentados. En una zona del noroeste de Bangla­
desh, un plan para la introducción de una nueva 
variedad de trigo de alto rendimiento produjo 
resultados desalentadores porque las majeres, 
que generalmente elegían las semillas, no fueron 

.-incluidas en el programa de extensión y en conse­
cuencia, se eligieron las menos apropiadas. En esta 
ocasión como en otras, las actitudes culturales no 
propiciaron el contacto entre los extensionistas y 
las mujeres. 

Esta insistencia en llegar a los agricultores a 
través de la extensión puede incluso provocar en 
determinadas zonas un cambio en el conjunto de 
los cultivos que se producen. En Bangladesh, las 
mujeres cultivan hortalizas, frutas y especies, mien­
tras que los hombres se dedican al cultivo del arroi 
y trigo. Las actividades de capacitación y los crédi- 1 
tos para los hombres han reducido la proporci6n ~ 
de frutas y hortalizas cultivadas, disminuyendo po­
siblemente los niveles nutricionales. 

Algunas veces las repercusiones de los proyec­
tos de desarrollo son limitadas porque los planif~ 
cadores no tienen en cuenta toda la cadena alimen­
taria y las diversas funciones de la misma. En una 
zona del °'rcano Oriente, fracasaron los intentos 
de introducir una nueva variedad de trigo porque 
el pan producido con la nueva harina tenía un co­
lor insólito no aceptado por las mujeres encargadas 
de fabricarlo. 

La mayor parte de las personas expertas que Sil 

dedican a los problemas de las mujeres pueden 
contamos historias parecidas. Han observado otros 
efectos como consecuencia de sobrevalorar la im· 
portancia de los hombres, como es la tendencia de 
mecanizar aquellos trabajos que, como el arar, nor· 
nalmente realizan los hombres. Si no se mejora la 
forma de llevar a cabo tareas afines en la cadena 
alimentaria, como es el caso de la molienda, la car· 
ga de trabajo de las mujeres puede aumentar enor· 
memente. 

¿Por qué se olvida a la mujer? 

El no apreciar la contribución de las majeres a 
la producción agrícola se puede explicar en parte 
por la tendencia de las estadísticas oficiales a con­
centrarse en la mano de obra asalariada o la pro­
ducción de cultivos comerciales en los que domina 
el hombre. La Organización Internacional de Trt 
bajo (OIT) estima que, en general, casi la mitad de 
las horas trabajadas por las mujeres no forman par· 
te de las estadísticas oficiales sobre la fuerza de 
trabajo. 

Las mujeres pueden quedar excluidas del desa­
rrollo como consecuencia de su falta de represen­
tación en los sectores de toma de decisión del go-



bierno y semc1os de capacitación y extensión. 
Menos de 10% de las personas dedicadas a los ser­
vicios de extensión son mujeres. En Africa les co­
m:sponde solo 3,4% del personal agrfcola capaci­
tado, de acuerdo con una reciente encuesta de la 
FAO. 

Indudablemente estos promedios ocultan las 
tremendas diferencias existentes entre países: En 
12 países africanos menos del 1 % del personal agrí­
cola capacitado está compuesto por m\tjeres, mien­
tras que en seis países son más de nueve. La cifra 
es de 25% en Lesotho y Swazilandia, donde los 
hombres han emigrado masivamente de las zonas 
rurales. 

En los servicios de extensión de la mayoría de 
los países en desarrollo las mujeres se dedican sola­
mente a asesorar en materia de economía familiar. 
Incluso en este caso son servicios administrados 
generalmente por hombres. Hay sin embargo algu­
nas excepciones: más de un tercio de los agentes 
de extensión empleados en los servicios estatales 
en Malasia peninsular son mujeres. Igual sucede en 
Filipinas. En el futuro es posible que aumente la 
participación de las mujeres en los servicios de ex­
tensión y ordenación agrícola. Incluso en Africa, 
donde una pequeña proporción del personal agrí­
cola capacitado es femenino, 15% de los estudian­
tes de agronomía son actualmente mujeres. 

La proporción de mujeres participantes en acti­
vidades de capacitación de grupos realizadas con 
apoyo de la F AO en l 982 osciló entre un escaso 
3,9% en el Cercano Oriente y aproximadamente 
12% en Africa, América tatina y el Caribe, y 
IS,2% en Europa. En Asia y el Pacífico solo 5% 
de los participantes eran mujeres. 

Igualdad de hombres y mujeres 

¿Qué se puede hacer para ayudar a las mtúeres 
en sus actividades y darles una mayor participación 
en materias que afectan directamente sus vidas? Es 
evidente que ellas deben ser consultadas cuando se 
Planifican los programas y proyectos de desarrollo. 

La FAO en sus orientaciones recomienda que 
los planes de crédito se planifiquen de tal manera 
que se tenga acceso a él sin que la propiedad sobre 
la tierra sea un requisito imprescindible para su 
obtención, lo cual es particularmente importante 
P3ta aquellas mujeres cuyos maridos han emigrado 
a las zonas urbanas. Las orientaciones también ilus­
tran la forma de incluir a las majeres en los proyec­
~.s locales en sectores tales como riegos, ordena­
cion de tierras y aguas, conservación de suelos y 
empleo de fertilizantes. 

Según ese organismo de la ONU, las repercusio­
nes de los programas agrícolas en las mujeres po­t•n mejorar si se supiera más de la función que 
e s desempeñan. Se debería estimular a los esta-
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dísticos para que elaboren indicadores socioeco­
nómicos que permitan que el impacto de los pro­
gramas de desarrollo sobre el bienestar y la pros­
peridad de las mujeres puedan medirse con mayor 
precisión. 

A largo plazo, la enseñanza -de hombres y mu­
jeres- ofrece la mejor posibilidad para mejorar la 
situación de las campesinas en el Tercer Mundo. 
Hay que estimular a las mujeres para que partici­
pen en los programas de enseñanza a todos los ni­
veles, desde días de campo hasta estudios universi­
tarios de postgrado. Hay que informar a los agri­
cultores sobre cómo los cambios en sus métodos 
de trabajo pueden afectar a las campesinas para 
bien o para mal Los dirigentes de ambos sexos n~ 
cesitan más información sobre la fu nción que de­
sempeñan las mujeres. • 

• Este artículo fue elaborado por la F AO. 
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El encuentro de La Habana 

Deuda, represión y crisis 
En un encuentro promovido por el Frente Continental de Mujeres, 
casi trecientas delegadas discuten los problemas del continente 

D
el 3 al 7 de ju-
010 pasado se 
desarrolló en La 

Habana el "Encuentro 
sobre la situación de la 
Mujer en América Lati­
na y el Caribe de hoy". 
Con la participación de 
296 delegadas de 27 
países del oonti.nente, el 
encuentro, que babia si-
do oonvocado por el 

Frente Continental de Mujeres contra la Interven· 
ción, discutió temas como la deuda externa y sus 
consecuencias en la vida de la mujer y la familia, la 

participación de la mujer en la vida política, mMo­
dos de lucha contra la opresión que se vive en mu­
chos paises del continente y la mujer en la cultura, 
las artes y los medios de comunicación. 

El Frente Continental de Mujere, surgió en mar­
zo de 1982 en Managua, después de un encuentro 
de mujeres latinoamericanas que analizó las formas 
cómo se amenaza la paz del hemisferio y las"actitu­
des que la mujer debe asumir para resistir la agre-

sión -en todos los planos- oontra nuestros países. 
En aquel momento se decidió crear una instancia 
continental de coordinación de las acciones de las 
mujeres, con una integración muy amplia, y que 
pudiese implementar medidas concretas para resi.t 
tir la agresión económica, política, militar. Fueron 
escogidos varios países (México, Estados Unidos, 
Nicaragua, Chile, (liba, Ecuador, El Salvador, Pa· 
namá y Venezuela) para oonstituir el comité coor­
dinador del Frente Continental y fundar los res­
pectivos frentes a nivel nacional en cada uno de 
ellos. 

En agosto del mismo ano una segunda reunión, 
realizada esta vez en México, definió que el Frente 
Continental no debía encasillarse en ninguna for· 
ma preestablecida de trabajo sino adaptarse a los 
estilos organizativos y posibilidades prácticas de 
cada país. "También fue decidido no discriminara 
ninguna mujer, por razones ideológicas, politicaso 
religiosas, sino abrir el Frente a todas las mujeres 
que desde düerentes sectores o perspectivas se 
oponen a la intervención", explica Doris Tijerino, 
comandante nicaragüense que es la responsable por 

la labor de coordinación del 1 

Frente Continental de Mujeres. 
La apertura del Encuentro de 

La Habana contó con la presencia 
del presidente de los Consejos de 
Estado y de Ministros de Oiba. 
comandante . Pide! castro, de la 
presiden ta de la Federación de 
Mujeres Qibanas (FMC), Vilma 
Espín, miembro suplente del BuJÓ 
Político del PC cubano, del minit 
tro de Qiltura, Armando Hart, del 
dirigente Jesús Montane, del ~ 
cubano, de la comandante guem 
llera salvadoreña Sonia AgUiiiada 
(comandante ''Galla"), la coman­
dante nicaragüense Doris Tijerin° 
y la dirigente chilena Mireya Baltr~ 

El encuentro de La Habana cumplió ampliamente las metu de sus 
orpnizadotu por su repre1entatavidad y et nivel de los debates 

En la sesión de apertura la pri­
mera oradora fue Vilma Espln, 
quien definió el encuentro como 
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Dtlegadu de Aq¡entina, Bl"l!lil y Uruguay en los debates de la Comisión de deu<IA externa 

''una demostración más de la fuerza de las mujeres 
y de su pujante movimiento que abarca cada vez 
mayores proporciones." La clirige'nte cubana justi­
ficó la reunión como " una necesidad para debatir 
con la mayor amplitud posible los problemas más 
acuciantes del momento actual". "¿No son acaso 
las mujeres - preguntó- ql.l'Íenes sufren con mayor 
rigor las consecuencias de la crisis económica que 
golpea con saña sobre las mayorías desposeídas, 
afectando también a otras clases sociales de los 
países de América Latina y del Caribe?" 

La coordinadora del Frente Continental de Mu­
/eres, Doris Tijerino, fue la encargada de realizar 
un análisis profundo de la coyuntura politica y 
económica internacional, para en ella situar el pa­
pel de las mujeres latinoamericanas y del Caribe. 
''Queremos mencionar -dijo- que aun cuando se 
realicen cambios estructurales, las mttjeres necesi-
1amos eliminar las barreras ideológicas y culturales 
que se levantan contra nuestra participación en 
procesos políticos y sociales. La falta de libertad 
de las m¡tjeres para actuar se debe al autoritarismo 
que se ejerce a nivel público en aquellos países del 
continente que todavla no han logrado su libera­
ción nacional o no han consolidado su proceso de 
democratización y se refleja en el autoritarismo en 
la familia. Como resultado de esa ideología que re­
c_luye a la mujer en su hogar, muchas mujeres no 
tienen conciencia de su opresión y por ende no re­
~ocen su propio poder y su potencial para orga­
nizarse e influir en la vida social y en las políti­
cas de los Estados. Esta falta de conciencia hace 
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que en muchos países haya poca participación de 
las mujeres en las eJecciones y lleva a muchas mu­
jeres a votar por los partidos conservadores y a 
unirse a las causas más retrógradas." 

"Para lograr la paz - agregó la comandante Tijt>­
rino- la principal estrategia de las mujeres debe ser 
preservar la unidad y oponernos masivamente a 
que la vida humana se siga dictando por medidas 
militarizadas. Este propósito común a todas las 
mujeres, sin distinción de clase social, etnia o cultu­
ra, se basa en la adhesión a los principios de respe­
to a los derechos humanos y de búsqueda de igual­
dad y democracia en nuestras sociedades". 

Los trabajos 

El alto nivel político, profesional e intelectual 
de las delegadas, las experiencias de vida de mu­
chas de ellas, ex presas poUticas, ex secuestradas, 
dirigen tes guerrilleras, parlamentarias, dirigen tes 
sindicales, periodistas, artistas, sociólogas y econo­
mistas, permitieron un rico debate en las cuatro 
comi<;iones en que se dividieron los trabajos del 
encuentro. 

La Comisión I, que analizó la situación econó­
mica de la mujer y dio particular énfasis al estudio 
de las consecuencias de la deuda externa en la vida 
de cada país, estuvo presidida por la dirigente mt>­
xicana Efigenia Mart[nez Navarrete. La Comisión 
11, que debatió sobre la integración de la mtlier a 
la realidad política del continente, tuvo en la pre­
sidencia a la edil uruguaya Amalia Alonso, del Par-
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tido Nacional. La Comisión rn, donde fueron eva­
luadas las formas de luchas de las mujeres fue pre­
sidida por la diputada boliviana Amalia Decker y la 
Comisión IV que discutió la situación de la mujer 
en el campo de la cultura estuvo presidida por la 
socióloga haitiana Susy Castor. 

Contrariamente a lo que podría pensarse, no 
siempre las discusiones enfocaron la problemática 
exclusiva de la mujer en cada una de las circunstan­
cias analizadas y fue posible constatar que existe 
en las mujeres del continente una acumulación de 
experiencias muy importante, tanto en el plano 
teórico como práctico, que refleja su nivel de inte­
gración en la sociedad. 

El comandante Fidel Castro, demostró un alto 
interés en conocer los testimonios y puntos de vista 
de las delegadas. Acompañó los trabajos de la Co­
misión I durante los dos primeros días y el tercer 
día visitó las otras comisiones, dialogando sobre 
los diferentes temas con las representantes de los 
diversos movimientos, partidos o entidades del 
continente que concurrieron al encuentro. 

País por país fueron analizadas las coyunturas 
politicas, económicas y sociales, las consecuencias 
de la crisis, la incidencia de la inflación y el desem­
pleo en el nivel de vida, la discriminación contra la 
mujer, la persecución politica, las violaciones a los 
derechos humanos, la manipulación de los medios 
de comunicación, la penetración de las trasnacio­
nales en la economía y la cultura, las respuestas 
populares, la posición de los partidos políticos re­
presentados en el encuentro, los desafíos de la uni­
dad continental. 
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lrm~ 
M.ireya Baltra: "La mujer es un elemento aglutinador" 

Se trató, sin duda, de una reunión pionera. Es la 
primera que nuclea tantas mujeres latinoamerica­
nas y da un abanico tan grande de tendencias poi!- ¡ 
ticas, que iban desde cristianas a marxistas, de mili­
tantes de partidos de izquierda a dirigentes libera· 
les y conservadoras. Y quedó constatado q\Íe, 
como decía la dirigente chilena Mireya Baltra, ex 
ministro de Trabajo del gobierno de Allende y se­
cretaria ejecutiva del Frente, "la fuerza de la mu-
jer se va convirtiendo en un elemento aglutinador, 
unitario. Pero no somos una fuerza aparte, sino 
Ulla fuerza que se suma a las más combativas de 
nuestros países, a las más organizadas ... " 

El llamamiento final 

El documento final del Encuentro de La Haba· 
na, formuló un llamamiento a "la lucha decidida 
contra el subdesarrollo, la dependencia, y por el 
establecimiento de un Nuevo Orden Económico 
Internacional, que asegure y proteja la vida y el 
sustento de las presentes y futuras generaciones", 
condenó "la politica de fuerza, la agresión militar 
y el bloqueo económico que se ejercen contra el 
hermano pueblo de Nicaragua", apoyó "la ges­
tión de paz del Grupo de Contadora", denuncí6 
"la instalación de bases militares norteamericanas 
en Honduras", reconoció "el derecho soberano de 
Argentina sobre las Malvinas", elogió los "procesos 
de democratización de Argentina, Brasil y Uruguay" 
y se solidarizó con "las mujeres de Paraguay y Hai­
tí, aún sometidas a dictaduras", entre otros temas 
abordados con amplitud. . 

En la clausura del Encuentro, una ceremonia 
realizada en el anfiteatro del Centro de Convencio­
nes de La Habana, y trasmitida por cadena nacio­
nal de radio y televisión, fueron leídos losinforme1 
de los trabajos de las cuatro comisiones y el co­
mandante Fidel Castro pronunció un discurso, 
muy aplaudido por las participantes, analizando la 
incidencia de la deuda externa en el continente la· 
tinoamericano y convocando a una "huelga general 
de deudores". • 



estimonios 

La mujer latinoamericana 
Serla difícil decir 
cuál de las delegadas 
presentes en el en­
cuentro de lA Ha­
bana tuvo la partici­
pación más destaca­
da, qué países apor­
taron experiencias 
más ricas, qué situa­
ciQnes son las más 
dramáticas de cuan­

tas fueron expuestas. Los testimonios 
y las intervenc/Qnes de las casi trescientas 
delegadas constituyeron un amplio panel 
de i11formaciones sobre la realidad latin~ 
americana, las luchas populares, la resisten­
cia cultura~ las reivindicaciones económi­
tas, el costo social y humano de la deuda 
externa y las imposiciones del Fondo Mo­
netario l11ternacional, de la represión desa­
tada por gobiernos dictatoriales como el 

"Todo lo conquistamos, 
nadie nos regaló nada" 

Comandante "Galia ·: 29 años, dirigente del 
Frtnte Farabundo Martí para la Liberación Nacio­
nal 

C.on quince años de militancia clandestina y de 
lucha armada, hija de una familia de clase media 
de la capital, San Salvador, la comandante (que se 
llama Sonia Aguiñada) explica que "la mujer no 
oeupa puestos de dirección en la guerrilla salvad~ 
reña solo por el hecho de ser mujer, o por una acti­
tud propagandística de la dirección del FMLN". 

"Todas las compañeras que hoy tienen cargos 
de responsabilidad -afirma- se incorporaron hace 
muchos años y en el propio combate se formaron 
Y desarrollaron sus capacidades." 
. "Galia" destaca que en su organización, el Ejér­

cito Revolucionario del Pueblo (ERP), que inte­
gra el FM LN, un tercio de la dirección son muje­res. 

Despu~s de varios años en la lucha armada du­
~ante los que llegó a asumir la jefatura militar de 

zona central del pals, una de las más conflic-
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de Pinochet o supuestamente democráti­
cos, como el de Guatemala, que mantiene 
una formal separación de. poderes pero ava­
salla al Parlamento y viola sistemáticamen­
te /Qs derechos humanos. 

Se constató que entre las müitantes fe­
ministas, las luchadoras sociales, las mar­
xistas y las cristianas, había mucho más 
en común que lo que supuestamente po­
dr{a separarlas. Las reivindicaciQnes de la 
mujer se vieron enmarcadas en el amplio 
contexto de las demandas de nuestros 
pueblos explotados. cuadernos del ter­
cer mundo entrevistó a varias de las dele­
gadas, trata11do de mostrar qué es lo que 
la mujer hace, piensa, critica y apoya, en 
cada país. 

Estas son algunas de las entrevistas, que 
dan una idea de lo que es hoy la mujer 
latinoamericana. 



tivas, "Galla" fue secuestrada en 1983 durante 16 

días y después pasó a la cárcel "El año pasado fui 

canjeada junto a otros compañeros, por el Mini~ 

tro de Defensa", nos relata: .. Fue en la cárcel don­

de sentí toda mi responsabilidad de dirigente. Me 

angustió no saber hasta cuándo uno va a poder 

aguantar la tortura física y sicológica. o los inten­

tos de soborno, en fin todas las maniobras que el 

enemigo usa para poder cont.ar con el caudal de 

informaciones que tenemos". 

"Pero en esos momentos -agrega- pensaba en 

los otros compañeros que ya habían pasado por 

esa experiencia y habían tenido un comportamien­

to ejemplar. Todo eso da fuerzas." 

Sobre la incorporación de la mujer a la lucha 

en El Salvador, afirma: "A la mujer salvadoreña 

nadie le regaló nada. Su desarrollo lo conquistó 

paso a paso en estos duros años de combate. Ac-

"Fueron ocho horas 
que me parecieron 
interminables" 

María Hemández, sah-adoreña, dirigente del Co· 

mire de Madres y Familiares de Desaparecidos y 

Asesinados Poll'ticos. 
"El comité de madres y familiares se constituyó 

en 1978 y desde entonces desarrolló una serie de 

actividades de denuncia y solidaridad. El grupo 

cuenta con unas 500 mujeres provenientes de sec­
tores obreros, campesinos, profesionales y estu­

diantiles del país, que trabajan sistemáticamente 

en las tareas relacionadas con la atención de los 

niños huérfanos, reparto de víveres, visita a los 

presos, organización de actos, etc. Ya hemos rea­

lizado movilizaciones a las que han concurrido 

más de 4.000 mujeres. Al mismo tiempo hemos en­

tablado relación con diversas organizaciones de 

mujeres progresistas y de iglesias protestantes. 

''La Iglesia católica fue la que nos impulsó a 

organizarnos. Fue cuando aún vivía nuestro pa~ 

tor, Monseñor Osear Romero. Luego de su muer­

te el apoyo disminuyí, sensiblemente. A mí en­

tender el actual obispo, Monseñor Rivera y Damas 

tiene miedo y por eso nos ha negado su respaldo. 

En 1980, cuando nuestra sede fue destruida a raíz 

de un atentado, Monseñor Rivera nos permitió 

funcionar en un local del arzobispado, hasta que, 

temeroso por las presiones de la oligarquía y las 

amenazas de las bandas paramilitares, nos cerró 

las puertas y nos prohibió la entrada. Tuvimos 

que reunimos en los montes, bajo los hboles y 

recibir los testimonios en cualquier parte: en un 
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tualmente la mltjer es escuchado y hay gran re­

ceptividad para sus puntos de vista. Puede afir. 
marse que a través de la guerra hemos conquista­

do la igualdad, aunque no se han eliminado mu­

chas de las características machistas''. 
Al analizar la situación de la mujer salvadore~a 

una vez terminada la guerra, la comandante "Ga­
lia" hizo ~sta reflexión: "Con el triunfo revolu­

cionario tiende a haber cierta desmovilización. La 

mujer vuelve a sus tareas habituales. Pero eso en 
gran medida depende de cual haya sido su grado 

de participación en la lucha y es tambilln un pro­

blema de las organizaciones revolucionarias. Se, 

guramente a nuestra organización no se le p~ 

sentará ese problema pues ya hemos Ido creando 

los mecanismos para evitarlo: estamos concientes 

de que para el futuro de nuestro país y de nuestra 

revolución la presencia de la mujer es determinan­

te, como lo es hasta ahora". 

, 
Maria Hernándn: "Igual seguimos trab:ljando" 

bar, en el mercado, dentro de un auto. De todas 

maneras seguimos trabajando.'' 

"Uno de los miles de casos ... " 

"El mío es uno de los miles de casos que su· 
ceden diariamente en El Salvador, y que atacaJI 

la integridad de la familia y especialmente a la 

mujer. En 1978 la Guardia Nacional secuestró 

a mi rujo que entonces tenía 13 años. Esto lllC 

llevó a vincularme al comité de familiares, quecOO 

el apoyo de Monseñor Romero inició una calll' 

paña para lograr su libertad. Al poco tiempo MO!' 



señor Romero se enteró que mi hijo estaba preso 
en la cárcel de La Libertad destinada a los delin­
cuentes comunes. Dos meses después me lo entr&­
garon con todo el cuerpo marcado por las tortu­
ras; tenía cicatrices de ataduras, choques eléctri­
cos, quemaduras. 

"A partir de entonces seguí trabajando en el 
¡¡rupo de familiares a fin de denunciar la siti.lación 
de cientos de mujeres que tenían a sus hijos o e~ 
posos desaparecidos. En 1980 desapareció mi hija 
mayor que trabajaba en una fábrica y militaba en 
el sindicato. A los pocos días fue llberada en una 
carretera y también con señales de que había sido 
salvajemente torturada. Su esposo, con el que es­
taba casada hacía tres meses, fue asesinado. En 
setiembre de 1981 secuestraron a mis dos herma­
nos, uno de 17 años y el otro de 19, cuyos cuer­
pos aparecieron poco tiempo después, descuarti-
1.ados y enterrados por partes en distintas regiones 
del país. Mi madre y mi otra hermana tuvieron 
que abandonar su casa debido a las amenazas de 
muerte. 

"Desde entonces no las he vuelto a ver ni he 
tenido noticias de su paradero. En octubre del 

"Trabajamos en 
los sindicatos" 

Norma Cano, dirigente de la Unión Nacional de 
Mujms Panameñas y de la Central Nacional de 
Trabajadores de Panamá. 

"En Panamá muchas mujeres comienzan a avan­
zar en el proceso de integración después que en 
1968 el general Ornar Torrijas toma el poder. Au­
menta significativamente el nivel de participación 
de la mujer en la vida pública y tambi6n es el prr 
riodo en que una mayor proporción de mujeres 
ejerce cargos de go biemo: alcaldesas, senadoras, go­
bernadoras, ministras y vice-ministras. Hubo un 
diez por ciento de participación femenina en el 
gobierno. 

"Hoy solo hay dos mujeres en cargos de direc­
ción en entes autónomos. 

"En Panamá, las mujeres están organizadas en 
movimientos feministas y en los partidos pol!ticos, 
q~e han ido creando departamentoo de la mujer. A 
nivel sindical, la Central Nacional de Trabajadores 
de Panamá (CNTP) cuenta con. secretarías femeni­
nas. Algunos sindicatos todavía no las tienen pero 
estin en proceso de reforma de sus estatutos para 
crearlas. 

"Existe tambi6n la Unión Nacional de Mujeres 
Pa_n~meñas fundada en 197 S, una organización fe­
lllUlista amplia, en la que participan mujeres de 1odas las tendencias políticas y de todos los secto-
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mismo ailo mi casa fue invadida por 20 hombres 
vestidos de civil que nos acusaban de esconder ar, 
mas. A mi esposo lo encerraron en un cuarto don­
de fue golpeado permanentemente por cuatro 
hombres. Lo mismo hicieron con mis tres niños. 
Luego de golpearlos con la culata de las armas, 
uno de ellos tomó a mi hija más grandecita mien­
tras me decía que era bonita y que ya estaba en 
edad de poder servirlos. Le rompió la ropa y uno 
de ellos le pasaba el pene por la cara e intentaba 
violarla. En determinado momento la niña se soltó 
y escapó a la calle, lo que los enfureció conmigo 
y los decidió a torturarme y violarme durante unas 
8 horas que me parecieron interminables durante 
las cuales incluso me introdujeron la ametralla­
dora en la vajina. 

"Al fin, cuando me sacaron a la calle para lle­
varme en un vehículo, ya se habían juntado mu­
chos vecinos alrededor del auto. La presencia de 
tantos testigos hizo que optaran por dejarme allí, 
aunque me advirtieron que regresarían a hus­
carme. A causa de esto tuvimos que irnos al mon­
te donde pasamos mucho tiempo huyendo de 
la muerte." 

Norma Cano: "Nuestra lucha es política" 

res: campesinas, obreras, mujeres de acción barrial. 
En la Unión yo ocupo la Secretarla Obrera que es 
la que nos permite coordinar tareas de la mujer 
con algunos de los planes de acción de los sindica­
tos. En la CNTP soy la responsable de la Secreta­
ria de Actas y Correspondencia y soy miembro del 
Colegiado del Consejo Nacional de Trabajadores 
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Organizados, que agrupa a las diferentes organiza­
ciones sindicales del país para coordinar acciones. 

"La participaci6n de la mi.tje:r en los sindicatos 
es creciente. cuarenta y cinco por ciento de la mi­
litancia son m\lieres, a pesar de que no tenemos 
guarderías que, por ejemplo, facilitarían la integra­
ción de más mujeres. 

"En Panamá, la mujer lucha por conquistas 
integrales, no por problemas exclusivamente femi­
nistas. A nivel sindical actuamos como sindjcalistas 
y eso implica participar de todo tipo de activida-

Los caibiles abusan 
de las jóvenes indígenas 

Xochitl Jiménez, representante de las mujeres 
guerrilleras de Guatemala. 

"Es habitual que en nuestro país el ej6rcito, con 
el pretexto de llevar adelante una acción, llegue a 
una comunidad indígena y capture a las jóvenes. 
Eso ocurrió recientemente con un grupo de 30 jó­
venes indígenas, cuyas edades variaban entre los 14 
y los 22 años. Después de ser detenidas, fueron 
conducidas al destacamento y salvajemente golpea­
das y violadas por los C8.l"biles. Después las obliga­
ron a formar parte de las patrullas civiles, que no 
son otra cosa que ciudadanos -en general indíg&­
nas- que el gobierno captura obligándolos a traba­
jar para ellos. 

"¿Cómo es posible hablar de democracia en 
Guatemala? En un país donde el ejército no repara 
en edad, sexo o raza para atropellar a la población. 
¿Cómo puede haber respeto y promoción de la 

des. Fundamentalmente se trata hoy de evitar que 
con el proceso de democratización se destruyan las 
conquistas adquiridas durante el periodo de Torri­
jos. Las presiones de los &tados Unidos exigen, 
por ejemplo, la eliminaci6n del código de trabajo 0 
la regulación de precios. Por ahora lo hemos podl­
do evitar. El FMI está exjgiendo la reducción pre­
supuestaria, que afectaría a su vez las garantías so­
ciales y eso perjudica directamente a la m\tjer. 

"Nuestra lucha es política, pero eso no significa 
que no luchemos por la igualdad de la mltjet, por 
su mayor participación en la toma de decisiones." 

mujer cuando no existe el menor respeto a la inte­
gridad del ser humano? 

"Es por eso que la majer, cansada de sufrirlare­
presión ha optado por incorporarse al combate por 
la libertad. Ya hay presencia guerrillera en 60% del 
país. Las cuatro organizaciones político-militares 
llegaron a la conclusión que solo unidas podría a~ 
canzarse el triunfo. Estamos operando en forma 
conjunta y se pone énfasis en las acciones coordi· 
nadas. Este proceso demoró muchos años y se ha 
hecho en forma muy responsable. 

"Hay una gran incorporación del pueblo, parti­
cularmente del sector indígena, que ha asumido su 
participación con gran responsabilidad. Son cam· 
pesinos . acostumbrados a vivir en el monte, que 
han aprendido a combatir. La mujer ocupa cargos 
importantes en la lucha, asumiendo las mismas ta­
reas y responsabilidades que los compañeros. 

"Otras compañeras asumen las tareas de defen­
sa de los derechos humanos. Existe en Guatemala 
un grupo de familiares de desaparecidos, que de­
sarrolla un trabajo importante. Hay más de 700 de­
saparecidos. Hace aproximadamente un mes mal!· 
ron a la vice presidenta y a su hijo de dos añO!, 
cuando iba en su automóvil. A ella ya le hablan se­
cuestrado al marido. 

"La discriminación de la mujer se demuestra 
con algunas cifras ilustrativas: en Guatemala tent 
mos 80% de analfabetos, y 90% son mujeres. 
ancuenta y nueve por ciento de los partos sao 
atendidos empíricamente o simplemente no reá 
ben ninguna atención. Tenemos la más alta tasa de 
mortalidad infantil del continente (17%); la mitad 
corresponde a niños menores de 4 años. Unos tres 
millones de personas carecen de vivienda; muchas 
de ellas, mujeres. 

"CUando los maridos son desaparecidos, lasrou­
jeres son trasladadas a las aldeas estratégicas que el 
régimen llama 'polos de desarrollo'. Esas aldeas 
quedan en el occidente del país, por ejemplo en El 
Quiché, en la frontera, y sirven de escudo a lastro· 
pas del ejército contra ataques de la guerrilla. 
CUando el gobierno cree que una zona está apo­
yando a los grupos armados, saca a la gente de thf 
y la manda a las aldeas". 



"Quiero vivir para ver 
a mi pueblo libre" 

Doña Carmen Rodríguez, dirigente de los 
barrios populares de Bogotá (Cclombia). 

"Trabajaba en una fábrica de confecciones 
como maquinista y mi preocupación fundamental 
era el hogar, sin interesarme por nada de Jo que pa­
saba en el mundo. En esa época también era una 
fanática religiosa que vivía en absoluto oscuranti!t­
mo. Oiando logré salir de todo esto y me enteré de 
lo que estaba pasando en el mundo, de lo que sig­
nificó la revolución colombiana de 181 O o la revo­
lución cubana, me di cuenta que yo era una perso­
na que tenla valores y que tenla la obligación de 
superarme. 

"Al mismo tiempo, me preocupé por integrar­
me a la gente de mi clase, a los obreros, a mis veci­
nos, a los indígenas que viven en Bogotá, a los 
campesinos. Esto me dio una gran satisfacción; ya 
no me sentl mAs aislada y empecé a considerar a 
los demb como parte de mi familia. 

"Antes vivfa agobiada por los problemas econó­
micos, por el trabajo, por la opresión de mi esposo, 
condiciones en la que muchas veces se desea la 
muerte. Sin embargo, después que tomé conciencia 
de todo esto, me vinieron muchas ganas de vivir y 
de trabajar por los demás. A los 65 años puedo de­
cir que no quiero morirme, al contrario, me gusta­
ria vivir para ver a mi pueblo libre de la explota­
ción y con sus ideaJes cumplidos. 

"El no aceptó mi cambio. Como les pasa a mu­
chas mujeres, yo me casé muy jovencita, cumplien­
do con la tradición y la familia. Y viví subyugada 
por mi marido, convertida en un objeto sin dere­
cho a opinar ni a proponer nada. Además, por la 
propia situación económica, siempre trabajé fuera 
de casa, lo que mi esposo nunca aceptó y utilizaba 
como argumento para reprocharme que no cuidaba 
del hogar y que los hijos tenían que arreglarse so­
los. A medida que fui progresando en el trabajo y 
comencé a ganar mejor sueldo, sentí que podía ser 
más independiente y empecé a interesarme por 
cuestiones pollticas y por otros problemas. Termi­
nó dejándome por otra mujer. Al principio sufrí 
mucho por esta ruptura, pero poco a poco me di 
~enta de lo que significa tomar decisiones sin p&­
dirle permiso a nadie. Me hice cargo del hogar, 
eduqué a mis dos hijos y me sien to muy satisfecha 
de haber podido realizarme como persona. 

"Mi trabajo en los barrios populares comenzó a 
raíz de un hecho muy concreto: hace muchos años 
el gobierno quiso construir una gran avenida que 
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pasaba por mi barrio, y que exigía el desalojo de 
muchísimas familias pobres y la desintegración de 
nuestra comunidad. Al mismo tiempo, significaba 
un negocio para los ricos y las grandes empresas 
constructoras. Comenzamos a organizar a los veci­
nos y nació un movimiento que durante los tres 
años de movilización, logró congregar a las familias 
de 150 barrios populares. Esa lucha me permitió 
conocer a mucha gente importante a la que tuve 
que dirigirme para hacerles conocer nuestra posi­
ción. 

" De esa forma me fui sacando el complejo de 
no saber hablar o de no tener un vestido bonito 
para presentarme a una entrevista, traumas muy 
comunes en las mujeres de mi clase. Conseguimos 
lo que queríamos y desde entonces, seguf hablan­
do sin ningún tipo de complejo, reclamando con­
tra las injusticias que sufre la gente de los barrios 
más pobres y de todos los sectores populares. He 
ido a muchas regiones del país a conocer los pro­
blemas de mi pueblo, a contarles mi experiencia 
y a integrarme al trabajo concreto. Sobre todo a 
trabajar, porque la gente está cansada de escuchar 
tanta teoría, está cansada de los intelectuales que 
en una noche toman el poder y no son capaces de 
integrarse a un trabajo concreto. 

"Hay mucha juventud de clase media integrada 
a la lucha de los sectores populares. los jóvenes 
colombianos estfln muy concientes de cuáles son 
los problemas del pueblo. Tambiél) hay muchos re­
ligiosos y religiosas comprometidos con los campe-­
sinos y los indios, y que por su trabajo han sido 
muy reprimidos. Por otro lado, hay otra gente que 
hace caridad, pero eso no nos interesa. 

"Yo no he querido militar en ningún partido 
político. Considero que los partidos están creados 
para ganar las elecciones y en mi concepto, las 
elecciones en Colombia siempre fueron un engaño. 

" Por otro lado, hay muchos grupos y grupitos 
polfticos que cuando llegan hasta el campesino o a 
las reuniones de los barrios, no nos dejan hablar y 
terminan peleándose entre ellos." 

tercer mundo · 37 



1 

1 

''El granito de arena 
de los cristianos" 

Nelly Herrera, ecuatoriana, dirigente del Comité 
Oistiano de Solidaridad de Quito. 

"A nivel de las comunidades cristianas nos reu­
nimos en asambleas, con las masas y tomamos con­
ciencia de la realidad que viven nuestros países 
cuando desarrollamos la solidaridad con El Salva­
dor y Nicaragua. No nos acostumbramos ni resig­
namos a la muerte, a la agresión y al hambre a que 
la política de los Estados Unidos somete a nues­
tro pueblo. 

Nelly Berrera: "Nos apoyan unos pocos sacerdotes" 

"La mayoría de los que hemos tomado un pa­
pel de liderazgo en las comunidades somos muje­
res, y en nuestras bases casi todos son jornaleros. 

"Las comunidades hacen denuncias y han da­
do a conocer los logros de las organizaciones po­
pulares. Eso lo anunciamos por medio de acciones 
religiosas, como una procesión, una misa, etc. 

"Tenemos el apoyo de unos pocos sacerdotes 
ecuatorianos de la llamada Coordinadora de la 
Iglesia de los Pobres, que agrupa a padres progre­
sistas españoles. Pero en general son anticomunis­
tas y por eso acaban opOniéndose a nuestro traba­
jo, sobre todo cuando extendemos las acciones de 
solidaridad a la revolución cubana. Ellos alegan 
que eso quita 'especificidad' fl nuestra lucha. Sin 
embargo nosotros entendemos que como cristia­
nos tenemos que luchar por un mejor nivel de vida, 
para derrotar el hambre, para neutralizar la contra­
información de los medios de comunicación de 
masas. Y por eso hay que mostrar lo qué se está 
haciendo en Nicaragua, en El Salvador, en Olba. 

"Yo pertenezco a una familia sumamente po-
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bre. En mi infancia vivíamos de lo que se llama en 
Ecuador "partir", es decir, usar un terreno para 
plantar y dividir lo que se saca con el patrón. Mi 
madre estaba anémica y mi padre también. Recuer­
do que mi madre llegó a robar granza, que es la 
comida que se da a los chanchos, para no vemos 
morir de hambre. Eramos cinco hijos en aquel 
momento. Después vinieron dos més. 

"Nos fuimos a las islas Galépagos cuando mi pa­
dre supo que allí había tierra. Nunca quiso emigrar 
solo y dejar a su familia atrAs. Efectivamente era 
como un paraíso, había tierra para que todos tra­
bajéramos. Al poco tiempo mi padre se endeudó 
para comprar una radio de tres bandas. Era nue. 
tro único con tacto con él mundo. Mi madre 
escuchaba sermones y a mi padre le gustaba una 
voz, que siempre hablaba de los pobres, y quede~ 
pués vimos que era la voz de Fidel Castro. Era más 
o menos el año 1962 ó 1963. 

"Mi padre lo escuchaba y decía, 'este hombre 
habla por nosotros'. La radio a esa altura ya tenía 
una marca roja que le había hecho mi padre, don­
de se escuchaba radio Habana. Poco después mi 
padre murió de cáncer. Yo salí a trabajar como 
empleada doméstica. Y la señora me llevó con ella 
al con ti.Dente. En Guayaquil yo le ciudaba al niño. 
Me matriculó de noche en un curso de corte y con­
fección. 

"Cuando cumplí 14 años un chico de la fa. 
milla intentó violarme. Mamá siempre me decía 
que si un hombre me quería dejar hijos, que me 
resistiera. Huí de la casa y una amiga me ayudó. 
Después pasé a lo de mi abuela, que era ind!p 
na, y de noche rezaba para sentirme fuerte. Un d!J 
le comenté a mi abuela que quería hacerme monja. 
Yo ni sabía lo que era eso, pero intuía que pod!a 
mejorar mi vida, ayudar a mis hermanos. Ella me 
llevó a un convento y me aceptaron, pero antes, 
dijeron, tenía que estudiar el ciclo básico. 

"De noche me tocaba trabajar, tenía que coser 
uniformes, hasta la una y media de la mañana. 
Eran de los hijos de los ricos. La plata la recogían 
las monjitas y aunque creo que trabajaba mucho 
más de lo que ellas me daban, nunca reclamé nada 
porque ellas me habían aceptado allí. Después 
aceptaron también que viniera mi hermana. 

"Yo continuaba sin explicarme cómo ellas po­
dían hablarle a Dios desde tanta comodidad. Yo 
estaba acostumbrada a hablarle a Dios desde mil 
necesidades. En esa época me vinculé con grupos 
juveniles de la parroquia y a comunidades de bas& 
Redescubrí el sentido de la fe. Y empecé a pregllll" 
tarme qué sentido tenía hacerme monja. ¿Para 
darle clase a los hijos de los ricos? Yo quería ayu­
dar a los pobres. Yo le expliqué eso a la madre ge­
neral, Soledad. Pero me d.íjo que tenía que adap­
tarme a las líneas de trabajo de ellas. Qlando b&· 
blé con la hermana Isabel fue distinto. Era la maet 



tra de novicias y me explicó que los votos de po­
breza significaban compartir todo con los pobres 
y correr los mismos riesgos que ellos. También 
me explicó que el voto de castidad no era sola­
mente no tener relaciones sexuales, sino implica­
ba una entrega completa a cumplir la voluntad 
de Dios-, que no es el conformismo sino la 
liberación. Y que el voto de obediencia era la 
capacidad de escuchar lo que nos pide el pueblo, 
sus intereses, sus sentimientos. Que obedecer al 
llamado de Dios y los profetas es ayudar a cons­
truir una nueva sociedad. 

"Ella me iba explicando todo eso en un len­
guaje muy místico. Me explicó también que obe­
diencia no solo se le debe a los superiores y al 
Papa sino fundamentalmentp respetar el verda-

''Las peruanas 
estamos aprendiendo" 

Erlinda Muñoz, dirigente del grupo de mujeres 
dtl pueblo Joven Villa El Salvador de Lima, Perú. 

"Nuestra organización sur¡iQ en el mes de en&­
ro de 1981 a rafz de un programa gubernamental 
de arborización en la Villa. El proyecto consistió 
en la colocación de l 00 mil plan tas que el Esta­
do donó para la creación de un pulmón que con­
tribuyese a mejorar las condiciones de vida del 
pueblo joven. Las plantas estaban a cargo de las 
mujeres que por ese trabajo recibían un paquete 
de alimentos distribuido por las instituciones es­
tatales. Sin embargo, la pérdida de una plan tB te­
nia que ser repuesta por la mujer, quien debía 
comprarla al gobierno a un precio muy alto. 

"A partir de este problema la organización me 
nombró su represen tan te para hacer gestiones 
frente al Estado, a fin de lograr que se nos eximi&­
se de la compra de las plantas perdidas. Ensegui­
da comenzamos a analizar la situación de las mu­
ieres de la Villa en relación a otras instituciones fi­
lantrópicas que, con el pretexto de ayudarlas, las 
explotaban y las utilizaban para sus propios fines. 
Ali! nos planteamos la idea de una Federación de 
mujeres que sirviese para romper esa dependencia 
e impulsar una tarea educativa y de concientiza­
ción . 
. "Villa El Salvador sur¡e en 1971, cuando nos 

dieron los terrenos para poder instalamos con 
nuestras familias. Una vez instalados en los arena­
les los propios pobladores tuvimos que organizar­
nos para solucionar los problemas comunales que 
56 nos presentaron. 

"En esa tarea las mujeres participamos activa-
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dero mensaje de Dios. 
"Yo acabé saliendo del convento. De todas las 

novicias solo dos se pusieron los hábitos. Isabel 
Ceballos, la monjita, también acabó saliendo. 
Varias de las mejores moojas, también. No encon­
traban cómo ser más coherentes con sus ideas den­
tro del convento. 

"Y ahí comenzamos el trabajo en las comunjda­
des cristianas. Es un trabajo pequeño, un granito 
de arena, muy poco en relación a la tarea gigan­
tesca que tenemos que cumplir. Pero los cristia­
nos de El Salvador, de Nicar'agua, nos han ayuda­
do mucho con su testimonio. También hemos 
aprendido con teólogos como Leonardo Boff. To­
dos ellos nos han permitido comprender mejor 
la situación de nuestros pueblos." 

mente construyendo centros educativos, impul· 
sando las marchas por agua y luz, construcción de 
caminos, etc. Sin embargo, los laureles siempre 
se los llevaban los dirigentes. Esto nos decidió 
a crear nuestra propia organización que se con­
cretó a partir del problema de la plantación. Lue­
go nos dimos cuenta que había otra serie de pro­
blemas de la Villa que nos afectaba exclusivamente 
a nosotras, ya que nuestros maridos salen a traba­
jar a las seis de la mañana y no vuelven hasta las 
once de la noche." 

La primera Convención 

"Los primeros tiempos de la Federación fueron 
difíciles. A las mltjeres les costaba comprender la 
necesidad de una organización con estas caracterís­
ticas y los hombres rechazaban la idea de que nos 
uniéramos. Muchos dirigentes quisieron dividir 
nuestra organización, incluso el propio gobierno de 



Belaúnde se negó a aceptarla como tal. Pese a todo 
nos hemos mantenido firmes y en los pocos años 
de actividad organizada logramos pasar de 500 a 
6.500 mujeres, en una población de 200 mil habi­
tantes. En 1984 realizamos nuestra primera Con­
vención a la que asistieron cerca de 400 delega­
das. Allí definimos nuestros estatutos y un pro­
grama de lucha en el que destacamos la par­
ticipación de la mujer en la lucha por las liberta­
des democráticas. También hicimos hincapié en 
la necesidad de encontrar formas de participación 
a nivel de los medios de comunicación. 

"En este tiempo de lucha ya hemos conquista­
do varias de nuestras reivindicaciones. Entre otras 
cosas conseguimos un espacio permanente en una 
radio local, en la que hablamos todos los días a 
las 6:30 de la mañana, sobre los problemas cotidia­
nos de la Villa. También realizamos un seminario 
de orientación familiar y ahora estamos trabajan­
do en un proyecto de comedores populares que 
atienden a los niños huérfanos y prestan un ser­
vicio importante a las madres que trabajan y no 
pueden ocuparse de sus hijos. Pretendemos que· 
estos comedores -a diferencia de los que instalan 
el gobierno y las instituciones de ayuda social­
estén organizados y atendidos por las propias mu-

"Hasta con dinamita 
defendemos nuestros 
intereses" 

Luci/a Mejía de Morales, 36 años, dirigente de 
la Confederación Unica de Trabajadores Campesi­
nos de Bolivia. 

jeres, convirtiéndose asf en un lugar de educación 
y concientización. Por otro lado estamos desarro­
llando una gran actividad en torno a la legislación 
sobre la mujer para evitar los abusos de los aboga­
dos, quienes en los casos de divorcio, aceptan so­
bornos de los maridos para eximirlos de sus m­
ponsabilidades como padres. Muchas mujeres 
terminan haciéndose cargo de sus seis o siete hijos 
sin recibir una mínima ayuda económica." 

''Participamos también de los paros nacionales 
convocados por los sindicatos y en muchas oportu­
nidades nos hemos pronunciado junto a otros gru­
pos, contrh la represión que sufre nuestro pueblo, 
la intervención de Estados Unidos en Centroam6-
rica y ,el no pago de la deuda externa, que tanto 
afecta a la clase trabajadora y a la mujer peruanas. 

"En estos momentos estamos coordinando 
actividades con pueblos jóvenes como Santa Ma­
ría del Triunfo o Pamplona, cuyas mujeres están 
comenzando a organizarse. En todos lados hay una 
actitud muy positiva en relación a nuestras organi­
zaciones y a la idea de poder tomar decisiones con· 
juntas, ya que nuestras realidades son muy simila­
res. Creo que en general, las mujeres peruanas esta­
mos aprendiendo a tomar decisiones y a luchar con 
mucha firmeza en defensa de nuestros derechos." 

"Mi trabajo sindical y político comenzó en 
1977 bajo la presidencia de Bánzer. En esos mo­
mentos mi esposo y yo fuimos perseguidos por las 
fuerzas militares, porque mi compañero era diri­
gente de nuestra comunidad. Fue por esa época 
que tomé conciencia de la terrible situación en la ) 
que vive el pueblo boliviano, de su pobreza y su \ 
analfabetismo. Como yo tenía el privilegio de sa- ~ 
ber leer y escribir en español comencé un trabajo de 
alfabetización entre mis compañeras del altiplano. 

''Mi lengua materna es elaymara, aunquedebido 
a mi trabajo de dirigente también hablo quechua y 
español. La primera actividad de nuestra organiza­
ción sindical fue la participación en el festejo del 
aniversario de un líder campesino aymara, al que 
asistimos con un grupo de mujeres llevando cancio­
nes y poemas indígenas. Allí nos hicimos conocer 
como organización y en 1978 realizamos un en­
cuentro con representanres campesinas de todo el 
departamento. Al año siguiente fracasamos en el 
intento de organizar la federación de campesinas Lucila Mejía: "Yo tenia el privilegio de saber escribir'' 
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debido a la situación económica y política que im­
peraba bajo el gobierno de Lidia GueUer y luego 
con el golpe de Natush Bush. El 11 de enero de 
1980 pudimos, por fín, fundar nuestra organización 
nacional que a los seis meses de vida legal pasó a la 
clandestinidad cuando sobrevino el golpe de Gar­
cla Meza. Desde entonces trabajamos junto al resto 
de las organizaciones populares, desempeñando 
distintas tareas de concientización y lucha. En la 
clandestini~d por ejemplo, servíamos de correo y 
ayudábamos en la comunicación de las regiones 
1113S distantes del país. 

"Ml trabajo está muy ligado a la tarea de con­
cientización, al planteo y la discusión de los pro­
blemas más urgentes de la mujer boliviana. Habla­
mos de la salud, de los precios de venta de nuestros 
productos, de cómo enfrentar la escasez de alimen­
tos, organizamos cooperativas campesinas, etc. 
l!sta labor de concientización se dirige principal­
mente a la mujer porque entendemos que ella es el 
eje del hogar, desde donde debe comenzar el socia­
lismo que anhelamos para nuestro país." 

La militancia y la vida familiar 

"Conciliar éso ha significado un problema para 
mi, porque cuando fui nombrada dirigenm de la 
organización tuve que trasladarme a la ciudad con 
mis tres hijos, mientras mi esposo quedaba traba-

El poder 
de las amas de casa 

Norma Roja, de Salguero, dirigente del Gamité 
dt Ama, de Casa de la Mina Siglo XX (Bolivia). 

"llevamos 23 años de lucha en el comité y siem­
pte lo principal ha sido luchar junto a los compa­
ileros por mejores salarios, por mejoras en el nivel 
de vida, exigiendo ahora el no pago de la deuda 
externa. La Central de Trabajadores de Bolivia fue 
la Primera que en el pafs levantó esa bandera. 

"En Siglo XX somos 3.800 mujeres organizadas 
en la mina, que es estatal. Otras tres o cuatro mil 
están organizadas en las minas de Veneros y Lamas 
que est~ en manos de locatarios. 

jando en el campo. De lunes a viernes trabajo en 
La Paz y los fines de semana me voy a ayudar a mi 
marido. El también trabaja como profesor pero ga­
na una miseria. Ffjese que su sueldo es de 6.500 
pesos, y un par de zapatos cuesta 5.200. 

"Nosotras formamos parte de la Central Obrera 
Boliviana, y en ella siempre hemos trabajado en eir 
trecha colaboración con el resto de las organizacio­
nes, especialmente con las compañeras mineras. 

"En 1983 realizamos nuestro segundo congreso 
al que asistieron cerca de 3.000 campesinas prov&­
nientes de todas las regiones de Bolivia. En ese 
congreso se eligieron dos representantes por cada 
departamento para que se responsabilizaran de la ta­
rea de formación y concien tizacibn en sus respecti­
vos lugares. Al mismo tiempo comenzamos a publi­
car distintos materiales con el fin de düundir nues­
tro trabajo. Tenemos boletines, folletos, panfletos 
que publicamos en las tres lenguas. 

"Mi presencia en este encuentro se debe funda­
mentalmente a la necesidad de estrechar vínculos 
con las organizaciones que trabajan en el resto de 
América Latina. Y al mismo tiempo, dar a conocer 
nuestra organización y la problemática de la cam­
pesina boliviana. Yo participé de la comisión que 
trató las formas de lucha donde expuse de qué for­
ma nuestras campesinas han debido utilizar hon­
das, piedras, dinamita y gasolina en botellas para 
defender sus intereses." 

"En nuestro comité, el trabajo diario es hacer 
que las compañeras formen una fila organizada 
para el kilo de carne que recibimos por mes (a 
•eces llega cada dos o tres meses). Lo mismo para / 
los 10 panes que recibimos día por medio. Y eso 
para familias de 9 y l O hljos, como son las nues­
tras. No nos dan arroz desde 1982. Ni otras cosas. 
Lo podemos comprar fuera, pero el salario no nos 
alcanza, porque es muy escaso. Leche no conoe&- Norma Rojas: "Somos 3.800 mujeres organizadas" 
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mos; solo la toman los ricos. Al bebé le damos la 
leche materna mientras tenemos, porque la otra 
cuesta demasiado. 

"Otra tarea en la que estoy ahora es la forma­
ción de una federación de comités de amas de casa 
de mujeres de mineros, a nivel nacional. Aunque al 
comienzo la Federación de Mineros se opuso, lo es­
tamos consiguiendo. Discutimos mucho. Decían 
que no podían haber dos federaciones paralelas. 
¿Acaso no llevamos la lucha juntos?" 

"Nos fuimos todas a la gerencia'' 

"Y o estoy recorriendo mina por mina. Ellos no 
quieren que lo nuestro se llame congreso. Pero así 
tiene que llamarse. ¡Qué otra cosa podría llamarse! 
Hay un dirigente de la Federación que tenemos 
que esperar su voluntad. El decide la fecha del 
Congreso. Pero vamos a exigir esta vez que decida 
rápido. 

"Yo estoy desde que se fundó el comité. Enton· 
ces tenía 21 años. Al segundo año ya era vocal Pe­
ro me enfermé y ahi entró Domitila Barrios, pero 
el comité ya estaba formado . 

"Nuevamente me integré más tarde, cuando du­
rante 15 días no tuvimos nada en nuestra pulpería. 
Cuando llegué, comencé a hablarle a las compañe­
ras que no era posible que por 15 días no tuviéra­
mos nada para comer. Se armó una manifestación 
muy grande y nos fuimos todas a la gerencia. Ense­
guida aparecieron los víveres. 

"Después continué. Me fui a vivir al campamen­
to Gualberto Villaroel. Eran casas un poco más cér 
modas que las de abajo: dos dormitorios donde 
solo entra una cama. Enseguida formamos una 
mesa directiva de mujeres y varones. Había muchas 
necesidades. Ahí ocupé el cargo de secretaria de 
Relaciones. Máximo Salazar era el presidente. Me 
propuse conseguir que nos construyeran una pul­
pería. Porque la otra quedaba muy lejos. Algunos 
varones se reían de mí: '¡Qué te van a hacer caso!~ 
decían. Durante tres años caminé para hacer cons­
truir esa pulpería." 

"Me puse terca" 

"Un día, sin conocer La Paz, me aventuré a ir 
porque ya había recorrido las gerencias de la mina 
y no había conseguido aada. Todo lo que me de­
cían era que aguardaban las órdenes de construc­
ción. ·Me largué a la Paz a la Federación de Mine­
ros. Á las esposas de los mineros no suelen damos 
importancia. Pasé tres días sin comer. 

"Como no tenía dinero para alojamiento, casi a 
las 6 de la tarde del tercer día iban a cerrar la Co­
mibol, que era donde me habían llevado, cuando yo 
me puse terca: 'De esta oficina no salgo sin el ra­
diograma de la constructjón de la pulpería', empe-
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cé a gritar. Al final me dieron la orden. Agarré un 
ta xi y regresé a Siglo XX. Era e 1 año 19 77. 

''Pero recién cuando los tractores comenzaron a 
trabajar, la gente comenzó a creer. Ahora ya no te· 
nemos que ir tan lejos a la otra pulpería. 

"Con la ayuda de tres compañeros hicimos una 
cancha de basquet en el colegio. Ahora tenemos 
también basquet de señoras. En el campeonato jue­
gan esposos y esposas de mineros. Se llama inttr· 
seccional 

''Escuelas tenemos, pero no alcanzan. Mé.s de 58 
chicos están en una misma auJa." 

"Amanecíamos haciendo guardia" 

"Las mUJeres también ayudamos en la resisten­
cia. Cuando el golpe de 1980, y los soldados esta­
ban entrando en Siglo XX. empezarnos a hacer ba­
rricadas poniendo la bandera boliviana. Cuando las 
barricadas ya estaban prontas, las mujeres cociná­
bamos para los compañeros que estaban defendien­
do los cerros. Y caminábamos cerro por cerro re­
partiendo comída y refrescos. Junto con nuestros 
compañeros amanecíamos haciendo guardia, con 
un poco de coca y cigarrillo . 

''Y o tengo 6 hijos; una está en La Paz, estudian­
do para profesora de educación ffsica. Son cuatro 
mujeres y dos varones. El resto está estudiando en 
Siglo XX. Pero para hacer estudiar a la chica que 
está en La Paz, son muchos sacrüicios, privarle de 
muchas cosas a mis hijos. 

''Y o le soy grata a mi marido, que me compren­
de. Aunque no le gustan nada las cosas en que 
ando metida. Este año estuve en una manifestación 
de 23 dias, cuando con 75 compañeras nos fuimos 
a La Paz, en marzo. 

"Mis hijos tienen 20, 18, 16, 14, 12, 1 O Y la 
menor 7 años. Esa siempre se queda llorando cuan­
do yo salgo. Pero le digo que esta lucha es por ellos. 
Yo no quiero que las cosas que yo pasé las pasen 
mis hijos. Quiero que si terminan conmigo, que 
vengan nuevas cosas. 

"Para venir a La Habana y para ir a Nairob~ fui 
electa por voto secreto de las compañeras. Y aquí 
trabajé en la comisión de deuda externa porque es 
de lo que más hemos conversado en Bolivia. Esta 
deuda es la que nos acarrea el hambre y la misenL 
Yo no estoy de acuerdo con el feminismo; vine 
aquí gracias al enorme sacrificio de las compañera:s 
para discutir la crisis de nuestro continente. Noso­
tros queremos luchar al lado de nuestros compañe­
ros para cambiar La sociedad. 

"Al regresar tengo que reunir una asamblea de 
distrito para explicar todo lo que aquí discutimos 
y después tengo que ir mina por mina, informando 
a las compañeras. Porque a veces yo sé que haY 
quienes hablan por nosotras, pero después no van 1 

las minas a contarnos nada". 



MUDECHI: 
"Agruparnos para resistir 
la represión" 

El movimiento nació en 1982, con la iniciativa 
de un grupo de mujeres de Santiago, Talca, Con­
cepción, Puerto Moott, Castro, y en ciudades de 
14 provincias del país. Fueron organizados los 
Mudechi sectoriales y a partir de ellos, el comité 
nacional. Se trata de mujeres de todos los partidos 
politicos. "Nuestra idea era agrupamos para resis­
ur y enfrentar la represión", afirma una de las di-
11gentes. 

En Mudechi la mujer recibe, antes que nada, 
capacitación. Se está desarrollando actualmente 
un curso en que las madres van con sus hijos. 
El niño recibe un curso psico-infantil y la madre 
asiste a clases de costura y telar. El proyecto está 
a cargo de 20 profesionales y durará ocho mese·s. 
"Las estamos preparando para el trabajo artesanal. 
l., idea es extender este curso para trabajar con 
todas las mujeres. Las profesionales, aportando sus 
conocimientos en cursos de capacitación, sean asis­
tentes sociales, sic6logas, médicas, sociólogas, etc. 
Y las mujeres de otras condiciones, superándose a 
sí mismas a través de estos cursos". 

Los grupos de Mudechi se inician con 20 muje­
res Y a veces llegan a 80. "Claro que con la repre­
sión que se vive en Chile, hay temor a las reunio­
nes. El gran problema es dónde reunirnos. Pero la 
Iglesia nos facilita locales", explica una de las fun­
dadoras del movimiento. 

En este momento uno de los temas que están 
analízando los cursillos de Mudechi es el costo de 
vida, el desempleo, pero también siempre la r~ 
Presión, la falta de libertad, la existencia de presos 
políticos. 
. Varias veces las mujeres fueron a llevar denun· 

cias al Presidente de la Suprema Corte, quien las 
ha recibido y escuchado. Muded1i trabaja también 
en_ conjunto con otras organizaciones de mujeres 
chilenas, como "MujePCs por la Vida", las que mi-
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litan en organizaciones de defensa de los derechos 
humanos, e incluso con mujeres que no están or­
ganizadas pero tienen inquietudes y deseos de tra­
bajar. En 1983 fue refundado el Movimiento de 
Emancipación de la Mujer Otilena, MENCH, que 
actúa como coordinador de los diferentes grupos 
femeninos. 

Los días 1 1, 12 y 13 de abril pasado fue reali­
zada en Santiago una asamblea Nacional con par­
ticipación de 300 delegadas de las 14 provincias. 
Por voto secreto fue electa Matilde Villa para la 
presidencia del movimiento. En el balance de lo 
actuado, las mujeres que concurrieron a la asam­
blea de Santiago de Chile afirmaron que lo más 
importan te del trabajo desarrollado fue haber crea­
do una conciencia entre las mujeres que se está 
viviendo una cruel dictadura y que es necesario 
reconquistar la democracia. 

La actividad en las poblaciones 

La mayor parte de las bases del Mudechi está 
c-ompuesta por mujeres de las poblaciones (barrios 
marginales) y dueñas de casa, que se reúnen a dis­
cutir sus propias necesidades. En la población de 
La Victoria, por ejemplo, existe un enorme basural. 
Esta población, que ya tiene 30 años de vida, 
nunca tuvo alcantarillado y existe solo una po­
liclínica para atender a 30 mil habitantes. Las mu­
jeres tienen que ir a hacer cola a las 4 ó 5 de la 
mañana para sacar los diez números que se repar­
ten por día para la consulta médica. 

Mudechi está denunciando esta situación y a la 
vez promueve ferias libres dentro de las poblacio­
nes, para vender frutas y verduras. En las ferias 
sa habla con un altoparlanete de los problemas de 
la comunidad. A veces llega la policía y acaba con 
todo, se llevan el grabador, pero, según las organi­
zadoras, "el esfuerzo vale la pena". 

Las Poblaciones de Pudahuel, Legua, La Hermi­
da, La Victoria, La Bandera, Yungay, Campamen­
to Lenin, todas tienen bases de Mudechi organiza­
das y, según las propias dueñas de casa que allí 
trabajan, "muy combativas". Veinte militantes de 
esas poblaciones están detenidas desde hace un año. 

Una de las formas de lucha que han inventado 
las mujeres de las poblaciones es decorar los árbo­
les, en la época de la Navidad, no con globos mul­
ticolores sino con cartones en los que se describen 
los problemas que afectan a la población. "A veces 
llegaron a durar 2 ó 3 días, otras solo una o dos 
horas, porque llega la policía y destruye todo". 

Casi todos los días las mujeres realizan movili­
zaciones. Se hacen concentraciones frente a la mu­
nicipalidad por e I no pago de las cuentas de luz, y 
de los dividendos (la cuota de las casitas que los 

, pobladores van pagando). Todos los jueves, ade­
más, hay salidas para dirigirse en coQJunto al cen-

tercer mundo · 43 



tro de Santiago, en la Plaza Italia. Alli se hacen 
cortes de tránsito por la democracia, con barrica­
das de las que habitualmente participan entre 200 
y 300 mujeres. Se escriben las calles y las paderes, 
con consignas como ''Basta de alzas", "Que se 
vaya Pinochet" y en algunos casos, como en la po­
blación de Pudabuel hubo asaltos a supermerca­
dos llevados adelante por las propias amas de casa. 
Algunas dirigentes fueron detenidas, las más com­
bativas, acusa.das de tener armas escondidas en el 
alcantarillado. "En verdad, explican, cuando fue-

La concertación de 
las uruguayas 

Amalia Alonso, edil del Partido Nacional, de 
Uruguay, presidenta de la Comisión II 

''En realidad las majeres uruguayas comenza-
1 mos a actuar concertadamente antes que se consti-

1 

tuyeran los mecanismos de integración de todos 
los partidos políticos y las fuerzas sociales en una 
instancia de debate de los grandes problemas del 
país. Empezamos a trabajar en el mes de octubre de 
1984 y en el mes de enero del 85 nuestro grupo se in­
corporó formalmente al esquema de funcionamien­
to de la llamada Concertación Nacional Programáti-

AmaliaAlonso (al centro) conversa con el comandante 
Fidel Castro durante su visita a la Comisión 11 

ca. 0-eo que nuestro trabajo surgió como una nece,. 
sidad frente a tan tos años de represión en los que la 
mujer uruguaya fue perseguida, amenazada de 
muerte, presa, imposibilitada de expresar su volun­
tad. En determinado momento, cuando comenzó 
el pro ceso de apertura política, nos planteamos la 
posibilidad de trabajar de forma conjunta con re,. 
presentantes de los sindicatos, partidos y diversas 
fuerzas sociales que actúan en el país. Analizamos 
detenidamente cuál era la situación de la mujer en 
la educación, en la salud, frente a la participación 
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ron a ver las casas comprobaron que ni alcantarilla­
do babia, pero las dejaron presas por su comba­
tividad". 

El local de Mudeclii en Santiago de Oille fue 
allanado a comienzos de junio. Las majeres que 
en ese momento se encontraban en el local fueron 
pintadas de rojo y en la cabeza y la cara les aplica­
ron Neoplan, una cola que forma un tipo de pega­
miento que obliga a tener que cortar el cabello al 
rape. Además se llevaron todos los mimeógrafos 
y máquinas de escribir. 

política, en el Ambito rural, a nivel juvenil. Cuando 
nos integramos a la concertación, ya teníamos un 
camino recorrido que nos sirvió para poder prepa­
rar una serie de propuestas que llevamos a las au­
toridades democráticas que asumieron en marzo. 
Comenzamos también a definir una forma de or· 
ganización permanente que coordine los diferentes 
nucleamientos de mujeres que trabajan en nuestro 
país." 

En relación a nuestro trabajo hubo una gran 
receptividad por parte del gobierno que aceptó 
varios de nuestros documentos a fin de comenzar 
a aplicar una política hacia Ja mujer. Al m.ismo 
tiempo, tenemos una senadora y una diputada que 
est.án haciendo un gran esfuerzo a nivel legislativo 
para instrumentar una serie de proyectos también 
surgidos de la concertación. 

Democracia, 
pero solo para hombres 

U
ruguay fue uno de los primeros países 1~­
tinoamericanos en aprobar el voto femen1-
no en 1932. Sin embargo, la participación 

efectiva de la mujer en la polftica siempre fue muy 
reducida. Nunca sobrepasó 4% de los parlamenta· 
rios y solo en dos ocasiones llegó a ocupar cargos 
ministeriales. 

Entre los 129 legisladores que el pasado 15 de 
febrero asumieron sus bancas, no había ninguna 
mujer. Al conocer los cómputos definitivos de las 
elecciones de noviembre, el Consejo Nacional de 
Mujeres comentó que, pese a constituir ésta 52~ 
del electorado ( 1.084.113 ciudadanas), la ausenclll 
de mujeres en el Parlamento "significa el mayor re­
troceso en 40 anos". Un relevamiento hecho por la 
misma institución demostró que ninguna lista de 
las que participaron en las últimas elecciones tenfa 
más de 40% de mujeres t'ntre sus candidatoi La 



mayoría apenas llegaba a 20% y su colocación en 
los últimos lugares hizo que ninguna fuera final­mente electa. Al interior de los organismos partida­rios se repite la misma situación. 

Símilar discriminación sufre la m\.\ier uruguaya a nivel laboral. Cincuenta y siete por ciento de las 
mujeres uruguayas dependen de otras personas, es decir, trabajan en el hogar. Según un identikit di­
YU)gado por el periódico feminista " La Cacerola" basado en datos del Censo Nacional de 197 5 (para 
hombres y mujeres mayores de 12 años), siete de cada diez hombres trabajan y los siete perciben in­gresos por ello. Y siete de cada diez mujeres traba· 
jan dentro o fuera del hogar pero solo cuatro per­ciben ingresos. De las que-tienen trabajo remune­rado, la mayoría se desempeña como empleada do­méstica, trabajadoras a domicilio o empleadas en pequeños comercios y talleres. Datos recientes in­
dican que 70% de los desempleados en Uruguay son mujeres y 23% de los hogares uruguayos tie­
nen jefatura exclusiva de la m\.\ier. 

Son casi 500 mil las uruguayas que al momento 
de llenar sus datos en el renglón " profesión", escri­ben "labores". Y a estas m\.\ieres los censos y esta­dlsticas oficiales las tipifican como «población 
económicamente inactiva". 

El marco de la Concertación Nacional Progra­
mática permitió discutir en profundidad el tema de la participación de la majer en la sociedad lográn­
d05e, a nivel de acuerdos, una serie de reivindica­ciones. 

Cinco fueron los documentos sobre los que se 
pronunció a favor la CONAPRO, elaborados por el Grupo Condición de la Mujer: M\.\ier y Trabajo, 
Educación, Otltura y Medios de Comunicación, 

"Operación recuerdo" 

O Ofelia Fem!ndez, integrante de la delega­
ción uru¡uay a en representación del Pre& 

le Amplio, ex ptta política y ex exiliada du­
rante et periodo dictatorial, hizo un pronuncia­miento en la Comisión 11, que estudiaba la 
Participación de la mujer en la vida politice, 1eirindicando una " Operación Recuerdo". Ella llam6 asi a la propuesta de dlrul¡ación del pa­
pel cumplido por la mujer durante la dictadu­ru. "Nuestras )ucb u en situaciones de emer¡e& 
tia como la dictadura son una excelente carta 
dt J)te9entación para exip la no diacriminación IOcial y polftica de la mltjer", afirmó. 

"La discriminación que existe en materia de 
~iclpación de la mujer se ha dado con senti­do Ílllerso en términos de represión . Lu muje-
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Salud, Orden Jurídico, Participación y Mujer. 
En los mismos se reclama entre otras cosas, con­sagrar el principio de "a igual trabajo, igual sala­"rio"; garantizar por ley la igualdad de oportunida­des de empleo y el acceso de la mujer a áreas deci­sorias, cargos ejecutivo!, estabilidad en el empleo, protección laboral a la mujer embarazada y en el post parto y la no discriminación de la m\.\ier por su estado civil. 
Con respecto a la educación se propone la refor­mulación de manuales y programas escolares y li­ceales con el objeto de eliminar de los mismos los estereotipos basados en el sexo. Fomentar la acti­tud crítica en los alumnos a fin de evitar que se re­produzcan situaciones de desigualdad o discrimi­nación. Incluir programas de educación sexual y planificación familiar en la educación formal. Crear mecanismos (guarderias, extensión de hora­rio escolar, cursos de reciclaje) que eviten el retra­so curricular y la deserción estudiantil femenina por asumir responsabilidades familiares. Que sega­rantice por parte del Estado el efectivo cumpli­miento del derecho a la crítica en los medios de comunicación cuando se utilice a la m\.\ier como objeto sexual y se fomenten los estereotipos que aluden a raza y condición social, específicamente en la publicidad. 

En el documento que trata del Orden Jurídico se contempla no solamente la situación individual de las mujeres, en lo que se refiere a derogación de leyes discriminatorias, sino también Los derechos de la familia y de los hijos en particular. Incluye también un apartado especial sobre "Au toritaris­mo y violencia y a la seguridad social de la mujer. 
(0-istina Canoura) • 

Ofelia 
Femández: 
" analizar la 
represión contra 
la mujer" 

res hemos aufrido la represión con mucha mayor 
intensidad", expresó Ofelia Fernindez. Y citó 
un ejemplo: " La maternidad nos hace a las mu­jeres infinitamente mis vulnerables a ta repre­
sión que a tos hombres. Esa especificidad de 
la represión contra la mujer merece un aD lisi,s", señaló. 

tercer mundo · 45 



Ar entina 

Madres de Plaza de Mayo 
Mujeres que fueron llamadas de "locas" p ero demostraron lo que 
es posible hacer con imaginaci6n, coraje y tenacidad 

E va Perón: 
traje sastre. 
Pelo tiran te. 

Rodete. La mano 
enérgica íren te a la 
plaza colmada, pen­
diente de su arenga. 
Después las lágrimas. 
Los dedos largos asi­
dos a la espalda del 
hombre. El derrum-
be en sus brazos. 

Soy una frágil mujer, decía. El es la razón de mi 
vida, escribió. 

Eva Perón: símbolo femenino de la década del 
cuarenta. ¿La Argentina? El país de Evita, que ya 
es un mito sin espacio ni tiempo. 

Han pasado desde que obtuvo el voto para 
las mujeres tantos aiios como los que Evita vivió 
y la representación femenina en cargos guber­
nativos es casi nula en Argentina. Un punado de 
legisladoras, una vicegobernadora de provincia, 
una viceministra que duró pocos meses. Meras 
excepciones a una regla estricta. 

En la sociedad no es así. Hay más mujeres que 
hombres: 100 a 97 es la proporción. Son 48% de 
todos los egresados universitarios del país, 27% de 
la población económicamente activa. Y no solo eso. 

Las audiencias públicas del juicio a los nueve ex 
comandantes en jefe de las Fuerzas Armadas sacan 
a luz lo que las mujeres padecieron e hicieron du­
ran te los aiios de plomo, sin distinción de clases 
sociales. 

"La ropa sucia de todos los reclusos en la Bri­
gada de Investigaciones de Quilmes la llevaban 
abajo para que la lavaran las mujeres", elijo el !et 
tigo Rubén Fernando Shell. En El Banco hab(aun 
consejo integrado por los prisioneros que cola!» 
raban con sus captores, a cambio de lo cual tenían 
entre otros el privilegio de circular sin vendas ni 
ligaduras por el campo de concentración. Pero dos 
de sus integrantes femeninas., Beatriz Longhi Y 
Edith Trajtemberg, no se salvaban por ello de la· 
var y planchar la ropa de todos, contó la sobr& 
viviente señora de Falcone. 

"Teníamos los senos muy lastimados por la tor· 
tura, pero igual intentaron abusar de las chicas 
en Seguridad Policial de Quilmes", recordó Norma 

Ungaro. "No me toques, porque 
me violaron en la tortura, por ' 
atrás y por adelante", dijo una 
niña de dieciséis años, que nunca 
reapareció, cuando el adolescente 
Pablo Dfaz quiso tomarla cariñO­
samente de la mano. "Mátenme, 
pero no me toquen más", gritó 
golpeando la puerta de su calabo­
zo en la Brigada de Investigaciones 
de B anfield otra de las criatu!Bl 
raptadas en la noche de los 
lápices, María Clara Cioccini. 

Hebe Bonatmi, (a la derecha) Presidenta de las Madres de Plaza de Mayo 
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Las embarazadas dabanª 
luz en el suelo, asistidas por otr~ 
presos, o atadas y vendadas en t 
piso de coches policiales. El 
cordón umbilical se cortaba con 
cuchillos oxidados y se vendaba 
con trapos sucios, se les retiraban 
sus hijos a horas de nacer Y se las 



obligaba a limpiar la celda pocos minutos despu~ 
del parto. 

En los centros de recJusión, donde hubo maje­
res no se les ahorró un dolor, una humillación, un 
trabajo más que a los hombres. En libertad, fueron 
más abnegadas, tuvieron más coraje e integridad. 
Vivieron el horror con mAs inteligencia. 

Esta Argentina 1985 tiene otro símbolo, sin un 
hombre protector dos pasos atrás. El hombre está 
ausente. Porque fue secuestrado. No uno, sino dos. sus hijos, no su compañero: se llama Hebe Pastor 
de Bonafini Es la presidenta de las Madres de Pla­
u de Mayo. 

Ellas no aceptan transacciones políticas. Por 
eso su senda bordea siempre el alismo del ais­
lamiento. No parecen temerlo, y el 22 de abril pa­
sado cerca de 100 mil personas las acompañaron 
en apoyo al juicio que comenzó esa tarde en la 
Clmara Federal. Son exigentes. A esa marcha so­
bre el O>ngreso casi se abstienen de acudir, porque 
el gobierno no les permitió concentrarse donde 
querían, frente a los Tribunales de Buenos Aires. 

Además tienen imaginación. Como gesto de so­
lidaridad solicitaron que cada uno dibujara el 
contorno de su mano sobre una hoja en blanco 
y escribiera su nombre. Recogieron mb de un 
millón de manos, y colocaron varios miles colgan­
do de hilos entre la sede del Poder Ejecutivo y la 
del Legislativo, el 21 de marzo. Uno de los firman­
tes fue el presidente de Italia, Sandro Pertini "Es­
ta es la mano Izquierda, la mano del corazón, col­
mada de angustia pensando en la suerte cruel de 
los desaparecidos", escribió. 

Máscaras como las que se ven e n la fotografía 
representan a los desaparecidos. Escenifican tam­
bién el aspecto surrealista de una desaparición. 
Un diario en inglés acudió al neologismo no-persons. 
Las máscaras de las Madres muestran mejor todo 
lo que falta cuando falta todo. 

Se oponen a la decisión del presidente Alfonsín 
de que la justicia militar procese a los acusados por 
violaciones a los derechos humanos. Pero si son 
titadas a declarar no pueden negarse sin riesgo 
de prisión. 

Descubrieron un artículo del Código de Justicia 
Militar que describe a la mujer como "incapaz re­
btiva", igual que sordomudos o deficientes. Nada 
menos. En vez de denunciar ese anacronismo 
monstruoso lo usaron como un bumerang, y con­
li¡uieroo que se admitiera en una audiencia a sus 
abogados civiles. 
. Otro artículo del mismo cbdigo dice que la mu­
Jer de vida públicamente honesta no está obligada 1 declarar fuera de su domicilio. El pundonor mi­
itar es extremo con las damas. Una testigo de la 
desaparición y las torturas al hijo mayor de Hebe 80nafini designó como domicilio el de la Casa de 
laJ Madres de Plaza de Mayo, y allí se presentaron 
1985 - Julio - nQ 77 

coronel y suboficial escribiente para recibir la de· 
claracibn. 

Al concluir la audiencia una docena de madres 
los siguieron por la calle cantándoles sus consig­
nas invariables: "Aparición con vida", "Con vida 
los llevaron, con vida los queremos", "Ahora resul­
ta indispensable, aparición con vida y castigo a los 
culpables". 

"Seguir siendo lo que soy" 

"Esta es una pequeña batalla más ganada por 
las Madres", dice Hebe Bonafini a cuadernos del 
1Brcer mundo. "Nosotras no podemos ir a decla­
rar a los cuarteles donde torturaron y asesinaron 
a nuestros hijos". 

¿Quién era antes del pañuelo blanco? 
- Una mujer muy de mi casa. Y trato de seguir 

siendo lo que soy. Es lo que más trabajo me da. 
No quiero que las cosas me cambien. Todas las 
noches antes de dormir pienso que al día siguien­
te tengo que baldear el patio y hacer las compras, 
como todas las mujeres del pueblo . 

¿Estudió? 
-No pude estudiar. EJ rector de la Universidad 

de El Salvador (es una universidad privada catblica 
de Buenos Aires) no me dejó hablar en un acto 
porque dijo que no tengo nivel académico. Es cier­
to. No pude estudiar yo para que pudiera estudiar 
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mi marido. A todos los lugares del mundo donde 
voy me piden honestidad y moral, no nivel acadé­
mico. 

Tuvo dos hijos. 
-Sí. Jorge y Raúl. Pero además me llevé a otros 

chicos a vivir a mi casa y en mis partos amamanté 
a otras criaturas aparte de los míos.. Hay un mu­
chacho que cuenta que yo lo amamanté y en su 
trabajo no le creen. Siempre me dice que un día 
tengo que acompañarlo para que se convenzan. 

¿Cómo se inició el trabajo ? 
-Fuimos un grupo de mujeres que empezarnos 

a actuar, no por conciencia, sino como fruto de la 
represión y la falta de justicia. 

¿Cuándo secuesuaron a sus hijos? 
-A Jo¡ge O mar el 8 de febrero de 1977, a Raúl 

el 6 de diciembre de 1977 y a la esposa de Jorge, 
Maria Elena Bugnone el 25 de mayo de 1978. 

¿Cómo reaccionó? 
-Se estaba muriendo mi hermano. Eso era lo 

más horrible que me había pasado hasta entonces. 
Una madrugada sonó el teléfono y me avisaron que 
se habían llevado a Jorge. Grité y grité. Era un va­
cío terrible, no se puede describiI, no entendía na­
da. Raúl dijo que teniamos que presentar un recur­
so de habeas corpus. No sabíamos qué era. Lo es­
cribimos en un papel de envolver, un sábado, bajo 
la lluvia. 

¿Qué sucedió entonces? 
-A los ocho días murió mi hermano. Yo iba y 

venia, hacia mil trámites, no lloraba. Recorría co­
misarías, cuarteles, casas de La Plata donde se de­
cía que había secuestrados. Y nada. En junio se en­
fermó mi suegra. Hasta que apareció un compañ&­
ro de escuela primaria, detenido por robar un re-
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loj, que había estado con Jorge, en la comisaría 
quinta. 

Fue la primera noticia. 
- Me cont6 las condiciones infrahumanas en 

que lo tenían, las torturas, la comida que eran des­
perdicios y se la tiraban al pozo donde hacían sus 
necesidades. Ahí tomé conciencia, por primen 
vez, de que podía no aparecer. Hasta ese momento 
todo era hacer gestiones esperando de un día pan 
otro encontrarlo. Pero entonces tomé más fuena, 
no habla un minuto que perder. (No perdi6 un 
minuto, desde en tonoes. La historia de las Madm 
de Plaza de Mayo es conocida en todo el mundo. 
No vamos a repetirla aquí.) 

"Nunca ocultamos nada" 

¿Qué influencia cree que han tenido las Madre, 
de Plaza de Mayo en la sociedad argentina? 

- Marcarnos que se puede luchar, en forma no 
violenta (aclaro que no somos pacifistas), contra 11 
peor de las dictaduras, ganándole pequeños espa· 
cios cada día. Que la lucha por la libertad, la jw, 
ticia y la vida está por encima de ideologías, de r& 

ligión, de raza. A la la¡ga, la verdad se impone, COII 
moral y con dignidad. Nunca mentimos. Nunca 
ocultamos nada. Todo se le puede contar a todod 
mundo. Muchos deberían aprender eso. Eso di 
muchos derechos. Somos protagonistas de los he­
chos que provocamos. 

¿ Usted está en contra del feminismo? 
- No, en absoluto. Pero esa no es una tarea que 

me atraiga. Qeo en la lucha al lado del hombre. 
soy amante de la familia, de la pareja, de la casa 
Amo al ser humano. Tenemos que trabajar al lado 
del hombre. Para tener el lugar que nos correspon­
de debemos ganárnoslo con nuestro esfuerzo. El 
mundo anda como anda porque lo dominó el hom­
bre. Las mujeres, que damos vida, no queremos lai 
armas ni las guerras. Hay los que se quejan de h 
pornografía. Pornográficos son los cuerpos acribi· 
llados, no los cuerpos desnudos. Que nos dejen go­
bernar un tiempo a las mujeres del pueblo, a !al 
que hemos sufrido, y el mundo andaría mejor. 

¿ Usted tiene esas aspiraciones políticas? 
- Mi única ambici6n es encontrar a mis hijos. 

Me han ofrecido ser de todo. Diputada, senado!'l. 
hasta vicepresidenta. 

¿ Qué con testó? 
- Que es una ofensa para el pueblo creer que 

cualquiera puede ser cualquier cosa. Hay que eslB:f 
preparado, en la vida pero también en la univerSt 
dad. En la vida habría que alternar una semana de 
lucha y otra de estudio. Llegar a combinar las da! 
cosas, para ser consciente de cada paso que se da. • 



"No tenemos 
derecho 
a doblegarnos" 

E
n el encuentro de La Habana las Madres y 
Abuelas de Plaza de Mayo estuvieron ro­
presentadas por Mirtha Acuña de Baravalle, 

Secretaria de las Abuelas. Sus testimonios e inter· 
venciones tuvieron una amplia repercusión, por su 
dramaticidad y por las implicaciones de todo lo 
que tiene que ver con el secuestro y el asesinato 
de niños. 

En el caso de esta abuela, la represión no solo 
le quitó a su hija, yerno y nieto, sino también a su 
marido: él murió poco después como consecuencia 
de la desesperación ante el secuestro de su hija. 

"Para un hombre es mucho más difícil aceptar 
una situación como ésa, en la cual uno se siente 
impotente" - nos comentaba la Sra. Baravalle. Y 
continuó: "Lo perdí en l S minutos. Lo vi sentir­
se mal y le dije que debía hacerse un chequeo. 
'¿Oees que no sé que me estoy muriendo de pe­
na?', me respondió y fue lo último que dijo. Re­
cién mucho tiempo después supe que sin que yo 
me enterara se iba a la casa de mis hermanas a llo­
rar y se daba la cabeza contra la pared de la dese~ 
peración que sentia por no poder hacer nada por 
su hija. 

"Una de las cosas más terribles es acostumbrar· 
se a la soledad. Antes en casa los domingos nunca 
mmos menos de 11 personas. Yo tenía 4 hijos. 
Después"que secuestraron a mi hija los otros tres tu­
vieron que salir del país. Ahora estoy sola pero no 
tenemos derecho a doblegarnos. Hay tantos caso~ 
iguales. Por eso saco fuerzas y continúo ... " 

"Entraron a los tiros" 

Después la abuela nos relató cómo fue el so­
cuestro de su hija y yerno: "Cerca de las dos de 
la madrugada del 27 de agostó de 1976 mi casa fue 
asaltada por un grupo de hombres armados que 
entraron por el fondo y la azotea. La gente del 
barrio todavía se acuerda con horror el desplio­
gue de esa noche. En ese mismo operativo so­
cuestraron a otro joven vecino que a los tres días 1Plrcci6 tirado en una carretera. En mi casa 
estAbamos mi hija, mi yerno, mi hermano y yo. 
En esa época mi esposo trabajaba de noche. 

"Después nos enteramos que en ese operati­
vo participaron camiones del ejército y que al· 
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gunos de los hombres que haclan guardia usaban 
ropa de fajina militar. Entraron a la casa a los tiros, 
rompiendo puertas y pateando las cosas. Se lleva­
ron a mi hija que estaba en su quinto mes de em­
barazo y a su esposo. 

"A través de esas informaciones que nunca sa­
blamos de dónde llegaban, supe al poco tiempo 
que mi hija había dado a luz en una celda, el 12 
de enero de 1977, fecha que coincidía con la 
que tenía yo. Por esta razón me incorporo al grupo 
de Abuelas de Plaza de Mayo, en el que trabajo 
desde entonces tratando de ubicar a mi nieto. 

"Nuestros hijos lucharon por un ideal -afinna­
trabajaron juntos por alcanzarlo y hoy están de­
saparecidos. Nosotros intentamos seguir ese ejem­
plo. Actuando en grupo aprendimos a dejar de la­
do nuestros resentimientos, a no ser indiferentes a 
la vida cotidiana de los demás, aprendimos lo que 
es la unión y la solidaridad. Individualmente jamás 
hubiésemos localizado a los 28 niños que ya encon­
tramos. 

"Nuestro trabajo ha sido muy concreto. A nues­
tros nietos tuvimos que ir a buscarlos a lugares 
muy específicos, recorriendo orfanatos, casas cu­
nas, tratando de conocer algún dato que nos acer­
cara al niño. Al mismo tiempo buscábamos a nu~ 
tros hijos y cada niño que encontrábamos signifi­
caba una pista de sus padres. 

"En algunos casos los niños muestran secuelas, 
pero poco a poco, a medida que se integran a 
una nueva vida van cambiando y se muestran co­
mo niños liberados de una opresión muy grande. 
Recuerdo el caso de un chiquito de I O años que 
al tiempo de encontrado pasó con su tía por nues­
tra sede. Nuestra secretaria le hizo algunas pregun­
tas a fin de llenar una ficha y en un momento 
cuando ella lo consulta sobre lo que está ha­
ciendo ahora el niño piensa y contesta: 'poné 
que ahora voy hacia la libertad'." • 
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An ola 

Luchar y producir 
Una década después de conquistada la independencia, 
la mujer angofana se integra activamente a la producción 

' ' Al luchar junto 
a los hombres 
por la liberación 

de la patria del yugo co­
lonial, las mujeres ango­
lanas dieron los prim&­
ros pasos hacia su pro­
pia emancipación", afir­
ma una de las resolucio­
nes del l Congreso de la 
Organización de las Mu-
jeres Angolanas (OMA) 

realizado hace dos años en Luanda. Ilda Carreira, 
secretaria de educación poli tica, información y 
propaganda de la OMA, conversó con nuestra cola­
boradora Guiomar Belo Marques sobre la situación 
de la mujer en ese país y sobre las principales ta­
reas que tiene planteada la OMA a la luz de las 
conclusiones del Congreso. 

"En Angola, casi 300 mil mll.ieres fueron alfabe­
tizadas después de la independenc.ia, principalmen­
te en las zonas rurales. Internamente, teniendo en 
cuenta el alto índice de analfabetismo dentro de 
la OMA, no solo participamos en seminarios para 

alfabetizadores sino que OrJanizamos círculos de 
alfabetización de mujeres. 

''También son importantes las actividades .cuJ. 
turales y deportivas y hemos estimulado grupos 
de canto y danza. En el área cultural, trabajamos 
mucho con los artesanos locales, apoyando a las 
mujeres que hacen de ello su actividad, e impu.lsa­
mos la manufactura y confecciones. En la "Feria 
del Trabajador" realizada el pasado 19 de mayo, 
expusimos trabajos de ese tipo. En el área social, 
hemos brindado un gran apoyo a los niños huérf• 
nos que Las F APLA recogen, distribuyéndolosen 
orfanatos o en casas de familia. También trabaja· 
mos con Las parteras tradicionales, de. las que hici­
mos un relevamiento en todo el país y a las que et 
tamos tratando d.e valorizar con cursos de perfee, 
cionamiento a través de centros de salud. Despues 
vuelven a sus aldeas y comunas, aplicando las nue. 
vas técnicas adquiridas, y en mejores condiciones 
de prestar servicios a sus comunidades." 

La planificación familiar mereció especial aten­
ción de parte de la OMA. Ilda carreira cuenta: "Lo­
gramos que fuera elaborado un proyecto oficial 
que va a ser apoyado por la Organización Mundial 

D.O.R.JMPlA de la Salud y que ya fue aprobado 

"En Angola las mujeres lucharon junto a los hombre, por la liberación' ' 
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por el Ministerio de Salud. Quer~ 
mos sensibilizar a las m\lieres Y 
para ello contamos con la ayuda 
de los médicos : a través de algunas 
sesiones en las que hablamos sobri 
el cuerpo humano, pasamos en!t' 
guida a destacar las ventajas de_la 
planificación familiar, con el obJ~ 
tivo de esclarecer sobre la necesi­
dad de espaciar los embarazos. & 
te tema es muy importante, por· 
que muchos bebés mueren por 
causa de la debilidad de las madres 
derivada de partos sucesivos. Esa 
campaña se llevó a cabo particu­
larmente en Luanda, pero comiell' 
za a instrumentarse en las capilt 
les de provincia. Se hace un P0<:? 
complicado porque para una d~bi· 
da planificación familiar neceSJtí-



mos mA.s dispositivos intrauterinos (DIU) y pOdo­
ras. Por eso es que se trata todavia de un proyecto 
y no de una medida gubernamental" 

Para Ilda Carreira, la prostitución no se siente 
tanto como un legado de la época coloníal sino 
como un problema socíal: "En nuestro país, son las 
mujeres jóvenes - estudian tes y trabajadoras- las 
que se prostituyen. Se trata de mujeres integradas 
socialmente pero que lo hacen para adquirir ropas 
o calzado. En nuestro congreso alertamos sobre ese 
hecho y pedimos que ciertas mercaderias existi&­
ran en el mercado para satisfacer esos naturales de­
seos de la juventud. Para otro tipo de prostitución 
no tenemos medidas". 

La poligamia 

En lo que tiene que ver con la poligamia, Ilda 
dice que "forma parte de nuestra cultura. En las 
zonas rurales exjste una poligamia asumida y reco­
nocida, porque en la sociedad tradicional no exis­
tlan los casamientos formales. Se da el alembamen­
to, que consiste en la compra de la novia a sus pa­
dres. Las personas se juntan y los hombres llevan 
las majeres a sus casas. En las ciudades ya es algo 
diferente; en muchos casos, la poligamia no es asu­
mida. Existe la primera, la segunda, la tercera mu­
jer pero como ello rro resulta claro, se producen 
confusiones y conflictos principalmente por cues­
tiones relacionadas con los hijos. El hombre ayuda 
a todas las mujeres, pero termina siempre por ayu­
dar mis a una que a otras, y éstas se sienten perju­
dicadas. En el campo, las mujeres que están vincu­
ladas a las formas colectivas de producción 
comienzan a oponerse a este sistema porque no 
aceptan que las otras majeres vivan del dinero que 
ellas ganan. El MPLA- Partido del Trabajo está ha­
ciendo un estudio sobre la base de una consulta po­
pular que es parte del anteproyecto de Código de 
Familia y que será puesto a consideración de la 
Asamblea del Pueblo." 

En Angola. 25% de la fuerza de trabajo es 
íemenina. "La m\.\ier angolana ha prestado una 
gran contribución a la sociedad y una de las más 
importantes es sin duda su participación activa en 
la producción. Actualmente hay muchas mujeres 
lrabljando en la agricultura y comienza a registrar­
~ una incorporación cada vez mayor a la actividad 
tndustrial. Movilizamos a grupos de mujeres para el 
trabajo voluntario tanto en la limpieza y cuidado 
~ la ciudad como en el campo, donde cultivan la 
tierra Y los productos son intercambiados o comer­
cializados y repartidos. Pero también fue impor­
llnte la presencia de la mujer en la lucha por la li­
beracibn y después de la independencia". 1'1As mujeres pueden hacer el servicio militar 
como voluntarias en determinados sectores de apo­
Yo, como el sanitario o en servicios generales'', ex pli· 
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ca Oda. Sin embargo, debido al agravamiento de la 
situación militar como consecuencia de las agresio­
nes sudafricanas y de la UNITA, las mujeres se han 
integrado a las brigadas populares de vigilancia y a 
los grupos de defensa armados. "En ellos reciben 
entrenamiento militar y si nuestra patria es ataca­
da, colaboran activamente en la defensa." 

Las madres solteras 

La OMA ha prestado también atención a la si­
tuación de las madres solteras. ''Trabajamos con 
ellas - dice Ilda- como con las demás madres. Exi­
girnos que sean protegidas por la ley y ya fueron 
contempladas en el proyecto de código de la fami­
lia. En Angola, la madre soltera no es muy bien 
aceptada en algunas familias pero como éstas sue­
len ser muy numerosas, termina habiendo una in­
serción . En definitiva, el problema es de carácter 
legal y social. Se hace necesario que la sociedad 
compense de alguna manera la falta del padre." 

Como directamente responsable de la forma­
ción política, información y propaganda de la 
OMA, Ilda Carreira habla del trabajo llevado a 
cabo en esas Areas: "Tenemos una escuela de cua­
dros en Huambo, donde se forman promotoras de 
desarrollo, que después regresan a sus localidades 
de origen para ayudar a la mujer a cambiar sus há­
bitos y a mejorar su nivel de vida. Esta escuela 
existe en el marco de un proyecto apoyado por las 
Naciones Unidas a través del PNUD (Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo). A nivel de 
formación política existen centros de estudios ma­
sivos sobre aspectos básicos de organización a par­
tir de materiales simples y vinculados a la realidad 
de la mujer. Donde no hay esos círculos, realiza­
mos encuentros, debates, conferencias sobre diver­
sos temas, como el de la madre soltera, la m\tjer y 
el ..trabajo, la paternidad, etc., que se llevan a 
cabo tanto en los barrios como en las empresas." • 
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Un gran esfuerzo 
Las mujeres mozambiqueñas participaron en las tareas logísticas 
durante la guerra de ltberación y ahora ganan nuevos espacios 

M
ozambique es 
uno de los po­
cos países afri­

canos donde los pro-
blemas relativos a la 
situación de la mujer en 
la sociedad fueron en­
carados simultáneamen­
te con la lucha contra el 
colonialismo. Y, en ese 
sentido, la Organización 
de la Mujer Mozambi­

queña (OMM) desempeñó un destacado papel. 
Dos responsables de esa organización, Sabina 

Santos y Gertrudes Vitorino aportaron a cuader· 
nos del 1ercer mundo las experiencias vividas 
durante la lucha contra el colonialismo y a lo lar­
go de los diez años de independencia del país. Sa­
bina es responsable del Departamento de Movili­
zación mientras que Gertrudes·tiene a su cargo 
el de Relaciones Exteriores. Ambas compartieron 
la militancia en los Grupos Dinarnizadores organi­
zados por el FRELIMO durante el período del go­
bierno de transición en 1974, para hacer frente 

Gertrudes Vitorino 
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Sabina Santos 

a los desafíos político-administrativos que plantea­
ba la nueva etapa de la construcción de un país 
libre e independiente. 

"Luego de la independencia, la mujer mozam­
hiqueña creció como tal - cuenta Sabina Santos-, 
y hay un acontecimiento clave que así lo indica: 
la segunda Conferencia Nacional de la OMM en 
1976 en la que se decidió que la emancipación de 
la mujer pasaba a través de su inserción en la pro­
ducción. Bajo esa consigna comenzaron a surgir 
cooperativas donde la mujer empezó a trabajar 
colectivamente y muchas de ellas Uegaron a tener 
incluso cargos de dirección. Con su integración a 
la producción, pasó a adquirir oficios que antes 
desconocía o que simplemente le estaban vedadoi 
Por ejemplo, en la industria, actividades como me­
cánicas, pintoras, electricistas, etc. A partir de 
1980, luego de la tercera Conferencia Nacional, se 
da un paso importante en la formación de la mujer 
a través de las campañas de alfabetizacibn. Entre 
ambas etapas, la mujer tuvo la oportunidad de uti· 
tizar su derecho de elegir y a ser elegida para órp 
nos del gobierno, y es cuando comienzan a surgir 
mujeres diputadas y a estar presentes en los com~ 

tés distritales, provinciales y ceo­
" trales del FRELIMO." 

Para Gertrudes Vitorino, la 
OMM desempeñó un papel tra.t 
cendente en la defensa de su pt 
tria. "Fue la primera organízaci~~ 
- explica Gertrudes- que surgio 
durante la lucha armada y logró 
congregar a todas las mujeres 
para el esfuerzo en torno a un ob­
je tivo común. La tarea era movili· 
zar las mujeres para la guert1, 
transportando material para el 
frente de batalla o en funciones 
de apoyo como ~n escuelas, salud 
y producción. Y ese esfuerzo fue 
muy grande: en algunas zonas 
liberadas, se llegó a obtener dOS 
o basta tres cosechas por año para 
alimentar a los combatientes. A 
partir de la independencia, el pa· 



pel de la mujer está en el frente de la producción". 
La elaboración de la Ley de la Familia contó 

con la participación decisiva de la OMM. El Mínls­
terio de Justicia trabajó sobre la base de las pro­
puestas que salieron de las organizaciones de base, 
enriquecidas por las mujeres en el curso de la Con­
ferencia Extraordinaria de la organización realiza­
daen noviembre de 1984. 

"Analizamos la problemática de la mujer en la 
sociedad mozambiqueña - dice Gertrudes- y con9' 
latamos varias düicultades que impiden todavía 
su avance social. La cuestión de la estabilidad de 
la familia derivó en profundizar problemas tales 
como niños abandonados, parejas divorciadas y la 
mantención de los hijos. De la Conferencia surgi~ 
ron propuestas que el presidente Samora Machel 
recomendó que todos los órganos del Estado de­
ben tomar en consideración. Consecuente con esa 
ll"ientación, el Ministerio de Justicia realizó un se­
minario nacional en el que participó la OMM y del 
que surgió un grupo de trabajo para rever la pro· 
puesta de la Ley de la Familia." 

La nueva sociedad que se esU construyendo en 
Mozambique impone un replanteo de la institución 
familiar. Gertrudes Vitorino caracteriza a la fami­
lia en la sociedad tradicional como el resultado de 
prejuicios: "los colonialistas portugueses repetían 
con frecuencia que 'el negro se casa hoy y se se­
para mañana' . En la sociedad tradicional, la po­
blación vivía organizada conforme a sus clanes Y 
grupos étnicos, con valores culturales heredados 
de los ancestros que la sociedad siempre respetó. 
lo que el colonizador valorizaba como familia, 
no lo era para nosotros, los mozambiqueños que 
vivíamos en las zonas rurales. Podía sí ser para 
los llamados 'asimilados' de las ciudades que for­
maban Camilla según los moldes portugueses, con 
casamiento religioso y civil. 

''Hoy constatamos - analiza Gertrudes- que la 
tl'g&nización familiar difiere de provincia en pro­
vincia. En algunas, la estructura es matriarcal: el 
hombre, cuando se casa, va a la casa de la majer 
Y alU sus hijos recibirán una educación de acuer­
do con los valores de los ascendientes maternos. 
En otras, el concepto de familia se asienta en el 
sistema patriarcal. Entiendo que estas concepcio­
·nes no pueden ser uniformizadas en el corto pla­
zo, sino que sólo será posible con la evolución 
socioeconómica del país, con las transformaciones 
de las zonas rurales y la superación .de la mujer ª través de la alfabetización y el trabajo." 

la lucha contra ta poligamia 

. Para Sabina Santos, la intransigencia que mani­
fiesta la Organización de la Majer Mozambiqueña 
contra las prácticas poligámicas se explica porque 
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ºella reduce a la majer a una situación de opre­
sión y explotación. Cuando analizamos las bases 
de la poligamia, llegamos a la conclusión que ellas 
son de índole económica. El hombre procura 
disponer de más mano de obra barata para aumen· 
tar su producción y no es casual que la poligamia 
esté más difundida en las zonas rurales. Los hijos 
también entraban en ese esquema como parte im­
portante para incrementar la fuerza de trabajo. El 
resultado era, para el hombre, un mayor poder 
económico y prestigio social". 

Esta especie de comercio llevado a cabo a través 
del aumento del número de hijos era una de las 
causas de casamientos prematuros. Sabina asiente: 
"muchas veces el negocio, porque es eso precisa­
mente, era arreglado cuando una niña tenía apenas 
tres años. A esa altura, los padres recibían las tie­
rras o el ganado que se estipulaba en la transa<> 
ción, comprometiéndose entregar a la criatura 
cuando llegase a los doce años o poco más". 

Gertrudes coincide en la importancia de enfren­
tar el tema: "tanto por parte del Partido como de 
la OMM, se da un combate contra la poligamia. Por 
lo pronto, quedó establecido que de los polígamos 
solamente podrán ser miembros del FRELIMO 
aquellos que lo eran antes del III Congreso realiza. 
do en 1977. Por otra parte, está el trabajo políticc 
que se realiza entre las mujeres, particularmente 
en las aldeas comunales. En ellas, las mujeres ex­
perimentan una vida más comunitaria, tienen opor­
tunidad de alfabetizarse y politiza.ISe y también 
descubren el valor y significado de las nuevas for­
mas de producción que all{ se dan. 

Ambas dirigentes de la OMM coinciden en que, 
con la independencia, se verificó una valorización 
de la m\.\ier como trabajadora y del trabajo por ella 
realizado. "Durante el colonialismo - señala Sabi­
na- la mujer trabajadora tenía escaso acceso a 
puestos de trabajo calificados. Las funciones que 
ejercían siempre eran subalternas. En las fábricas 
de preparación de castañas de la India había gran 
número de majeres, pero para realizar simplemen­
te el trabajo manual de partir la cáscara. Su activi­
dad más común era 9CTvir como doméstica. 

"La Constitución promulgada después de la in­
dependencia consagra derechos iguales para los 
hombres y las mujeres. Pasamos a gozar de privile­
gios que antes nunca tuvimos como, por ejemplo, 
licencia de 60 días por parto además de 30 días de 
licencia anual. La mujer tiene derecho a una hora 
por día para amamantar a su hijo, aplicando de esa 
manera la orientación del Ministerio de Salud de 
que los bebés deben ser alimentados con leche ma­
terna ... 

Las campañas de alfabetización y la educación 
de los adultos fueron dos puntos altos de la partici­
pación de la Organización de las Majeres Mozam­
biqueñas. • 
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La mujer palestina 
En la lucha por la patria perdida, ella es uno de los elementos claves 

L a lucha de la 
majer palestina 
no comenzb 

ayer. Comenzó en la dé­
cada del 20, cuando 
quedaron claros los pe­
ligros que encerraba la 
Declaración Balfour y 
el proyecto sionista 
para Palestina. En 1929 
se dio la primera acción 
concreta de la mujer pa­

lestina en el marco del Comité de las Mujeres Ara­
bes, surgido luego de la realización en Jerusalén del 
primer Congreso de la Mujer Palestina. Una delega­
ción del Congreso expuso sus reivindicaciones ante 
las autoridades colonia.les británicas que en aquel 
momento dominaban Palestina: 1) poner fin a las 
presiones contra los campesinos palestinos; 2) im­
pedir que las tierras palestinas pasasen ilegalmente 
al enemjgo; 3) poner fin a la ilegal in.migración sio­
nista: 4) liberación de los presos políticos y S) la 
anulación de la Declaración Balfour. 

La mujer palestina participó activamente en to-



caron la creación de la Unión General de las Muje­
res Palestinas para unir el esfuerzo de la mujer y 
movilizar su potencial al servicio de la lucha por la 
liberación de Palestina. 

El Congreso que creó la UGMP (Unión GeneraJ­
de las Mujeres Palestinas) fue realizado en Jerusa­
lén del 15 al 21 de agosto de 1965, con la presen­
cia de 139 delegadas. La UGMP estli definida como 
una organización popular femenina democrática, 
portavoz de la mujer palestina, cuyo estatuto fue 
extraído de la Constitución nacional palestina, y 
cuya misión fundamental es la lucha por la libera­
ción de la patria usurpada . El Congreso eligió su 
Consejo Administrativo y Ejecutivo y creó comi­
siooes en todos los países donde había refugiados 
palestinos. A partir de 1967, la mujer toma las 
armas y se convierte en un miembro de la resisten­
cia militar palestina. Muchas mártires cayeron den­
tro y fuera de Palestina, millares fueron detenidas 
y torturadas y decenas fueron expulsadas. La mu­
jer palestina ha sido siempre el blanco preferido de 
la salvaje represión israelí. Casas demolidas, campa­
mentos bombardeados, masacres, esa es la rutina 

El testimonio de 
Issam Abdel Hadi 

O " Fui detenida por los sionistas junto con mi 
hija de 15 años el 13 de marzo de 1969. Me 

llevaron a la prisión de Jerusalén y a mi hija a Na­
blus junto con 2~ estudiantes. La acusaron de 
pertenecer a una unión estudiantil clandestina y a 
mí de cooperar con los ¡uerrilleros. Permanecí 4 
dias en Jerusalén en una celda individual cuyas 
paredes estaban manchadas de sangre. Mi celda 
estaba al lado de la sala de torturas. Ola constan­
temente los gritos de los torturados y Ueaué a 
pensar que podrfa confesar, tanto era el deseo de 
librarme de los castigos, del schock eléctrico, del 
agua helada y caliente y de los penos salvajes. En 
aquella época, varios combatientes fueron tortu­
rados hasta la muerte como fue el caso de Kasem 
AITamini. 

"En se¡uida fui transferida a Nablus donde en­
contré a mi hija y a otros estudiantes con señales 
de torturas. De ellos, cuatro sufrieron torturas 
lln brutales que no pensábamos que podr(an so­
brevivir un día mis. Todos fuerof\ llevados a cel­
das individuales y se impidió el acceso a la Cruz 
Roja. 

"A pesar de la tortura, no confesé nada en Je­
rusalén. En Nablus, me acusaron de hospedar a 
l\lerrilleros y querfan saber dónde esuaban. Al 
0eaarme a confesar, trajeron a mi hija y la tortu-
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de las mujeres palestinas en el exilio. Los sionistas 
siempre atacaron a los sectores más indefensos de 
la sociedad palestina y, con especial saña, a las mu­
jeres y niños. 

En el Líbano, la mujer palestina actuó 'heroica­
mente en la lucha constante contra e l enemigo. 
Durante el cerco de Beirut, en 1982, cumplió un 
papel fundamental. Formó comisiones para asegu­
rar la provisión de a limen tos, asistencia médica, 
transporte y protección de los campos de refugia­
dos. También actuó en la 0-uz Roja palestina y en 
la SAMED ( institución económica de la OLP). 

La mujer participó en la reconstrucción de las 
casas demolidas durante los ataques enemigos y en­
frentó los problemas sociáles derivados de los 
acontecimientos en el Líbano. Sustituyó al hom­
bre en la dirección de las oficinas, instituciones y 
departamentos. 

La agresión contra nuestro pueblo continúa hoy 
en los campos de Burj Al-Barajneh, Sabra y Chati-

1mm Abdel Hadi, Presidenta de 13 Unión de 
Mujeres Palestinas: "No confesé nada" 

raron en mi presencia. Les dije que no tenían de­
recho a castigar a mi hija en lugar mío, ya que me 
consideraban culpable a mí. No me escucharon y 
comenzaron a casti¡amos a ambas. Sangré enci­
ma de las cejas y me obli¡aron a decir que me ba­
bia herido a mf misma y me impidieron hablar 
con mi bija. 

"Permanec( en una celda individual dwante 
45 d(as y despub fui conducida a un vehlculo 
militar escoltada por soldados hasta el puente de 
Alenby que conduce a Jordania. Al expuharme 
me dijeron: Vete a los países irabes". 
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la: el papel de Ja mujer es fundamental en la defen­
sa de los campamentos, en el socorro a las vícti­
mas, la ayuda a los niños, etc. 

El último congreso de Ja Unión General de las 
Mujeres Palestinas se realizó en Túnez del 30 de 
abril al 5 de mayo de 1985 contra la participación 
de mujeres de varios países. Al término del mismo, 
se eligió el Consejo Administrativo de la Unión 
compuesto de 46 miembros que representan a las 
mujeres indepenwentes y a las organizaciones gu~ 
rrilleras. A su vez, el Consejo Administrativo eligió 
el Comité Ejecutivo de 15 miembros. 

Actualmente, hay tres mujeres en el Consejo 
Nacional Palestino -la máxima autoridad dentro 
de la OLP- de 35 miembros. 

Las dificultades de la integración 
de la mujer en una cultura islámica 

Las düicuJtades para la integración social de la 
mujer palestina tienen que ver más con tradiciones 
culturales retrógradas que con factores religiosos. 
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Tal como ha sucedido en Occidente, ciertas ínter· 
pretaciones de la religión fueron frecuentemente 
utilizadas para la represión de las libertades indivi­
duales, sobre todo las femeninas. 

La lucha de la mujer palestina por su liberación 
como mujer está pues íntimamente ligada a la lu­
cha por la liberación del pueblo palestino, que 
rompe con las estructuras superadas y las tradicio­
nes tribales. Tal vez la mujer palestina plenamente 
comprometida en la lucha haya encontrado mayo­
res facilidades para su integración que las mujeres 
de otros países islámicos. Lo que no quiere dícer 
que no ex_istan düicultades. Pero la verdad es que 
la mujer palestina enfrentó enormes obstáculo! 
como por ejemplo, cuando quiso trabajar fuera~ 
su casa. Pero en lo que tiene relación con la reli­
gión musulmana, nunca fue un obstáculo para que 
la mujer participase en la lucha. Por el contrario, IJ 
religión islámica exhorta a defender la dignidad Y 
a luchar. Son ciertas interpretaciones de la religióo 
las que es necesario rever y superar. 

"Fueron las circunstancias las que hicieron que 
la mujer palestina tuviese que asumir responsabili· 
dades que antes eran exclusivamente masculinas: la 
defensa de la familia, el sustento de los hijos, una 
vez que los hombres morían o eran detenidos, 
como infelizmente sucedió en innumerables fam~ 
lias palestinas. Y la mujer palestina demostró en<t· 
me competencia en todas esas tareas. Por ello, la 
visión del hombre está cambiando con mucha r~ 
pidez respecto de los tradicionales papeles femen~ 
no", afirma l~arn Abdel Hadi, presidenta de la 
Unión de Mujeres Palestinas. • 



Timor Este 

"Superar un sistema social'' 
La mujer de Timor Este participa activamente en la resistencia 
a la invasión indonesia 

L 
a guerra de agre­
sión desencade­
nada por el go­

bierno de Indonesia con­
tra la República Demo­
crática de Timor Este 
en diciembre de 1975, 
hizo que miles de per­
sonas abandonasen tem­
porariamente la peque­
ña isla de Oceanía. Al-
gunas de ellas en carác­

ter de refugiados, otras en misión de servicio 
encomendada por el gobierno revolucionario del 
FRETILIN. Las importantes comunidades existen-
1ts en Australia, Portugal y Mozambique plantea­
ron desde el comienzo la necesidad de organizar­
se para proseguir en la lucha contra el invasor y 
por la creación de un nuevo pals. 

Marina Al.katiri nos habló en Mozambique so­
bre las actividades desarrolladas por las mujeres 
en el exterior. Además de las tareas de corte social 
tienen a su cargo otras, relacionadas con la movi­
wción y organización y mantienen incluso viva 

la llama de la solidaridad internacional -a tra­
v~s de la participación en conferencias, foros y 
seminarios. Toda esa actividad -según destacó­
se basa en orien taciones trazadas por el FRETILIN, 
la vanguardia política de su puebto. 

La mujer maubere 

"El 28 de agosto de 1975 surgió la Organiza­
ción Popular de la Mujer Timor. A esa altura, se 
profundizaba el proceso de independencia y ha­
bla que organizar a nuestro pueblo en nuevos fren­
tes de combate", explica Marina Alkatiri. "Consi­
derando la situación subalterna a que estaba rele­
gada la mujer, uno de los objetivos de la OPMT 
era su emancipación y liberación, al mismo tiem­
po que se procesaba la liberación de nuestro pue­
blo. 

"El combate de la mujer maubere para ser re­
conocida como persona y la lucha por la inde­
pendencia y la soberanía nacional fueron movi­
mientos paralelos", afirma la dirigente. A su jui­
cio, la lucha de la mujer maubere no reivindica 
"las seudo libertades masculinas heredadas de la 

vieja sociedad colonial. sino la 
conquista de los mismos derechos 
y responsabilidades que el hom­
bre, en un contexto de una nueva 
sociedad. 

"En ese sentido, agrega, la 
emancipación de que hablamos 
no tiene carácter meramente femi­
nista. No aspiramos al liberalis­
mo burgués sino a una emancipa­
ción que sea consecuencia del 
triunfo contra un sistema social 
inJusto que oprime a ambos 
- hombre y mujer." 

Incorporación a la lucha 
de liberación 

"Cuando nos enteramos que 
los indonesios preparaban la inva­
sión, miles de compatriotas se pre-
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Para bs tropas indonesias ni el sexo ni la edad son atenuantes. La represión ha sido brutal 

sentaron a luchar junto con las Fuerzas Armadas 
de Liberación Nacional de Timor Este (F ALIN· 
TIL). El primer destamento femenino fue creado 
precisamente en ese periodo. Hoy las combatientes 
estAn nucleadas en compañías mixtas. 

"No puedo dejar de hablar con emoción y 
cariño de compañeras como Rosa Bonaparte 
Soares, conocida por el nombre de guerra 'Muid' a 
causa de sus virtudes humanas y del importante 
papel que cumplió en el proceso revoiucionario de 
nuestro país y en la organización de la mujer 
maubere. Adhirió a los 19 años a la lucha abando­
nando sus estudios en Lisboa e ingresó al FREfl· 
LIN. Mu.rió en manos de invasores indonesios y su 
ejemplo dio más ánimo a la mujer maubere." 

I.a mujer en la lucha clandestina 

"Desde que se inició la resistencia las mujeres 
participaron activamente en la lucha contra la 
invasión extranjera", afirma Marina Alkatiri "En 
el combate clandestino, desempeñlln un papel im­
portante en el control de los pasos del enemigo, 
transporte de material, alimentos y medicamen­
tos hacia las zonas de guerra. También colaboraron 
recibiendo y divulgando mensajes. Es necesario 
destacar que además de esas actividades las mujeres 
tienen a su cargo sectores vitales como produc­
ción, salud, educación. Fsas áreas son estratégicas 
tanto hoy como en el futuro para mantener la 
lucha. 

"Para el invasor, el sexo, la edad o el estado de 
salud no constituyen atenuantes cuando el objeti­
vo ~ue se pmponen es d~blegar la resistencia na­
cional", agrega Marina. "Apenas para citar un 
ejemplo de los métodos aplicados contra la pobla· 
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Marina Alkatiri: "La mujer tiene un papel importante" 

ción basta decir que, de acuerdo a relatos trasmiti­
dos del exterior, se repite como práctica el a~ 
nato de mujeres embarazadas. I.a futura victun• 
es castigada en presencia de la población de la al­
dea, Je abren el vientre a cuchillo y el feto es go~ 
peado contra un árbol. Y se prohíbe llorar a tas 
personas que están alrededor. La lista de atro­
cidades es extensa: desde choques eléctricos a que­
maduras con c.igarrillos hasta amputacio~es de~ 
nos..y detonación de explosivos introducidos eoe 
sexo. (Etevaldo Hipólito) 1 



América latina / Grupo de Cartagena 

La Carta de Sanguinetti 
El jefe de estado uruguayo, hablando en nombre de los deudores, 
llama la atención sobre los riesgos económicos y políticos de la falta 
de respuestas por parte del Norte industrializado 

Los países del Grupo de Car­
tagena desi¡naron al Presi­

dente Julio María Sanguinetti, 
de Uruguay, para escnl>ir una 
carta, en nombre de todos, a ser 
tl!fiada a la reunión cumbre de 
Bono, de los grandes acreedo­
res del mlllldo industrializado 

El jefe de estado uruguayo 
envió una carta donde se descri­
be con dignidad pero sin escon­
der su gravedad, el costo social 
que el pago de la deuda esti im­
poniendo a estos países y los 
pd¡ros que encierra la crisis 
ecoobmica en la que los Estados 
dtl continente estÍln sumergidos. 

la carta tuvo cierto impacto 
tntre los economistas europeos y 
en los medios de prensa en los 
que circulb, pero no merecib 
nilaún comentarlo concreto y 
público de los dirigentes reuni­
dos en Bonn. Tampoco se cono­
cieron reacciones oficiales. cua­
dtrnos del tercer mundo pu bUca a 
continuación el texto completo 
de la carta del Presidente Sangu.i­
nett~ cedida en exclusividad por 
cole¡as de la prensa europea. 

Montevideo, 26 de abril de 1985. 

"Su Excelencia: 

Tengo el alto honor de diri­
cinne a Vuestra Excelencia, en 
nombre de los Presidentes de 
Argentina, Bolivia, Brasil, Co­
lombia, Chile, Ecuador, México, 
i'nú, República Dominicana, 
Venezuela y en el mío propio, 
en vísperas de una nueva Reu­
nión de la Cumbre de siete paf­
ses índustrializados de Occiden-
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Julio Maria Sanguu,etlt 

te, que habrá de tener lugar en 
Bonn en el próximo mes de 
mayo. 

"Ya en anteriores oportuni­
dades, Jefes de Estado Latino­
americanos hemos hecho llegar 
a los lideres polf ticos del mun­
do industrializado nuestras preo­
cupaciones ante los agudos pro­
blemas que la crisis ha planteado 
a América Latina y en especial a 
la situación y perspectivas del 
endeudamiento externo, tema 
que trasciende los límites de 
nuestros intereses particulares 
para confluir con los de toda la 
comunidad internacional. 

"El relativo mejoramiento de 
algunos indicadores de la econo­
mía latinoamericana en 1984 
que se manifestó en forma insu­
ficiente y desigual, fue producto 
de la reactivación parcial en di­
versos países industrializados, 
y sobre todo, de la responsabili­
dad y esfuerzos internos de los 
propios latinoamericanos. Quere-

mos resaltar que el ajuste realiza­
do por nuestros países ~I más 
severo de los últimos 50 años­
que ha evitado hasta ahora la 
precipitación de situaciones de 
grave riesgo para el sistema fi­
nanciero internacional, se está 
efectuando a expensas funda­
mentalmente de urna drástica 
contracción de los niveles de vi­
da de nuestros pueblos con gra­
ves consecuencias económicas, 
sociales y políticas. A pesar de 
que en la gestación de la crisis 
ha habido una clara correspon­
sabilidad de los agentes finan­
cieros y del propio sistema eco­
nómico internacional, tales ajus­
tes han sido soportados exclu­
sivamente por los países deu­
dores. 

"Sería un grave error creer 
que el problema de la deuda ex­
terna ha sido superado o que ha­
brá de corregirse en forma auto­
mática por la dinámica económi­
ca de los países industrializados 
-tan asimétrica como incierta­º por la mera continuación de 
este proceso de ajuste. Por tal 
motivo, sería también altamente 
peligroso que una evaluación 
precipitada de los hechos pudie­
ra llevar a una situación de auto­
complacencia o a .ignorar la fra­
gilidad y las insuficiencias de los 
logros alcanzados. 

"En efecto, como es del co­
nocimiento de Vuestra Ex<» 
lencia persisten en la economía 
internacional elevadas tasas de 
interés reales, una dramática de­
presión de muchos de los precios 
de nuestros productos básicos 
de exportación, dificultades en 
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el acceso a los mercados exter­
nos y peligrosas acentuaciones 
del proteccionismo comercial 
La reanudaci6n de corrientes 
nuevas y adicionales de capital 
público y privado es incierta y 
poco alentadora y las mismas 
continúan situadas en un nivel 
bajo e insuficiente que no com­
pensan las transferencias de re­
cursos que salen de América 
Latina hacia el exterior, en par­
ticular las correspondientes al 
servicio de la deuda externa. 89-
tos hechos afectan nuestra ca­
pacidad de pago y al obligarnos 
a la compresi6n de las importa­
ciones acentúan la recesión y de­
bilitan la formación interna de 
capital. 

"Tales oonsideraciones au­
mentan su significación cuando 
se examinan en una proyección 
de largo plazo, las altas transfe­
rencias que deberá realizar la re­
gión por concepto de servicios 
de la deuda si se mantienen las 
tasas actuales del mercado. 

"En este contexto y a pesar 
de nuestras expectativas, tene­
mos que señalar que en las re­
cientes deliberaciones del Co­
mité Interino y Comité de De­
sarrollo del Fondo Monetario 
Internacional y del Banco Mun­
dial, no se registró ningún pro­
greso significativo en los plan­
teamientos presentados por los 
países en desarrollo, en particu­
lar en lo relativo al endeuda­
miento externo y a las cuestio­
nes interrelacionadas del finan­
ciamiento y el comercio. 

''Por otra parte la iniciativa 
sobre una nueva ronda de nego­
ciaciones comerciales anuncia­
da, así como los pasos hacia una 
reforma del sistema monetario 
internacional -que considera­
mos urgente y perentoria- se 
vienen perfilando de acuerdo a 
criterios de negociación que en 
algunos casos excluyen y en 
otros no aseguran una adecuada 
participación de los países en 
vías de desarrollo. Nos parece 
fundamental que los avances en 
el campo de la liberalización co-
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mercial sean acompañados por 
avances en los campos monetario 
y financiero, en virtud de la clara 
interrelación entre ambos con­
ceptos." 

·'Incremento sostenido 
de sus economías" 

"Sin eludir las responsabilida­
des que cada país ha asumido y 
seguirfl asumiendo en sus proce­
sos de ajuste y reordenación eco­
nómica - incluyendo las opera­
ciones individuales de renegocia­
ción - estamos convencidos que 
la falta de apoyo a nuestros es­
fuerzos de desarrollo reduce la 
efectiva contribución que nues­
tras economías pueden y desean 
realizar a la dinámica del comer­
cio y de la economía mundial. 
La decisibn de la región, confir­
mada en los hechos de hacer 
frente a sus compromisos exter­
nos debe apoyarse en el incre­
mento sos-tenido de sus econo­
mías y no en la reducción pers~ 
-rente de los niveles de vida inter­
nos. 

"Es por ello que se requiere 
con urgencia un enfoque integral 
al problema de la deuda que Jo 
ubique en el contexto del propó­
sito fundamental que es la acele­
ración de los procesos de desa­
rrollo económico y del progreso 
social. Para estos fines se requie­
re de decisiones políticas que 
permitan superar los obstáculos 
que hoy persis1en y que distri­
buyen en forma tan inequitativa 
los sacrificios de estos procesos 
de ajuste. Tales decisiones políti­
cas solo podrÍln acordarse me­
diante meca11ismos de diálogo y 
concertación de esfuerzos al más 
alto nivel, que transformen en 
efectivas realizaciones la voluntad 
tan tas veces expresada de traba­
jar colectivamente por un siste,. 
ma in temacional más justo. 

"El objetivo del diálogo y la 
concertación que proponemos es 
el de avanzar en forma efectiva 
hacia soluciones permanentes y 
duraderas. Hay que diseñar accio­
nes de cooperación que vayan 

más allá de las de alivio de la car­
ga del endeudamiento derivado 
de las operaciones de renegocia­
ción y que permitan a través de 
medidas complementarias en los 
campos del endeudamiento, el 
comercio y el financiamiento, 
una rápida restauración de las 
condiciones para un crecimiento 
sostenido de los países en desa­
rrollo." 

Los riesgos de la falta 
de respuestas 

"Junto con llamar la atenciái 
so lre la necesidad del diálogo 
político con sentido de responsa­
bilidad y en actitud eminente­
mente constructiva, queremos 
compartir nuestra preocupaciim 
sobre los riesgos que tiene pa11 
toda la economía in ternacioml 
la falta de respuestas y la con1i­
nuación de situaciones que ha­
cen tan onerosos los procesos de 
ajuste interno en curso, y que de 
persistir, podrían crear situacio­
nes imprevisibles para toda la~ 
munidad internacional. 

"No se le ocultan a Vuestra 
Excelencia, las consecuenciasso­
ciales y poli tic as de este estado 
de cosas para nuestro clima de 
convivencia interna. Pero tales 
consecuencias se hacen mue!» 
más dramáticas cuando se pue­
den convertir en serios obstácu­
los para la estabilidad del sislt· 
ma político internacional y el 
fortalecimiento y consolidación 
de nuestras democracias, espe­
cialmente de aquellas surgidas 
luego de costosos procesos de 
cambio impulsados por la volun­
tad de nuestros pueblos y acom­
pañadas por la solidaridad de 
países amigos. 

"En la seguridad de que estos 
argumentos habrÍln de contrib~ 
a una visión realista y pragmática 
de los problemas de la economí~ 
mundial en su relaci6n con la Si­

tuación de nuestros países, apro­
vecho de la ocasión para reite!M 
a Vuestra Excelencia las exp~ 
siones de mi más alta considert· 
ción". • 



Chile 

Unidad versus terror 
Como repudio a una nueva ola de amedrentamientos 
y crímenes, la oposición se unió en un Compromiso 
por la Vida, los Derechos Humanos y la Democracia 

e orno efecto directo de una 
ola de secuestros y crímenes 

contra opositores chilenos, va­
rios de ellos lograron limar sus 
diferencias y suscribir (a título 
personal todavía) un "Compro­
miso por la Vida, los Derechos 
Humanos y la Democracia". Ei 
piesidente ele la Internacional 
Demócrata Cristiana, el chileno 
Andr6s Zaldívar, entretanto, di­
jo a cuadernos del tercer mundo 
que si los dem6cratas no logran 
derrocar a Pinochet por la v!a 
pacifica en breve plazo (antes 
de 1989), "otros serán los acto­
res". La frase es una alusión di­
recta a quienes, como el "Fren­
te Patriótico Manuel Rodríguez" 
(FPMR), practican una oposición 
militar contra la dictadura del 
general Augusto Pinochet. Una 
oposición militar aún a baja es­
cala, pero constan te y a lo largo 
de todo el país, en forma de 
atentados contra obras públicas, 
edificios del gobierno, cuarteles 
policiales o militares, y esta­
blecimientos de empresas trasna­
cionales. 

go, y novia de un preso político. 
Tras ser secuestrada, torturada y 
violada, la joven fue abandona­
da desnuda, en horas de la no­
che, y con su cuerpo pintarra­
jeado de rojo con la sigla ACHA. 

Torturas y secuestros 

La hija de Alejandro Hales, 
ex ministro de minería del peri~ 
do del ex presidente Eduardo 
Frei (1964-1970), Carmen An­
drea Hales, fue también secues­
trada, torturada sicológicamente, 
manoseada e insultada, por una 
banda anticomunista cuyo jefe 
era denominado "El CapitAn" 

y que disponía de un local, per­
sonal y vehículos, a juicio de 
Carmen Andrea, similares a los 
de cierto organismo policial. 

La Asociación Gremial de 
Educadores de Chile (AGECH), 
institución que más ha sufrido 
esta represión encubierta y cri­
minal en la persona de sus diri­
gentes, denunció públicamente 
que los autores del secuestro 
y asesinato de su presidente 
metropolitano, Manuel Guerr&­
ro, del sociólogo y funcionario 
de la Vicaría de la Solidaridad 
del Arzobispado de Santiago, 
Jos6 Manuel Parada, y del di­
bujante Santiago Nattino, son 
miembros de un organismo po­
licial o de inteligencia del ré­
gimen militar. 

La detención el viernes 26 
de abril de 264 socialistas -
hombres, ml.tjeres y ninos -
que celebraban el aniversario del 
fundador de ese partido en Chi­
le, muestra que la represión no 
sólo es encubierta. Igualmente, 
la permanencia en el campo de 
prisioneros de Pisagua. en el 
desierto, 1900 kilómetros al n or­
te de Santiago, de cerca de 200 

Parece también una alusión a 
quienes bajo pretexto de hacer 
una "guerra sucia" al FPMR, 
disfrazados bajo la sigla ACHA 
(Acción Chilena Anticomunista), 
amedrentan a Ja oposición en su 
conjunto, sin reparar siquiera en 
la violación sexual de las muj~ 
res, como recientemente ocurrió 
con la hija de un abogado de­
ltlÓcrata-cristiano de Viña del 
Mar, balneario cercano a Saotia- Cada día más chilenos salen a las calles pan enfrentat la dictad un 
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habitantes de barrios pobres. El 
subse~retario del Ministerio del 
Interior, Alberto Cardemil, reco­
noció que no se trata de meros 
"delincuentes comunes", como 
desde la implantacibn del esta­
do de sitio (6 de noviembre de 
1984) se había asegurado, sino 
según sus palabras "delincuentes 
comunes utilizados por los opo­
sitores en las llamadas prote&­
tas pacíficas destinadas a subver­
tir el orden público". 

Esta situación se inició el dia 
11 de setiembre de 197 3 cuando 
el presidente Allende, elegido 
democráticamente en 1970, fue 

El general Carlos Prats (a.moa), 
uno de los militares que se opuso 

al golpe, y el ex Canciller de 
Allende, Orlando Letelier 

(derecha), murieron asesinados 
en el exilio 

derrocado por el general Augus­
to Pinochet, el "Tío Augusto", 
como le decían cariñosamente 
los hijos del ministro de Defen­
sa de Allende, el también socia­
lista José Tohá González. El pre­
sidente Allende murió en La Mo­
neda, el palacio de Gobierno, 
combatiendo junto a un puña­
do de partidarios contra los sol­
dados, tanques y aviones de las 
Fuerzas Armadas chilenas, de 
las que era generalísimo, según 
la Constitución entonces vigen­
te. El ministro T ohá murió víc-
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tima de las torturas físicas y síqui­
cas, tras permanecer en el cam­
po de concentración de la Isla 
Dawson, islote que él mismo 
babia entregado al Ejército en 
su calidad de secretario de Es­
tado. 

DINA: instrumento represivo 

Basta releer "Laberinto", el 
libro escrito por el ex-fiscal d~l 
Departamento de Justicia del 
gobierno de los Estados Unidos, 
Eugene M. Propper (donde re­
lata los entretelones de su inves­
tigación sobre el asesinato en 

Washington del ex canciller chi­
leno Orlando Letelier), para en­
tender cómo Pinochet se ha 
mantenido en el poder, en gran 
parte gracias a1 "trabajo sucio" 
y "encubierto" de sus esbirros. 

La investigación de Propper 
también desenmascaró a la Di­
rección de Inteligencia Nacional 
(DINA), ex policía secreta de Pí­
nochet, como autora del asesina­
to del ex Comandante en Jefe 
paña para dar muerte al ex 
Carlos Prats, quien, junto a su 
esposa, murió despedazado por 

una bomba instalada en su auto, 
el 30 de setiembre de l 97 4, en 
Buenos Aíres, Argentina. El go­
neral Prats era uno de los oficia­
les chilenos que se opuso al gol­
pe preparado por Pinochet y 
combatía desde el exilio a la clic· 
tadura militar chilena. 

Propper, igualmente, descu­
brió que la DINA disparó con­
tra el anciano líder demócrata 
cristiano Bernardo Leigthon, y 
su esposa, en una calle de Ita­
lia, dejándolos en grave esta­
do y semi-inválidos. Que fra­
casó en la realización de un 
atentado en México contra exi­
liados chilenos, y en la cam­
paña para dar muerte al ex 
senador socialista Carlos AJ. 
tamirano, quien, junto al .Mo­
vimiento de izquierda Revo­
lucionaria (MIR), había logra­
do infiltrar la Armada con an­
terioridad al golpe militar, sien­
do descubierto. Tanto en el 
asesinato de Letelier y Prats, 
como en el atentado contra 
los Leigthon, la DINA actuó 
en combinación con organiza· 
ciones secretas anticomun~tas 
existentes en los países donde 
residían sus "blancos". Para 
actuar contra sus compatrio­
tas chilenos, dentro de las 
fronteras del país, bastaba elll 
misma. 

La telaraña de .. Inteligencia" 

Tras el escándalo desatado 
por la investigación de Propper Y 
el FBI, Pinochet reemplazó a la 
ex DINA por la actual Central 
Nacional de Informaciones 
(CNI). Aparte de ella, existen 
organismos de inteligencia que 
actúan contra la oposición en 
todas las ramas de las fuerzas ar· 
madas y policiales: el Servicio 
de Inteligencia Militar (SIM}, 
el Servicio de Inteligencia ~ 
Carabineros (SICAR), la D~ 
rección de Comunicaciones de 
Carabineros (DICOMCAR), el 
Departamento de Orden Y S& 
guridad número 7 (OS-7), tam­
bién de Carabineros, y las intB, 



La oposición se une como repudio a los crímenes: de izquierda a derecha, Rodomiro Tomic (Demócrata Cristiano), Jorge Lavandero (Proyecto Democrático Nacional), Carlos Briones (Partido Socialista) y José Sinfuentes (Movimiento Democrático Popular) escuchan los testimonios de madres y padres cuyos hijos murieron abatidos 
ligencias de la Armada y la 
Fuerza Aérea. Todos estos grupos 
esplan y reprimen a los oposi­
tores del régimen militar. Y, en 
esa tarea, compiten entre sí. 

La CNI se nutre de todos 
ellos, con ex miembros de la 
DINA, civiles que han hecho 
el servício militar y vuelven 
a sus actividades habituales en 
calidad de "reservistas" y con 
funcionarios de las fuerzas ar­
madas y policiales acogidos a 
retiro. Su estructura es com­
partimentada, celular, con "cha­
pas" (seudónimos), organizacio­
nes sociales y políticas de facha­
da (como el movimiento "Avan­
zada Nacional"), empresas, etc. 
Aunque al comienzo sólo tenía 
atribuciones legales para reu­
nir información, en el último 
año Pinochet le amplió sus fa­
cultades para detener y poseer 
recintos de detención. Antes, 
tambiin hacía todo eso, pero 
ilegalmente. 

T~ror continuado 

El secuestro y degüello a fi­
nes de marzo del profesor Ma­
nuel Guerrero, del sociólogo Jo­
sé Manuel Parada, y del dibujan­
te Santiago Nattino, visto en 
Perspectiva, no es un hecho ais­
lado. El abogado Gustavo Villa-
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lobos, de la Vicaría de la Soli­
daridad del Arzobispado de San­
tiago, dijo que el denominador 
común de las tres víctimas era 
su militancia en el Partido Co­
munista. El general director de 
Carabineros y miembro de la 
Junta de Gobierno, informado 
tal vez por el DICOMCAR, a~ 
ver6 que se trataba de "dirigen­
tes comunistas de alto nivel". 
El diario clandestino "El Siglo", 
del Partido Comunista, les rindi6 
homenaje como "héroes del pue­
blo" y acusó directamente de los 
asesinatos a la CNI y a la DI­
COMCAR. 

El mismo día del secuestro 
de Guerrero y Parada (viernes 
29 de marzo), los Carabineros y 
la CNI mataron a balazos, en 
plena vía pública, a los herma­
nos Rafael y Eduardo Vergara 
Toledo, de 18 y 20 anos, hijos 
de un matrimonio de funcio­
narios de la Vicaría de la Soli­
daridad, acusándolos de "delin­
cuentes comunes que intenta­
ban asaltar un local comercial" 
Los testigos, decenas de po bla­
dores, vieron como caían abati­
dos mientras huían seguidos por 
numerosos policías que dispara­
ban. Banderas y consignas del 
Movimiento de Izquierda Revo­
lucionaria (MIR), se desplegaron 
en sus funerales. 

Simultáneamente,.en otro pun­
to de Santiago, moría una joven 
estudiante, acribillada por la 
CNI, acusada de resistir armada 
un allanamiento. La CNI la había 
acusado de poseer un adenal y 
ser militante del MIR. 

Las seis víctimas fueron a~ 
sinadas tras la muerte de dos 
miemtros de organismos de ser 
guridad, mientras desactivaban 
una bomba en las instalaciones 
de una radio clandestina (Radio 
"Liberación"), en la ciudad de 
Concepción, 500 kilómetros al 
sur de Santiago. Algunos obser­
vadores asociaron los dos hechos 
recordando antiguas amenazas: 
"morirán tres comunistas por 
cada miembro de las Fue!zas 
Armadas asesinado". 

Pero la realidad es más que 
una vendetta. Y se grafica en 
las dramáticas palabras de Este­
la Ortíz, esposa de José Manuel 
Parada, al enterarse del asesina­
to de su marido. Fue un largo 
grito entre sollozos: " ... hace 
ocho años la DINA se llevó a mi 
padre (detenido-desaparecido) ... 
hoy matan a mi marido ... Me der 
jan con cuatro niños. C.on Ja. 
viera; con Camilo, que tiene 
8 años; Juan José, que tiene 
seis, y mi Antonio, que tiene 
un año y ocho meses. .. " (Juan 
Jorge Faundes) • 
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El avance 
de la izquierda, 
un legado de Velasco 
Dos dirigentes del Partido Socialista 
Revolucionario, que integra la Izquierda Unida, 
analizan el reciente resultado electoral 
y las perspectivas futuras 

L as elecciones nacionales del 
pasado 15 de marzo en Perú 

marcaron un sustancial cambio 
de la correlación de fuerzas po­
líticas en ese país. Con casi 50% 
del electorado, Alan García asu­
me la Presidencia el 28 de julio 
después que su más inmediato 
adversario, Alfonso Barrantes 
(22%) renunciara a postularse 
para una segunda vuelta electoral 
que la Constitución peruana pre­
vé para el caso de que ninguno 

de los candidatos obtenga la 
mitad más uno del electorado. 

Siete de cada diez peruanos 
se volcaron, en definitiva, hacia 
los planteamientos progresistas 
y de izquierda que expresan tan­
to el APRA de Atan García co­
mo la Izquierda Unida de Al­
fonso Barrantes. Al mismo tiem­
po, la derecha sufrió un retro­
ceso histórico que en el caso del 
propio partido gobernante (Ac­
ción Popular. con solo 5% del 

electorado) puede significarle in­
cluso ser borrado del registro 
electoral. 

La importancia de ese fen~ 
meno político es analizada para 
cuadernos del tercer mundo de,­
de la perspectiva de la izquierda, 
por dos protagonistas que a pai· 
tir de 1968, con la llegada de 
Velasco Alvarado al poder, e~ 
menzaron a reeorrer un camino 
común a partir de extracciones 
diferentes. El general Leonidas 
Rodríguez, presidente del Parti­
do Socialista Revolucionario, y 
el periodista y sociólogo Rafael 
Roncagliolo, también deJ PSR, 
comparten enfoques como com­
partieron también destinos sim~ 
lares: ambos fueron exiliados en 
México duran te el régimen del 
general Morales Bennúdez. Leo­
nidas Rodríguez jugó un impor· 
tan te papel en el período revolu· 
cionario iniciado por Velasco Al· 
varado: uno de los redactores del 
"Plan Inca", el programa de g~ 
biemo del régimen militar, fue 
comandante de la Región Mfil. 
tar de Lima y director del S~ 

FJ geneial Romíguez (en el estrado a la iz.quienla) participa en una concenuación popular en el Cuzco 
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NAMOS (Sistema Nacional de 
Movilización Social), que dina­
mizó durante la experiencia r&­
volucionaria la participación po­
pular en la acción comunitaria 
y de gobierno. Rafael Ronca­
g!iolo fue presidente de la F&­
deración de Periodistas de Perú 
y director del diario "Expreso" 
y actualmente es director del 
Centro de Estudios sobre Cul­
tura Trasnacional. Ambos fu&­
ron fundadores del PSR y Leo­
nidas Rodríguez fue electo por 
ese partido para integrar la Asam­
blea Constituyente que redactó 
la actual Carta Magna peruana. 

El marco electoral 
y los resultados 

Rodríguez - "A medida que 
la campaña se iba desarrollan­
do, se prodajo una polarización 
evidente tanto por parte de las 
masas como de las dirigencias. 
Por un lado, la izquierda agru­
pada en el frente de la Izquierda 
Unida (IU) y el APRA, y por 
otro la derecha expresada por el 
Partido Popular Cristiano y 
Acción Popular. Las coinciden­
cias en los planteamientos de 
Barrantes y Alan García hizo 
que la campaña se llevara a cabo 
con un gran respeto mutuo. Ello 
derivaba de comunes posiciones 
criticas hacia la derecha que ha­
bía gobernado duzante cinco 
años y ante el fracaso económico 
Y el desastre poli tic o, social y 
moral que el PPC y la AP deja­
ron como herencia para el pa is. 
las coincidencias de programas 
Y planes de gobiernos parecían 
entonces muy obvias, y se vieron 
refle¡adas en el resultado elec­
toral, que no fue ninguna sor­
presa para nadie: las encuestas 
PreVias ya daban señales de la 
•brumadora corriente popular 
h1cta soluciones progresistas y 
da izquierda. Pero lo que més 
~prendió fue el resultado obte­
nido por Morales Bermúdez, 
cuyo Frente Oemocritico no lo­
ró ni siquiera 5% del electora-
11.?, pese a la gigantesca inver-
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Leonldas Rodríguez: "El pueblo 
condenó a Morales Bennúdez por 

su traición a Velaaco (derecha)" 

sión en medios publicitarios. El 
pueblo lo sancionó definitiva­
mente por las traiciones que 
cometió contra la revolución de 
Velasco Alvarado." 

Ronca¡liolo - "Con las elec­
ciones se produjo un encuentro, 
largamente postergado, entre so­
ciedad política y sociedad civil. 
Esta es la gran diferencia con la 
elección de 1980. Entonces, el 
antimilitarismo y el carisma de 
Belaúnde "des-socializaron", por 
así decirlo, la politice. El voto se 
emitió menos ligado aJ interés 
concreto y a la vida cotidiana. 
Esta vez, en cambio, el voto 
tuvo más que ver con hambres y 
protestas. Por eso el primer dato 
revelador es la notable disminu­
ción del ausentismo, el voto nulo 
y el voto en blanco. La gente se 
ha expresado y sabe y siente que 
ha elegido. El país político re­
posa y transcurre ahora por el 
cauce del país social, que es su 
vertiente natural y la única 
transitable en democracia y li­
bertad. De ahl que la sensación 
prevaleciente sea la de seguridad. 
Seguridad frente a todo, a pesar 

de la crisis, a pesar del hambre, 
a pesar de Sendero Luminoso. 
Asistimos a la culminación de 
60 años de esfuerzos continua­
dos y varios por incorporar a las 
masas a la politice. No es casual 
que los dos ganadores hayan uti­
lizado los tres mismos adjetivos 
para caracterizar a sus sendos 
proyectos: nacional, democráti­
co, popular". 

APRA-IU: 
coincidencias y divergencias 

Rodríguez - "Históricamente 
en el APRA ha existido un an-
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Mariátegui 

ticomunismo permanente y en la 
izquierda un anti-aprismo del 
mismo calibre. Las coincidencias 
no se dan desde el punto de vista 
ideológico: la posición de Haya 
de la Torre ha sido, en ese sen­
tido, diametralmente contraria 
a la de Mariátegui. Esas coinci­
dencias vienen de la solución 
propuesta por el APRA y por 
la IU para los problemas actuales. 
Por ejemplo, hay planteamientos 
similares para temas como el ca­
pital extranjero, la deuda exter­
na, la prioridad al agro y a la 
industria en el desarrollo del 
país y se coincide también en 
la necesidad de gobernar apun­
tando a los sectores más humil­
des de la población. En este 
momento diria que hay condi­
ciones para sentarse a conversar 
sobre un plan de emergencia y 
para ponerlo en ejecución". 

Roncagligolo - "El APRA y 
la IU tienen en común lo mucho 
que tuvieron en com6n Haya 
de la Torre y Mariátegui. Y tie­
nen de distinto lo que también 
tuvieron de distinto sus mento­
res iniciales. Tal obviedad impli­
ca que en este momento culmi­
nan las seis décadas (cuatro 
generaciones) de compulsivos in­
tentos por cristalizar esa veta 
común sin menoscabo de las 
diferencias. Porque lo que hay 
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Raya de ta Torre 

de común se nutre en el terre­
no nacional, democrático y po­
pular. 

La· manera eficaz de retomar 
a Haya y a Mariátegui, como di­
ce Carlos Franco, es por la vía 
de la superación, encarándolos 
como interlocutores y no..como 
modelos. Sin tener la fecundidad 
intelectual de Haya de la Torre, 
el presidente electo Atan García, 
puede superarlo en el terreno de 
la gestación de concordias y con­
sensos y en el ámbito de la 
convocatoria masiva. El nuevo 
gobierno puede ser el último del 
largo ciclo de oposiciones entre 
insurgencia democrático-popular 
y dominación monopólica oligár­
quico-burguesa. El APRA debe­
ría representar la mejor versión 
de un reformismo moderno y 
de masas, capaz de arrastrar de­
trás suyo a las derechas, incapa­
ces de una convocatoria popular 
propia. Y la izquierda debiera ser 
capaz de convencer a los pobres 
de que el camino viable es el 
suyo y no el de Sendero Lu mi· 
noso. 

La herencia de Velasco Alvarado 

Rodríguez - "A diez años de[ 
derrocamiento del general Velas­
co, de alguna forma está presen­
te su herencia en los plan te amien­
tos del APRA y de la Izquierda 

Unida. Alan García hizo de la re­
forma agraria y de la cuestión 
de la tierra un poco el eje de 
su campaña electoral e inclu~ 
con referencias concretas a que 
profundizará la reforma agraria 
de Velasco. El legado de Velu 
co que no fue posible rescat11 
inmediatamente aparece con vi, 
gor una década después. us 
fuerzas populares y de izquierda 
han crecido enormemente como 
consecuencia de la revolución de 
1968. No hay que olvidar que en 
las últimas elecciones antes de la 
revolución velasquista, la izquier, 
da no había logrado en su con­
junto 5% de los votos. Y a 
partir de entonces se conslitu)" 
en 30% casi constante, no 
solo debido a las reformas q11t 
se promovieron sino porque en 
el país se produjo mucha discu, 
sión ideológica alentada por el 
Estado porque había condicio­
nes para ello. Esa enorme mayo­
ría de izquierda y de sectores 
progresistas que llena hoy el et 
cenario político de Perú es p~ 
dueto de la revolución de Vr, 
lasco." 

La izquierda 
y el gobierno del APRA 

Rodríguez - "Es difícil darlt 
un voto definitivo de confianza 
al APRA porque ha tenido mu­
chas claudicaciones en el pasado. 
Ha sido un partido político sec­
tario que ahora parece haber 
caro biado, pero siguen estando 
en su comando casi todos los 
mismos dirigentes del pasado. 
Los cambios no serán tan tott 
les ni -rápidos como el país n: 
cesita, pero confío en alguna di­
ri.gencia renovadora dentro del 
APRA que ha manífestado dese~ 
de coordinar con la Izquierda 
Unida. 

La izquierda deberá ser IJ 
oposición vigilante, pero cuando 
existan propuestas de parte del 
APRA que consideremos unpor· 
tan tes para la solución de 1~ 
problemas peruanos, las apoyate­
mos. No creo que la colabora-



_.._ 
IJ rt\'Olución de 1968 hizo la reforma agraria y entregó los grandes periódicos a los sectores sociales organizados 
ción se dé a través de una par­
ticipaci6n en cargos gu berna­
mentales. En el Perú es muy 
difícil hacer un pacto social por· 
que ese planteo no es bien visto 
por los sectores populares. Creo, 
si, que la colaboración podrá 
expresarse a nivel parlamen-
tan " o. 

Ronca¡llolo - "El cambio al 
que asistimos, que nos entrega 
este país bipolarizado entre el 
APRA y la IU, es sólo la forma 
en que las oposiciones sociales 
it articulan en este momento 
dado. De aquí en adelante mil 
cosu pueden pasar. Lo que toca 
afirmar es estrategias y no pro­
nósticos. 

La renuncia de Barrantes ha 
abierto un espacio civil sustan· 
tivamente distinto y ha instau· 
rtdo entre gobierno y oposición 
unas reglas de juego, éstas sf 
~mocráticas, que han llevado 
al país a las antípodas del pe· 
ríodo pasado. Se inauguran tiem· 
PoS nuevos, con nuevos protago­
nistas individuales y sociales. 
Uno puede creer que ero pieza 
el período del APRA pero 
quizis lo que está comenzando 
mis bien es el auge de la izquier­
da como mayoría nacional indis­
dutible, y ahora sf, con la re­
nuncia, a conductora intelectual 
l moral de la Naci6n. En sus 
manos estarán la posibilidad y 
~ promesa". 
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El futuro de la izquierda 

Rodrf¡uez - "Ojalá que el 
APRA pueda hacer un buen go­
bierno. Por el Perú. Pero pienso 
que la situación que vive el país 
va a desgastar nuevamente al 
APRA. Porque, además, no tie­
ne figuras de recambio para 
Alan García y es bueno recordar 
que no existe la reelección presi­
dencial Esa será la doble opor­
tunidad de la Izquierda Unida. 
La posición del PSR dentro de 
ella es la misma que lo ha ca­
racterizado desde siempre. Servi­
mos de puente para la unifica­
ción de la izquierda y perseve­
raremos para que esa unidad se 
mantenga bajo la dirección de 
Alfonso Barrantes, que en mi 
opinión es el mejor líder con 
que cuenta la IU. 

A la vez de consolidar la uni­
dad, deberemos darle a la iz­
quierda una mayor organicidad y 
un planteamiento estratégico 
que permita enfrentar las eleccio­
nes de 1990 en las mejores con­
diciones. Si la izquierda se man­
tiene unida y desarrolla una 
buena gestión en los munici­
pios donde ejerce el gobierno, 
en el futuro será la fuena que 
tenga el poder en Perú". 

Ronca¡liolo - "La derrota 
de la derecha no está inscrita en 
la inexorabilidad de la historia 

sino que será funci6n de la efi­
ciencia izquierdista. Si en la iz­
quierda vuelven a imponerse las 
antiguas y minúsculas querellas 
por ser cabeza de ratón, senci­
llamente se romperá en mil pe­
dazos y cada quien volverá a 
sus tres por ciento. Esta compe­
tencia lllrrible por ver quién 
ganaba la mayoría de las pre­
ferencias, estas aritméticas de 
"yo tengo cinco parlamentarios 
y él solo tres", pueden sin duda 
retrotraemos al tiempo de las 
elecciones de 1980. Ahí no solo 
estallará la izquierda sino que 
naturalmente también Sendero 
Luminoso habrá demostrado que 
la expresión de Marx del 48 
estaba correctamente aplicada: 
fuimos unos cretino-parlamenta­
rios. 

La verdadera contradicción 
en el seno de la izquierda no se 
da entre reformistas y revolu­
cionarios, ni entre marxisms y 
no marxistas, ni entre ortodo­
xos y heterodoxos. Se da entre 
la tradición centrífuga y el re­
ciente empujón centrípeto. Del 
predominio de esta fuerza suma­
toria sobre los hábitos de la re!r 
ta y la divisi6n, depende el futu­
ro de esta fuena política, que ha 
sido capaz de anunciar una opo­
sición madura y hasta la creación 
de un "shadow ca binet" como 
comité asesor de su presidente". 
(Eduardo Vare/a) • 
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Africa / Opinión 

Mozambique: 10 años después 
Un testimonio que comienza con la epopeya de la independencia, pasa por las selvas de Cabo Delgado y mira el futuro a partir de un 
presente difícil y sacrificado 
,\'(•ll 'U \lor¡,1rn 

El p~sidente Samora Mache! (centro) dur.mte la proclamación de la Independencia el 25 de junio de 1975 

E I recuerdo más lejano que 
tengo del presidente Samora 

Mache! es su incesante actividad 
en conferencias internacionales 
en las que, junto a otros líderes 
de la misma causa -particular­
mente el presidente Agostinho 
Neto- luchaba por el recono­
cimiento del derecho a la inde­
pendencia que les era negado 
a sus pueblos. Cuando el dirigen­
le del Frelimo intervenía, mella-
11aba la atención su convicción 
en la victoria y la claridad con 
que encaraba el futuro de su país 
YdeAfrica. 

A partir del encuentro con 
esos lideres, la lucha por la inde­
Ptndencia de los países africanos 
COionizados por los portugueses 
~Angola, Cabo Verde, Guinea 
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Bissau, Mozambique, Sio Tomé 
y Príncipe- me resultó más 
clara. Se derrumbaron muchos 
de los mitos culturales que venían 
de nuestra formación escolar y 
pudimos apreciar en toda su di­
mensión la gesta liberadora de 
aquellos pueblos hermanos. 

La fundación de cuadernos 
del tercer mundo en 1974, en 
Buenos Aires, se inspiró mucho 
en la lucha de aquellos patriotas. 
El hecho de estar entablando 
guerras heroicas que América 
Latina prácticamente descono­
cía, nos reafirmó en la decisión 
de hacer algo para que nuestros 
pueblos recibieran información 
correcta sobre lo que sucedía en 
aquellas latitudes. En el curso de 
la Cuarta Conferencia de los Paí-

ses No Alineados celebrada en 
Argelia en 1 97 3, conocimos a al­
guno.s líderes del Frelimo, en e:r 
pecial a Marcelino dos Santos, 
fundador del movimiento y una 
de sus figuras de mayor proyec­
ción, y a los actuales ministros 
Jacinto Veloso y Osear Montei­
ro, estos últimos exiliados por 
aquel entonces en ese país. 

La guerra desconocida 

En Argel, junto a Paulo Can­
nabrava, actual director de la su­
cursal de cuadernos en San Pablo, 
recibimos de Veloso el primer 
mapa de las operaciones milita­
res en Mozambique y una infor­
mación más detallada de lo que 
sucedla en Angola y Guinea 
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El presidente Samora Mache! condecora el ministro Jacinto Veloso 

Bissau, la que poco después de 
terminada la Conferencia procla­
mó unilateralmente su indepen­
dencia. Confieso que fue con 
sorpresa y con cierto esceptici~ 
mo, que vimos aquel mapa di­
bujado a las apuradas, pero lle­
no de flechas que indicaban la 
situación militar. 

Más tarde, reencontré a Jacinto 
Veloso en Buenos Aires. Como 
otros compañeros en distintos 
países, andaba a la búsqueda de 
apoyo para su lucha. El material 
que nos proporcionaron en AI­
gel y algunas informaciones so­
bre la situación en Angola que 
recibimos de un activo comité 
formado en Holanda, nos permi­
tieron escribir algo para un pú­
blico desinformado o, peor aún, 
desorientado por la propaganda 
colonialista. 

Veloso completó esas infor­
maciones, proporcionándonos 
los elementos para poder escribir 
tres notas que publicamos con 
un nuevo enfoque en la prensa 
de Buenos Aires. La publicación 
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de esa información en el diario 
Noticias merced a la acogida que 
me brindó su editor internacio­
nal, Pablo Piacentini,despert6 in­
terés en los medios progresistas 
argentinos. Durante los meses si­
guientes escribí otras notas, que 
estimularon la iniciativa de co­
menzar la fascinante aventura de 
cuadernos del tercer mundo jun­
to con Piacentini y otros compa­
ñeros. 

En 197 5, con Beatriz Bissio 
nos trasladamos a Lisboa para 
realizar una serie de notas pa­
ra el diario 0-ónica de Lima so­
bre la revolución que derrocó 
al régimen de Salazar. Mi libro 
sobre la revolución en Perú li­
derada por el general Velasco 
Alvarado, " Modelo peruano", 
ya había sido difundido en los 
medios políticos y militares por­
tugueses. El tema estaba a la 
orden del día en Lisboa, pues 
había mucho interés en análi­
sis comparativos de las revolu­
ciones de Perú y Portugal, en 
las cuales se daba la decisiva 

presencia de las fuerzas arma­
das. Fui invitado a dar una con­
f erencia sobre el tema para casi 
500 oficiales y soldados en la 
Base Aérea de Aveiro, al norte 
de Portugal, luego de la cual 
recibimos una invitación para 
viajar a Lourem;o Marques (hoy 
Maputo) en el avión presidencial 
portugués y asistir a la fiesta de 
la independencia de Mozambi­
que. Los oficiales portugueses 
se habían enterado que Beatriz 
y yo habíamos sido invitados 
por el Frelimo a participar 
de los festejos, pero que no te­
níamos pasajes. 

Aquellos días marcaron nue,­
tra vida profesional. La cober· 
tura de la independencia de un 
Estado ya, de por sí, es un hecho 
significativo. Pero vivir el naci­
miento de una república de las 
características de Mozambique, 
como corolario de una cruenta 
guerra de liberación, es un pri­
vilegio profesional y un mo­
mento histórico inolvidable. 

Por más que otras ideas y un1 
nueva visión del mundo nos 
modifiquen las costumbres y 
deformaciones culturales arraiga· 
das por la formación escolar y 
la literatura disponible, no es 
fácil erradicar todo lo que acu­
mulamos. Criado por una "ma· 
dre" negra, conviviendo siempre 
con inseparables amigos negros, 
jamás toleraría el racismo. Pero 
otra cosa es asimilar realidades 
desconocidas como las que nos 
depararon por primera vez Mo­
i.am bi.que y luego Angola. 

En las selvas de Cabo Delsado 

Luego de los festejos en Ma· 
puto, viajamos a las zonas donde 
la guerra había sido más dura Y 
prolongada. En algunas áreas el 
dominio del Frelimo no estaba 
aún consolidado. Con Beatriz 
Bissio fuimos los primeros perio­
distas extranjeros en visitar ta 
provincia de Cabo Delgado, en 
la frontera con Tanzania, duran· 
te los días del tránsito baciA ta 
independencia. El clima todavla 



era de guerra y lo que predomi­
naba era gente armada que sur­
gía de la selva, sorprendiéndo­
nos. 

Algunos episodios de esa épo­
ca nos quedaron grabados en la 
memoria. Uno de ellos fue la vi­
sita de un orfanato fundado 
por el Frelimo e instalado en la 
selva, donde vivían y estudiaban 
los hijos de combatientes muer­
tos en el curso de la guerra. Lle­
gamos avanzada la noche. Bn 
torno a una lámpara, algunos 
guerrilleros con la ametralladora 
a la espalda leían boletines y po­
ri6dicos en suahili, una de las 
lenguas nacionales de Tanzania. 
Una pequeña radio captaba en 
onda corta emisiones de Dar-es­
Salaam, donde estaba el presi­
dente Julius Nyerere, el aliado 
histórico del Frelimo. 

Luego de las presentaciones, 
el responsable dio un silbido y, 
en segundos, de chozas que no 
hablamos visto y de abrigos ca-
11dos a la sombra de los árboles 
comenzaron a surgir decenas de 
niños cantando y bailando, ento­
nando con fervor y entusiasmo 
canciones de guerra e himnos 
patrióticos. Ni siquiera nuestra 
e!cOlta, compuesta en su mayo­
tia por jóvenes guerrilleros que 
habían combatido en la región, 
pudo escapar a la emoción de ese 
momento. 
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Neiva Moreira en una ea:uela de 
Cabo Delgado en las áreas liberada& 

La mujer también participó en 
la lucha armada (derecha) 

Un guerrillero de unos cua­
renta años que nos acompañó 
en la visita a las áreas libe1adas, 
hizo todo lo posible por llevar- ' 
nos a un puente que no estaba 
en nuestra ruta. Su insistencia 
tenía una explicación: integraba 
el comando que meses atrás di­
namitó el puente, pero como era .--,--
de noche no había podido ver el 
resultado de su trabajo. Bn ver­
dad, del viejo puente no quo­
daban sino ruinas. "Yo estaba 
allé, detrás de aquel árbol", nos 
decía con orgullo, describiendo 
el operativo. 

Hubo otro episodio, también 
impactante. Bn una cabaña pró­
xima a la modestísima choza de 
un solo ambiente donde había 
funcionado el cuartel general 
del Frelimo, fuimos recibidos 
por un hombre de poco més de 
treinta años, de apariencia de 
campesino y de pocas palabras. 

leído a Oausevitz y !.olo tenía 
una idea muy general de las lec­
ciones militares de Ho Chi Min 
y del Ole Guevara. 

Bra el comandante mozambi- Un sueño de paz 
queño de aquel teatro de opera­
ciones que derrotó a los genera­
les portugueses, a su aviación, a 
sus tanques y a su sofisticado ar­
mamento proporcionado por la 
OTAN. Un general negro, bri­
llan te estratega que nunca había 

Oiando volvimos a Maputo, 
iniciamos con el presidente Sa­
mora una práctica que seguiría­
mos en otras oportunidades. Pre­
sentarle al final de nuestras visi­
tas, una impresión objetiva -no 
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laudatoria ni sajcta a convepien­
cias- de lo que habíamos visto. 
Fue entonces que me dio u na res­
puesta ejemplar, que ya conta­
mos a nuestros lectores en otra 
oportunidad, pero que vale la pe­
na recordar. Este fue el diálogo: 

- "Presidente, en Nampula 
(donde estaba el cuartel general 
de los colonialistas) una portu· 
gucsa me dijo que Ud. había 
destruido el turismo en la isla de 
Mozambique (una isla del mismo 
nombre que el país), al prohibir 
el uso de los carritos que, empu­
jados por negros vestidos como 
reyes del Congo, era un atracti­
vo para los turistas." 

- "Esa señora te mintió. No 
terminé con ellos. Lo que probi· 
bí fue que los mozambiqueñ~ 
empajasen los carritos. Si los 
portugueses quieren pueden cm· 
pajar ellos mismos", me respon­
dió en su lenguaje mordaz y chis­
peante. 

El presidente soñaba, por en­
tonces, con un Mozambique pa­
cifico, que conviviera respetuo­
samente con todos los pueblos 
del mundo incluido el portugués, 
cobijando una nueva sociedad 
progresista y sin opresores ni 
oprimidos. 

En más de una oportunidad 
acompañamos personalmente la 
puesta en práctica de las medi­
das del gobierno que habrían de 
transformar a Mozambique en 
una república socialista. Los 
grandes proyectos agroindustria­
les y de riego de los ríos Limpo-
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po, lnconati y Zambeze comen­
zaron a ser puestos en práctica, 
con lo que fue posible neutrali­
zar los desastrosos efectos de las 
sequías y de las inundaciones. 
Casi toda la población fue vacu­
nada (antes lo eran solo los blan­
cos o los negros asimilados), se 
nacionalizó la enseñanza y se 
inaugun.ron escuelas en todo el 
país. Las nuevas aldeas comuna· 
les desarrollaban un buen con­
cebido modelo de sociedad rural 
socia.lista inspirado en las u/amaa 
de Nyerere. Las fAbricas, aban­
donadas por los portugueses, 
fueron reactivadas y una crecien­
te solidaridad internacional com­
pensaba con técnicos y alguna 
maquinaria las carencias dejadas 
por el éxodo de los colonialistas. 

El pueblo comenzaba a sentir 
el gusto a la libertad. Y también 
a recoger los frutos de la inde­
pendencia. En un hospital de 
Maputo pregunté a una señora 

su balanza comercial, que hoy 
se apoya en la exportación de 
castaña de la India. La pesca 
es otra enorme riqueza. "Es 
nuestro petróleo", nos decfa el 
presidente Samora Machel. Mar­
celino dos Santos, en aquel tiem­
po ministro de Planeamiento, 
nos hablaba con entusiasmo de 
la explotación maderera y de lls 
perspectivas de transformación 
de su país en el granero de 
Africa. 

La ¡uem continúa 

El sueño de esos patriotas 
duró poco. Los colonialistas no 
desistieron de su presa africana. 
Poco tiempo después de la in­
dependencia, las radios piratas 
instaladas en Sud!frica y en M• 
lawi derramaban mentiras ~ 
bre una población sin medios 
de defensa. Del otro lado de la 
frontera, los sudafricanos recom­
ponían las tropas de choque del 
colonialismo, entrenaban merco­
narios y preparaban la agresiál 
que no iba a demorar. 

El gobierno de la República 
Popular de Mozambique había 
desmovilizado sus fuerzas guern· 
lleras para crear un modesto ej&· 
cito regular, canalizando el p~ 
supuesto militar para las tareas 
de la reconstrucción. 

El enemigo se aprovechó de 

11 
ello e inundó Mozambique de 

¡ " oomandos" cuya tarea no era 
Q) ocupar el terreno sino destr\111 

todo lo que constituía la lnfrt 

negra de más de sesenta años que estructura económica del pals 

estaba esperando desde bacía carreteras, puertos, comunica­
tres meses para ser atendida por ciones, puestos sanitarios, escuo­

un dentista, si eso no le parcela las, puentes, camiones, ómnibus. 

demasiado. " En absoluto, mi centrales eléctricas. 
amigo. Esperé una vida entera Grupos preparados en Sudi­
- esta es mi primera consulta- frica desarrollaron una slstcm'· 
¿por qué no ha Iría de esperar en ti.ca acción de sabotaje. Portu· 
la cola estos noventa días?'', gueses que abandonaron el pals 
me contestó. se instalaron en el exterior Y 

Mozambique es un país con desde ahí financian, junto a 1~ 

riquezas naturales y con muchas sudafricanos, la guerra ~e~ 
carencias. La explotación del Olampolimaud y Bulbosa vuu& 

carbón de la región de Moatíze ron a Brasil. Ahora se les acUSI 

puede ser un factor de desarrollo de financiar la contrarrevolucióo. 
muy importante que fortalecerá El sueño de paz del presiden· 



te Samora todavía no pudo Ue­
mse a cabo. Pero algún día se 
realizará. El pueblo mozambi­
queño tiene una extraordinaria 
capacidad de lucha y es cons­
ciente de lo que representa el 
interés nacional. Ya conoció 
la independencia y sabe lo que 
es la práctica socialista en la ta­
rea de gobernar. 

El ejército mozambiqueño, 
rtadecuado a las necesidades de 
esta guerra irn puesta por los 
intereses neocoloniales, se for­
talece cada día y hoy o mañana 
limpiará el territorio de su patria 
ton la cooperación del pueblo 
en armas. 

Estrategia ¡lobal 

las agresiones a Mozambique 
Y_ Angola no son actos aislados, 
!IDº episodios de una estrategia 
10lperialista de dominación. Su­
dUrica y los remanentes del co­
lonialismo portugués son la 
rnta de lanza de esa estrategia. 
ero el centro de poder estÍI más 

lll1, en los despachos de las 
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trasnacionales europeas y norte­
americanas, y en la Casa Blanca. 

En Europa Occidental se CO· 
mienza a tener una visión más 
precisa de esa situación, pese 
a que la cooperación objetiva 
y el apoyo diplomático a los 
gobiernos legítimos de esos paf­
ses sean muy inferiores al mí­
nimo necesario. 

Lamentablemente, ni Brasil 
ni Portugal todavía cumplen el 
papel que les correspondería en 
este grave problema internacio­
nal. En Portugal, un gobierno 
dominado por el Partido Socia­
lista debería tener una posición 
mucho más firme para impedir 
que Lisboa se convierta en un 
centro de apoyo a la agresión a 
Mozambique y Angola. No la 
tiene, pese a la retórica an tico­
lonialista, y por ello los grupos 
contrarrevolucionarios actúan a­
biertamente contra esos Estados 
africanos. 

Brasil ha mantenido una po­
sición correcta en los foros in­
ternacionales de apoyo a la lu­
cha contra la discriminación ra-

Un avión derribado al enem~ 
(am'ba): la guem no ha cesado 
desde la lucha por la liberación 
(abajo), lo que obstaculiza la 
superación de la herencia colonial 

cial y el colonialismo. Pero to­
davía no adoptó una posición 
firme, de vanguardia, de apoyo 
abierto, a los países hermanos 
agredidos. 

El gobierno Figueiredo tuvo 
la cautela de mantener ciertas 
distancias -no las necesarias­
con el régimen racista sudafri­
cano. Pero con el Africa de len­
gua portuguesa no fue más allá 
de un incremento de las relacio­
nes ecqnómi~ de mutuo inte­
rés. Lo que se impone es una po­
lltica de apoyo más objetivo y 
deliberado a países que, en el 
continente africano, se con vir­
tieron en la frontera de la inde­
pendencia y autodeterminación 
en el mundo emergente. 

En el décimo aniversario de 
la independencia de Mozambique 
no debemos limitarnos a los 
mensajes de rutina sino que de­
bernos concretar acciones de 
apoyo a su justa lucha. El pueblo 
latinoamericano está en esa 
linea. Corresponde ahora a los 
gobiernos de este continente de­
sempeñar su papel. • 
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La represión desatada por tu tropas sudafricanas obligó a pan número de patriotas a refugia rae en Angola 

Pretoria desafía otra vez a 
la ONU y a Africa 
La creación de un gobierno provisorio en Namibia agrava el impasse en relación 

a la independencia del último país africano que todavía 

está sometido al colonialismo 

Carlos castilbo, enviado especial 

E 1 Consejo de las Naciones 
Unidas para Namibia se 

reunió en forma extraordinaria 
en Viena en el mes de junio cuan­
do se anunció que el go biemo 
sudafricano instalaría una admi­
nistración provisional en Nami­
bia el 17 de ese mes. La coinci­
dencia de fechas fue a propósito, 
teniendo como objetivo demog. 
trar que el primer ministro de 
Sudáfrica, P.W. Botha, seguía 
ignorando todas las presiones in­
ternacionales en favor de poner 
fin a la ocupación ilegal de la ex 
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colonia alemana. Ello dejó en 
claro, además, que Botha está 
decidido a imponer sus propias 
decisiones en lo que se refiere 
a Namibia, en vez de aceptar las 
propuestas aprobadas hace siete 
años por el Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas a través 
de la Resolución 435. 

El gobierno provisional es, en 
realidad, un nuevo intento suda­
fricano para confundir a la opi­
nión pública mundial, en procu­
ra de que la independencia de 
ese territorio se lleve a cabo a 

través de negociaciones enttt 
grupos políticos de Namibia f• 
vorables al régimen racista Y el 
principal movimiento de li~ 
ración del país, SW APO, cons­
derado por las Naciones Uní~ 
como el único representan~~, 
pueblo de Namibia. El Const,> 
de la ONU para Namibia coo­
denó enérgicarnen te ·en Viena~ 
instalación de un gobierno P~ 
visiona! patrocinado por Pre~ 
ria, y pidió que no fuera reoonO' 
cido por ningún país. Pero a.i 

pudo adoptar medidas mis r/1J' 



cretas contra Sudáfrica por las 
maniobras obstruccionistas que 
Estados Unidos ejerce tradicio­
nalmente en el Consejo de Segu­
ridad toda vez que las naciones 
africanas proponen sanciones 
más duras contra el apartheid. 

BI gobierno provisional subs­
tituye al administrador colonial 
designado por Sudáfrica que go­
bernó Namibia durante los últi­
mos años después del fracaso del 
primer intento de organizar un 
r6gimen títere en 1978. En ese 
momento, los sudafricanos llega- · 
ron a organizar un simulacro de 
elecciones en las que solo podían 
participar los adversarios de 
SWAPO. El grupo vencedor fue 
la Alianza Democrática Tumhalle 
(OTA) la que, sin embargo, ter­
minó desmembréndose dos años 
despu6s cuando se agravaron 
las discrepancias entre los 11 
partidos que la compbnían en 
torno al tema del apartheid y la 
su~ibn a Pretoria. Hoy nueva­
mente se in ten ta revivir esa ex­
periencia a través de la Conferen­
cia Multipartidaria que agrupa 
un número incluso menor de 
partidos (solamente seis), dos de 
los cuales son grupos meramen­
te formales. La otra diferencia 
importante radica en que Sudá­
frica ni siquiera considera ahora 
la posibilidad de realizar otro si­
mulacro de elecciones. 

Durante la reunión del Conse-

SamNujoma 

cos del régimen del apartheid. 
La reunión de Viena permitió 

constatar que el tema de Nami­
bia hoy está en el centro de una 
campaña internacional en la que 
la opinión pública tendré un pa­
pel fundamental Varios partici­
pantes del encuentro, observado­
res y diplomáticos admiten que 
el impasse es total y que la única 
posibilidad de superarlo radica 
en el juego de presiones de los 
grupos y movimientos políticos 
vinculados al problema narnibio. 
Solo éstos podrán presionar a sus 
respectivos países para que cam­
bien su línea actual diplomática, 
responsable de que no haya una 
solución sobre el tema. El Cx•n-

JO de Namibia en Viena, el ~ 
representante permanente de 
SWAPO en la ONU, Theo-ben 
Gurirab, afirmó a cuadernos del 
•rcer mundo que el régimen in­
terino es "políticamente más dé-
líl que el anterior, menos repre­
ientativo de los sectores pro ra­
cistas y que posiblemente tendrá 
una duración aún menor que el 
tncabezado por la DTA". Parece 
evidente que al recurrir a una 
cianiobra tan gastada, Sudáfrica 
Do muestra ninguna jugada di­
Plom!tica a nivel internacional 
destinada a recuperar su de biU ta-
da imagen en los Estados Unidos 
Yen algunos países europeos que 

sejo de las Naciones Unidas pa­
ra Namibia, creado en 1967, es 
el admini,trador legítimo del 
territorio, pero ninguno de sus 
31 miembros logró hasta ahora 
entrar al país. En 1974, la ONU 
aprobó el llamado Decreto N9 9 
que prueba la explotación de las 
riqueza.s minerales de Namibia 
por parte de empresas y gobier­
nos de países miembros, pero esa 
disposición nunca fue cumplida 
al pie de la letra por países como 
Estados Unidos, Inglaterra, Ho­
landa, Bélgica, Francia y Canadá, 
entre otros. La permanencia de 
Sudáfrica en Namibia fue consi­
derada ilegal desde 1950 por la 
Corte Internacional de Justicia 
de La Haya. En otras palabras, 
las evidencias están todas del la­
do de la ONU, pero la organiza­
ción internacional tiene su cam­
po de acción limitado por el po­
der de veto ejercido por los E~ 
tados Unidos en el Consejo de 
Seguridad, donde las mociones 
que exigen medidas concretas 
para poner fin a la ocupación 
colonial de Namibia son siste­
máticamente boicoteadas por la 
delegación norteamericana. 

Contando con la protección 
de los Estados Unidos y la de­
clarada simpatía de Inglaterra, 
el gobierno de Pretoria se atrin­
cheró en su intransigencia, ig­
norando los llamados y las 

10n importantes socios económi-
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El Consejo de la ONU para Namibia se reunió en Viena en el mes de junio 
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presiones internacionales. Por 
ello, el Consejo de las Naciones 
Unidas para Namibia resolvió 
intensificar su campaña para 
conquistar "corazones y men­
tes" en la opinión pública in­
ternacional. Además de reunio­
nes anuales con periodistas inter­
nacionales, el Consejo organizará 
en agosto un encuentro de Or­
ganizaciones No Gubernamenta­
les (ONG), cuyo papel ha sido 
fundamental en la difusión y 
movilización en tomo a la si­
tuación de la ex Africa Sudocci­
dental. El Consejo reconoce que 
no puede avanzar mucho y que 
los recursos de que dispone no 
siempre son empleados de la 
forma más eficiente. Pese a que 

diplomáticamente ninguno de 
sus miembros lo haya afirmado 
públicamente, el Consejo confía 
que las ONG produzcan "hechos 
nuevos" que, al ser difundidos 
por la prensa, posibiliten presio­
nar a los gobiernos que hasta 
ahora consideran más lucrativos 
los negocios con Pretoria que 
obedecer las resoluciones de las 
Naciones Unidas. 

Entre estos "hechos nuevos", 
además de la campaña en pro de 
sanciones al régimen del apar· 
theíd, se cuenta la movilización 
para que se aplique el Decreto 
N? l. El Consejo acaba de em­
prender una acción legal contra 
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el gobierno de Holanda que es 
uno de los miembros del conso.r-­
cío nuclear Urenco, del que tam­
bién forman parte Inglaterra y 
Francia, que importa uranio de 
Namibia. La violación del decre­
to por parte de estos países re­
sulta evidente, y lo mismo su­
cede con otras naciones como 
Estados Unidos y Bélgica, pero 
los procedimientos legales para 
instrumentarlo son confusas. La 
acción penal contra Holanda 
puede llevar años, según admi· 
tió el delegado de la India en el 
Consejo de Namibia, Arnitav 
Banerji. Lo mismo puede suce­
der con idénticos procesos que la 
ONU pretende iniciar en breve 
contra Bélgica y Estados Unidos. 

Si no se producen acciones y 
presiones de los grupos no guber· 
namentales, es muy posible que 
las acciones legales en relación 
al Decreto N? 1 terminen per­
diéndose en el enmarañado pro­
ceso burocrático de la justicia 
internacional. 

De ahí que, en la reunión de 
Viena, los miembros del Consejo 
de la ONU para Namibia pusie­
ron énfasis en la realización de 
encuentros y seminarios en va­
rios continentes con el objetivo 
de promover una discusión cada 
vez más amplia de la problemática 
de la ex colonia alemana ocupa­
da ilegalmente por Sudáfrica. El 

Consejo entiende, por ejemplo 
que la difusión de la real sima'. 
ción en Namibia, de sus antece­
den tes históricos y de las resolu. 
ciones adoptadas por organii 
mos internacionales penniliri 
que el problema sea encando 
en su contexto concreto. Uno 
de los ejemplos que mAs se men­
ciona es el de la controvertida 
doctrina del linkage sentada por 
Estados Unidos a fines de la ad­
ministración Carter, por la que 
se prev6 vincular la independen­
cia de Namibia a la salida de los 
soldados cubanos que estwi en 
Angola desde 197 5 para pro~ 
ger a ese país de los ataques su­
dafricanos. De acuerdo con el di­
plomático Noel Sinclair, repre­
sentan te de Guyana y· actual 
presidente en ejercicio del Con­
sejo de Namibia, la cuestión del 
linkage es "ajena al problema del 
territorio porque fue introducida 
por los Estados Unidos y después 
adoptada por Sudáfrica sin que 
tenga nada que ver con las re­
soluciones internacionales ya 
aprobadas sobre el tema. Estí 
más vinculada a una posible 
internacionalización del probfe. 
ma, dentro del marco de las 
tensiones Este-Oeste, que a la 
situación concreta de Sudáfrica". 

Al vincular la cuestión de Na­
mibia a los cubanos, la admin~ 
tración Reagan intenta en rea· 
lidad obtener dividendos poli· 
ticos in ternos y con ello provo­
car un impasse diplomático en 
el sur de Africa, donde las prin­
cipales víctimas son países como 
Angola, Zambia y Botswana que 
se ven obligados a servir de 
retaguardia para la SW APO asl 
como a sufrir permanentes ro­
presalias sudafricanas. 

Pese al drama vívido por estos 
países donde hoy están radica­
dos casi 300 mil refugiados de 
Namibia, el peso de la influencia 
norteamericana es suficiente pa· 
ra frenar todas las iniciativas Íll' 
ternacionales en favor de la in­
dependencia del territorio. 

AdemAs de las presiones di 
las Organizaciones No Guberna· 



INSTALADO GOBIERNO INTERINO, 
CONDENADO POR LA ONU 

O En un claro desafío a la opinión pública 
mundial, el gobierno racista de Sudáfrica. 

el 17 de junio otoraó a una coalición de parti­dos, que excluye al movbniento nacionalista ne­¡ro SW APO (Or¡anización ,del Pueblo de Africa 
Sudoccidental), poderes limitados pua aobernar Namibia. 

En medio de fuertes medidas de se¡uridad, la 
írigil coalición de miembros de la Conferencia MuJtipartidaria (CMP), una alianza de seis parti­
dos blancos y mu1tirraciales, asumió una adm 
nistración restrin¡ida del territorio, reservándose Sudifrica la responsabilidad por la polftica ex­
terior y los temas de la defensa. 

En la ceremonia llevada a cabo en Windhoek, capital de Namibia. durante la cual el presidente 
del régimen de Pretoria, Pieter Botha. otorgó lo que definió como .. autonomía limitada", las au­
toridades rudafrlcanas clnicamente responsabili­uron a las Naciones Unidas, a Angola y a la SWAPO por "obstaculizar la independencia de Namibia". 

En una amenaza velada, el presidente del ré­abneo del apartheid afirmó que si no se concre­
ta la retirada de los efectivos cubanos "todas las partes más profundamente afectadas por las 
actuales ne¡ociaciones tendrán obviamente que reconsiderar la forma de conseguir la indepen­
dencia ". 

Los gobiernos occidentales y las Naciones Uni­
das han rechazado el nuevo aobierno, que con&­
lituye el segundo intento de Sudéfrica por pro-

BOTSWANA 

SUDAFRICA 

porcionar una autonomía limitada a Nami1>ia. El primer gobierno entró en colapso después de cuatro afios, en enero de 1983. 
Los dirigentes de la SWAPO, por su parte, con­vocaron a una gran manifestación de protesta con­

tra el nuevo aobiemo títere, cuya asunción con­sideran como UD intento sudafricano para evitar 
cumplir con los términos de la Resolución 435 del Conaejo de Seauriciad de ONU. 

El secretario aeneral de las Naciones Unidas, Javier Pérez de Cuéllar, declaró que es "nulo y sin ninguna validez el gobierno instalado por Sudáfrica en Namibia" y pidió que ningún país 
lo reconozca. 

mentales, otro hecho que está existencia de enormes desiertos lar de Namibia (PLAN) conside­provocando un debilitamiento y a una vegetación de poca altu- - ran que es difícil una ofensiva del poderío militar sudafricano ra. Solo en el norte el terreno es militar de grandes proporciones. tiene relación con la SW APO. mAs favorable, pero es ahí preci- Pero según reveló Theoben Guri­En la actualidad, hay en Nami- samente donde está concentrado rab, la SWAPO está convencida lú más de 100 mil soldados y el grueso de las tropas sudafri- de que la independencia del te­policías enviados por SudAfrica, canas, lo que hace muy difícil rritorio no será alcanzada solo lo que equivale a poco menos de se puedan producir acciones ar- por el esfuerzo diplomático. "Sa­un soldado por cada diez batí· madas insurreccionales. Por ello bemos - dijo en Viena- que la llntes. Además de ello, el rér la SWAPO prefiere practicar UD ayuda de la ONU es importante Pmen de Pretoria gasta casi mil sistema de autodefensa, inten- y esencial, pero también tene­millones de dólares anuales para tando proteger a las poblaciones mos la seguridad de que seremos mantener su contingente de ocu- perseguidas por las tropas raciir nosotros los que tendremos que Pación en Namibia. La superfi· tas. Su posibilidad de emprender crear las condiciones definitivas C!e del territorio no favorece grandes operaciones es reducida para la independencia". (Carlos 4 Práctica de acciones guerrille- y en la actualidad los dirigentes Castilho Enviado especial a ru convencionales debido a la del Ejército de Liberación Popu- Viena) • 1985 - Julio - n9 77 
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Sahara Occidental 

La intransigencia 
de Hassan 11 
Dirigentes del Frente Polisario y emisarios 
marroquíes volvieron a mantener un encuentro 
secreto, pero todo parece indicar que el monarca 

no está aún abierto al diálogo 

O irigentes saharauis y emisa­
rios del rey Hassan II de 

Marruecos volvieron a encon­
trarse en Lisboa el pasado 27 de 
enero. Rodeada del mayor secr&­
to, la reunión fue hecha pública 
a fines de abril por el Frente Po­
lisario y, al igual que las ant.erio­
res1, no significó ningún avance 
para la solución pacífica del 
conflicto que desde fines de 
197 5 enfrenta a los nacionali9-
tas saharauis con las tropas de 
ocupación marroquíes. 

Mientras que para los diri­
gentes saharauis «todo es mate­
ria de discusión menos la sobe­
ranía y la integridad nacional", 
para los representantes del régi­
men monárquico alauita todo es 
posible de ser negociado salvo 
la pertenencia marroouf de lo 
que llaman las " provincias del 
sur''. 

Para Bachir Mustafá Sayed, 
miembro del comité ejecutivo 
del Frente Polisario que estuvo 
presente en las negociaciones, 
Marruecos no dio respuesta posi­
tiva a ninguna de las propuestas 
saharauis. Según Sayed el gobier­
no saharaui y el Frente Polisario 
mantienen su disposición de 
proseguir en el futuro las con­
versaciones con los representan-

1 La última tuvo lugar en Ai¡el en 
abril de 1983. Con anterioridad se 
habían reaJizado otros encuentros 
en Bamako y en otras capitales afri-

tes maIIoqufes, pero se conven­
cieron de que solo se obtendrán 
resultados concretos el día que 
el propio Hassan Il participe 
directamente en las negociacio­
nes. 

De lo poco que trascendió del 
encuentro de Lisboa, el ministro 
del Interior Driss Basri - quien 
lideró las conversaciones por par­
te de Marruecos- se habría limi­
tado a reiterar la tesis de su go­
bierno sobre los pretendidos de­
rechos en relación a aquella an­
tigua colonia española. El minis­
tro habría afirmado que Hassan ll 
estaría dispuesto a conceder un 
"perdón real" a sus opositores 
y a realizar un referendum de 
"confirmación" de la pertenen-

cia de ese territorio y de su po­
blación a Marruecos. El gobier­
no de Rabat no procedería -an­
tes de ese referendum- al retiro 
de la administración y de lastro­
pas de o cupación que mantiene 
en el territorio, a pesar de que 
estos requisitos forman parte del 
plan de paz propuesto por la 
OUA (Organización para la Un~ 
dad Africana) y la ONU para el 
Sahara Occidental. 

"El peoT de los errores" 

El régimen marroquí hasta el 
momento se ha servido de los 
contactos con los dirigentes 51-

harauis para ocultar su intran­
sigencia y dar así la falsa idea de 
que está abierto al diálogo con 
el Frente Polisario, al que reco­
noce - así lo prueban los encuen­
tros- como la otra parte en el 
conflicto y el necesario inter· 
locutor. Este es el aspecto que 
para el Frente Polisario y el go­
bierno de la RASO ha tenido 
más valor a lo largo de las con­
versaciones. Hasta no hace mu­
cho tiempo el Frente Polisario 
no existía para el régimen ma­
rroquí y solo se trataba de um 

cana& Has.san II no parece muy dispuesto a soluciona, el conflicto 
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Centenares de prisioneros marroquíes capturados por el Frente Polisario se alinean en el desierto 

"banda de mercenarios". Su in­
terlocutor en el conflicto de 
Sabara Occidental era Argelia. 

Otro indicio de que esa in­
transigencia aún prosigue fue la 
visita que Hassan II efectu6, 
a mediados de marzo, a las zo­
nas ocupadas del Sabara Occi­
dental. Después de un primer 
intento de llevar a cabo esa visi­
ta el 3 de mano, fecha del 
aniversario de la monarquía, 
Hassan 11 tuvo que abandonar 
apresuradamente el proyecto por 
el rechazo del cuerpo diplomáti­
co acreditado en Marruecos a 
acompañarlo. Según el derecho 
internacional, ello habría consti­
tuido una abierta violaci6n de las 
resoluciones de la ONU y de la 
OUA en relación a la situación 
que prevalece en el territorio 
del Sabara Occidental. 

La visita del monarca tuvo lu­
gar diez días más tarde. Hassan 11 
sehlzo acompañar por miembros 
de un sumiso parlamento de 
muy limitado poder, por el pri­
mer ministro Karim Lamrani, 
algunos de sus ministros y por 
el coronel mayor Abdelaziz Be-
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nani, comandante de las tropas 
estacionadas en el Sab8l'll Occi­
dental. Además de visitar El 
Ayoun, la capital, estuvo en uno 
de los "muros" defensivos para 
inspeccionar a sus tropas. 

En la capital del Sabara Occi­
dental, el monarca anunci6 un 
ambicioso programa de rearma­
mento para los pr6ximos cinco 
años por valor de mil millones 
de dólares, destinado a reforzar 
a las Fuerzas Armadas Reales 
(FAR) en su lucha contra el 
Frente Polisario y para enfren­
tar un eventual conflicto con 
Argelia. Ha~n II afirm6 que 
un enfrentamiento directo con 
Argelia "sería no solo el peor de 
los crímenes sino el peor de los 
errores, a la luz de lo que está 
pasando entre Irak e Irán". 

"De la misma manera que 
existe un código de tránsito 
-dijo el monarca- hay también 
un código de guerra: si no pue,. 
des vencer al adversario a lo lar­
go de una generaci6n, entonces 
no le hagas la guerra ... " Ese c6-
digo de guerra parece preocupar 
a Hassan II: la máxima que apli-

c6 en relación al conflicto lrán­
lrak y un eventual conflicto con 
la vecina Argelia, oarece oue 
también puede aplicarse al con­
flicto en el Sabara Occidental 
que ya lleva más de una década. 

"Derecho a la persecución" 

Ese discurso se contradice 
con el hecho de que Hassan II no 
ha abandonado la tesis del "de­
recho a la persecución" de los 
combatientes sabarauis, lo que 
ha generado tensiones entre AI­
gelia y Marruecos. Porque el día 
en que el ejército marroquí se 
decida a atacar Tinduf con el 
pretexto de perseguir a los 
combatientes saharauis, segura­
mente las fuenas argelinas no se 
van a quedar de brazos cruzados. 
En Tinduf (Argelia), más de 150 
mil refugiados saharauis residen 
en campamentos y en esa ciudad 
del desierto las fuerzas armadas 
argelinas tienen una poderosa 
base militar. 

Pan el presidente argelino 
Chadli Bendiedid, en opini6n 

tercer mundo - 79 



vertida durante su reciente visita 
a los Estados Unidos, "el rey 
Hassan II posiblemente esté pla­
nificando grandes acciones mili­
tares contra el Frente Polisario" 
que podrían ser el reflejo del en­
durecimiento de la política mar­
roquí constatado después de la 
firma del Tratado de Unión con 
Libia. 

"No tenemos dudas -afumó 
Oiadli Bendjedid- de que esta 
unión fue un hecho negativo, ya 
que durante 1983 estábamos rea­
lizando progresos con Marruecos 
en la procura de una solución pa­
ra el Sabara Occidental". 

Firmado en -agosto de 1984 
entre dos regímenes sin afinida­
des políticas ni ideológicas, el 
tratado libio-marroquí fue el r~ 
sultado de la conjugación de oca­
sionales intereses de índole tácti-

ca. Marruecos se comprometía 
a no intervenir militarmente en 
el Chad y a reconocer el derecho 
de libia sobre una parte del nor­
te de ese territorio, la faja de 
Aouzou. Libia, por su parte, se 
comprometía a retirar todo su 
apoyo financiero y militar al 
Frente Polisario. 

Para los revolucionarios saha­
rauis y también para Argelia, el 
tratado constituyó un factor ll~ 
gativo, pues no contribuyó a la 
resolución pacífica del conflicto 
en el Sahara Occidental, sino que 
llevó a Hassan IT y a su régimen 
a colocarse en posiciones de 
mayor intransigencia. Sostienen 
que es también negativo para los 
esfuerzos por una posible unidad 
de los países de la región (el 
proyecto del "Gran Magreb" 
hace mucho tiempo defendido 

Más de 150 mil refugiados aaharauis se concentran en Tínduf 
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pero nunca concretado). Bsa uni­
dad presupone una solución para 
el problema saharaui. 

La posición maurluna 

Para el nuevo presidente mau­
ritano coronel Ould Taya, el 
mayor obstáculo para la co11.9-
trucción del ''Gran Magreb" y 
el factor de Jllayores tensiones 
en la región es el conflicto en el 
Sabara Occidental. Ould Taya 
considera au~ la guerra en el 
Sabara representa "una amenaza 
constante para la seguridad y la 
estabilidad" de su país y sostie­
ne que "la negociación sigue 
siendo la mejor vía" que se pre­
senta para las dos partes en con· 
flicto. 

Para los actuales dirigentes 
de Nuakchott, el tratado libio­
marroquí aparece como un fao­
tor de preocupación pues temen 
que en cualquier momento pue­
da surgir una unidad de esfuer· 
zos de Marruecos y de Libia pa· 
ra desestabilizar a su régimen. 

De esa manera, el nuevo go­
bierno mauritano surgido del 
golpe de estado que derribó al 
presiden te Haidalla 2 pretende 
desarrollar una política de equi­
librio en la región que lo pon­
ga a salvo de cualquier acción 
desestabilizadora. Si por un lado 
restableció relaciones diplomá­
ticas con Marruecos, por el otro 
mantiene su apoyo al Frente 
Polisarío y su reconocimiento 
de jure de la República Arabe 
Saharaui Democrática (RASO). 
Las consultas entre los gobier· 
nos saharaui y mauritano han si­
do regulares, lo qúe constituye 
un indicador de que las buenas 
relaciones parecen mantenerse. 

Intensa actividad diplomitica 

En el plano político-diplomá­
tico, el Frente Polisario y el go­
bierno saharaui vieron consolid8! 
sus posiciones. Un punto alto 

2 La revolución palaciega tuvo tugai 
el 12 de diciembre de 1984. 



de ese avance es la ad misión 
definitiva de la RASD en el seno 
de la Organizacibn de la Unidad 
Africana que tuvo lugar en el 
curso de la vigésima reunión 
cumbre de esa orga.nizaci6n rea­
tiiada en Addis Abeba. Fruto 
prlcticamente de un consenso 
africano, los dirigentes saharauis 
lograron poner fin a la discusión 
some la legitimidad de la lucha 
de su pueblo y desestimar la te­
sis marroquí. 

La intensa actividad diplomá­
lica de los saharauis en el conti­
nente africano no se limitó sola­
mente a buscar et' éxito dentro 
de la OUA. Luego de la reunión 
cumbre los contactos prosiguio­
ron, lo que estaría indicando que 
bs dirigentes saharauls estfm 
convencidos de que nuevos esta­
dos del continente habrfm de rt> 
conocer a la RASO y que, por 
otra parte, ciertos países podrán 
desempeñar un importante papel 
de presión frente a Hassan Il 

A nivel de la Organización de 
Ju Naciones Unidas, las Wtimas 
resoluciones aprobadas por gran 
mayoría apoyan punto por pun­
to el plan de paz de la OUA. En 
eie sentido, el número de países 
que reconocen a la RASO vie­
ne aumentando constantemen­
le: el último de ellos, el 619, 
u Colombia. Un reconocimien­
to que comprueba una vez más 
ti ya impor~ante apoyo que la 
QUSa saharaui viene recibiendo 
dt parte de los países latinoam1> 
ñ:anos. Con Colombia, son ya 
16 los países de ese continente 
que reconocen a la RASO, en­
lle los cuales se cuentan Méxi­
co, Venezuela, Perú, Bolivia, 
\1earagua y Costa Rica. 

lln el continente europeo, pe­
le al poderoso lobby marroquí, 
llene ganando lentamente terre­
no la causa saharaui. Hace poco, 
b RASO fue reconocida por 
Yugoslavia, un país importante 
dentro del movimiento de los 
So Alineados. Dirigentes del 
Frente Polisario han sido recibi-
4os al más ,alto nivel por diver· 
101 países europeos, como Aus-
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tria, Dinamarca, Suecia y Fran­
cia. Es importante destacar el en­
cuentro mantenido por dirigen­
tes saharauis con el ex canciller de 
Alemania Federal, Willy Brandt, 
en su calidad de presidente del 
Partido Social Dembcrata (SPD) 
y de presidente de la Internacio­
nal Socialista. 

En lo que tiene relación con 
España, antigua potencia colo­
nial, se han producido contac­
tos regulares. El Frente Pohsario 
aspira a que Madrid denuncie los 
acuerdos tripartitos que estuvie­
ron en el origen del conflicto3 y 
que reconozca oficialmente a la 
RASD. Para Ahmed Bujari, re!r 

Dueños de una 
moral 
indestruc:tible, 
los guerrilleros 
del Frente 
Polisario reciben 
cada vez más 
apoyo 
internacional 

ponsable del departamento Eu­
ropa del Frente Polisario, no es 
suficiente el voto que España 
emitió en las Naciones Unidas 
favorable al plan de paz si se 
compara con "las concesiones 
que durante los últimos diez 
años aquel país hizo a Marruecos, 
comenzando por la venta de 
armas". 

3 Los acuerdos fueron firmados en 
la capital española el 14 de noviem­
bre de 1975. A cambio de algunas 
compensaciones -algunas secretas­
España cedía a Marruecos y a Mau­
ritania su colonia del Sahara Occi­
dental 
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El mllerial bélico apiesado a las Fuerzas Armadas Reales es fundamental pan la lucha 

Bachir Mustafá Sayed, decla· 
ró recientemente después de la 
entrevista que mantuvo con el 
ministro de Relaciones Exterio­
res de España, Femando Morán, 
que la posición del gobierno del 
PSOE "está evolucionando favo­
rablemente" e informó que por 
primera vez había sido aceptado 
el principio de cooperación hu­
manitaria con el pueblo saharaui 

A nivel de los países europeos, 
un progreso en la posición de 
España respecto del Sabara Occi­
dental sería visto como muy po­
sitivo. En cierta manera, los sa­
harauis entienden que el ''inmo­
bilismo español" junto con algu­
nas actitudes claramente hostiles 
como la venta de armas a Marrue­
cos, han constituido una traba 
para una evolución más positiva 
de algunos países europeos en re­
lación al conflicto. 

EE.UU.: 
¿una posición determinante? 

Los Estados Unidos, por su 
parte, acompañan también con 
atención la situación en el Saba­
ra Occidental Ese interés se ex­
plica por varias razones: la 
importancia geo-estratégica que 
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se le atribuye a Marruecos y al 
Sabara Occidental como defensa 
meridional de la entrada al M~ 
diterréneo ; la "seguridad" de las 
bases militares de las Fuerzas de 
Intervención Rápidas (FIR) que 
los Estados Unidos mantienen en 
territorio marroquí al amparo 
del acuerdo militar establecido 
entre los dos países en mayo de 
1982; al desagrado con que 
Washington asistió a la firma del 
acuerdo libio-marroquí que unió 
a su mayor aliado en la región 
con el que la casa Blanca consi­
dera su mayor enemigo en el 
Magreb y en Africa; y las presio­
nes de importantes sectores po­
líticos y gubernamentales norte-­
americanos para que los Esta­
dos Unidos mantengan relacio­
nes con Argelia (su mayor clien­
te y proveedor en la región). Es­
te proceso se inició en 1979-80 
cuando las autoridades argelinas 
sirvieron de mediadoras para la 
liberación de los rehenes norte­
americanos en Irán. 

Por otra lado, la administra· 
ción Reagan constata que el ais­
lamiento diplomático y politico 
de Marruecos no se limita so­
lo al continente africano, y pr~ 
tende no aparecer como defen­
sor declarado de una solución 

de fuerza. Informaciones difun­
didas recientemente dan cuenta 
de un posible encuentro en el 
corto plazo entre dirigentes del 
Frente Polisario y la adminlstr• 
ción norteamericana. Con esa 
actitud, Estados Unidos pnten­
dería demostrar que también 
apoya una solución negociada 
del conflicto por no creer en la 
capacidad militar y económ-ia 
de su aliado marroquí para ganar 
la guerra. 

De acuerdo con algunos ana· 
listas, esa evolución de la admi­
nistración norteamericana hace 
que pueda cumplir un papel de 
aproximación entre las dos par· 
tes. La iniciativa serviré a los 
intereses de los Estados Unidos, 
conscieµtes de que el deterioro 
de la situación económica en 
Marruecos podría llevar a una si­
tuación de ruptura total y polí­
tica de imprevisibles consecueo­
cias. 

La guerra está costando a 
Marruecos casi 2 millones de dó­
lares diarios y su deuda extem.l 
se estima en 13 mil miJlones de 
dólares. Pese a ello, Hassan I! 
no parece estar ni dispuesto 111 

empeñado en la búsqueda de u_n, 
solución al conflicto. ( Carolilll 
Quina) • 



Medio Oriente/ lrán-lrak 

Tropu imníea captundaa en la frontera: adoleacentes y nfflos para la "guern santa" de Jomeinl 

58 meses de guerra 
Mientras se reanudan los ataques aéreos, los países árabes muestran su preocupación y formulan un llamamiento para una solución 
diplomática del conflito 

L as sirenas de alarma antia~ 
rea volvieron a sonar en 

lrin. Después de casi un mes de 
virtual interrupción de las cruen­
lls hostilidades, la aviación de 
lrak retomó a mediados de mayo 
los bombardeos contra objetivos 
civiles y militares de Irán, que 
hablan sido suspendidos el pasa­
do 7 de abril en oportunidad de 
la presencia en Bagdad del secre­
tario general de las Naciones 
Unídas, Javier Pérez de Oléllar. 

las incursiones apuntaron 
t$lt vez a un complejo industrial 
en Ahvaz, a dos centros petroU­
firos en La provincia central de 
lorestan y a tres campamentos 
lllilitares.. Por tres veces conse­
cutivas, Teher!n recibió el fuego 
de los aviones de combate ira­
qufes como "castigo a lrAn por 
~•tentado contra el jeque Ja-

Al Ahmed, emir de Ku· 
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wait"1 , según informó radio 
Ba¡dad. Otras tres ciudades del 
sudoeste de lrAn fueron alcanza­
das por misiles iraquíes. 

Las dramáticas imágenes de 
los campos de batalla de la Pri­
mera Guerra Mundial habían re­
surgido con la misma crudeza en 
el frente que se extiende a Jo lar­
go de mAs de 200 kilómetros de 
la frontera que bordea el río Ti­
gris, cuando la ofensiva de lr!n 
en territorio iraqu{ fue derrotada 
el 11 de marzo. En un intento 
por controlar el importante eje 
carretero que une el puerto de 
Basra, al sur, con Bagdad y con 
ello cortar en dos el territorio 
de lrak, el ejército irani desen­
cadenó en aquella oportunidad 
un violento ataque de sus fuer-

1 El emir de Kuwait fue victima 
de un atentado a mediados de mayo 
reivindicado por Jlhld l alami (Guerra 
Santa Islámica), un grupo pro-lraní. 

zas de tierra, en el que concen­
tró siete divisiones y trece bri­
gadas. Pero la ofensiva iraní ter­
minó cayendo bajo el intenso 
fuego de artillería pesada y ka· 
tiushkas así como de la aviación 
de lrak, cuyas cuatro mil incur­
siones a baja altura sembraron de 
cadéveres el pantanoso frente de 
guerra junto al Tigris. 

La respuesta de Teherán a la 
reanudación de los nuevos ata­
ques iraquies puede hacer ingre­
sar a ambos países en otra etapa 
de agresiones indiscriminadas a 
ciudades, buques mercantes y 
petroleros -que el año pasado 
fueron el blanco preferido de los 
misiles- y de violentos combates 
terrestres y aéreos. 

Un milón y medio de víctimas 

La guerra del Golfo Pérsico, 
que ya lleva cuatro años y mo-
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dio, es el conflicto más cruento 
desde la Segunda Guerra Mun­
dial. De acuerdo a cifras aporta­
das por la Conferencia Interna­
cional oobre los efectos de la 
guerra realizada en Bagdad en ju­
lio de 1984, ya ha cobrado un 
millón y medio de bajas de las 
cuales 600.000 son muertos - un 
tercio iraquíes, dos tercios ira­
níes. En términos económicos el 
conflicto cuesta a lrak 700 mi­
llones de dólares diarios y 350 
millones a Irán. Esa guerra de 
posiciones y desgaste llegó a al­
canzar un costo que a fines de 
1982 fue estimado en 100 mil 
millones de dólares, de acuerdo 
con cálculos difundidos por Ba· 
lance Militar, publicación anual 
del Instituto In temacional de Es­
tudios Estratégicos con sede en 
Londres. 

Sin duda, es también uno de 
los conflictos más incomprensi­
bles, trabado entre dos países del 
Tercer Mundo que si bien pre­
sentan antiguas rivalidades, tie­
nen en común u na religión y más 
de un enemigo, además de en­
frentar el problema del subdesa­
rrollo. Observadores imparciales 
de la problemAtica del Medio 
Oriente reconocen que el balan­
ce de la guerra parece servir S<r 

lamente a los intereses de Israel. 
Irán e Irak son dos poderosos ri-

vales del régimen sionista que 
desde hace cinco años se neutra­
lizan mutuamente. Para los Esta­
dos Unidos, la guerra alienta sus 
pretensiones hegemónicas en esa 
región, al debilitar las Fuerzas 
Armadas y las economías mb 
Importantes del Asia Menor. La 
región ha sido oficialmente de­
clarada zona "vital para la segu­
ridad de los Estados Un.idos", y 
por esa razón el Pentágono creó 
una fuerza militar de interven­
ción rápida, pronta a actuar en 
cualquier emergencia. 

Sin perspectivas de solución 

lniciada el 22 de setiembre 
de 1980, cuando las divisiones 
iraquies cruzaron ta frontera del 
río Shatt al Arab como represa­
lia por los ataques iraníes del 
día 4 a las ciudades de Mandali, 
Zurbatiya y Janaquín y por la 
decisión de Irán de paralizar el 
tráfico marítimo internacional 
por el estratégico estrecho de 
Ormuz, ta guerra del Golfo Ara­
be no parece tener perspectivas 
de una solución inmediata. 

Hasta el momento, de nada 
han servido los esfuerzos de ta 
comunidad internacional. Los 
llamados de los países No Ali­
neados, las tentativas de media-

Saddam Huasein recibe cada vez un mayor apoyo internacional 
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ción de las Naciones Unidas, de 
la Conferencia Islámica, las 
exhortaciones de cese del fuego 
por parte del Consejo de Seguri­
dad y de la Liga Arabe todavía 
no han arrojado resultados posi­
tivos. 

"!.A guerra es una bendición 
para el mundo, para todas las IID­

ciones. Es Dios que incita a 101 

hombres a combatir y a matar· 
se": esta reciente afirmacibn del 
Ayatollah Jomein.i no alienta de­
masiadas expectativas para que 
las partes puedan sentarse en tor­
no a una mesa de negociación 
para resolver la disputa por vías 
pacíficas. Tampoco la demanda 
iran í - que condiciona el cese del 
fuego a la caída del presidente 
Saddam Hussein y de su partido 
Baas, calificados de satánico, y 
ateos por los mullahs iranles-­
ayuda mucho en ese sentido. 

La intransigencia iraní, que 
tiene su mayor ex presión en su 
jefe espiritual de 82 anos, eo 
buena medida ha sido determi­
nante para que la guerra no haya 
terminado aún. Todo parece iD­
dicar que nada cambiará en el 
frente de combate ni en el cam­

po diplomático hasta que Jome~ 
ni desaparezca de la escena poll­
tica y pueda modificarse el perfi 
de la revolución islAmica en lr6n. 
que enfrenta hoy un desafio aún 
mayor que el del sangriento con­
flicto fronterizo. La "guerra san­
ta" impulsada por la autoridad 
del clero que se fortalecib de5' 
pués de la caída del Sha Reu 
Pablevi en 1979, no ha resuelto 
los graves problemas socioeconó­
micos del pals. Los miles dejó­
venes que marchan diariamente 
hacia el frente llenos de ferv<J 
religioso provienen de los sect~ 
res más pobres de la sociedad. 
Para ellos la revolución islámica 
no ha ofrecido otra cosa que 
confiar en la victoria final contra 
Irak, mientras las regiones subde­
sarrolladas del país siguen espo, 
rando el impulso del progreso.Y 
los intereses de los sectores ,>­

ciales más ricos localizados prin­
cipalmente en el norte del país 



r:tinúan sin haber sido afecta· ¡ij 
La ofensíva lraní de marzo en 

la que Teberin decidíó movilizar 
el mbimo de rus recursos béli­
oos parece Indicar que los diri­
gentes de lrlln sienten que el 
tiempo trabaja contra ellos. En 
primer lugar, porque el desarro­
llo de nuevas instalaciones alter­
nativas ha permitido a lrak de­
pender menos de las líneas de su­
ministro de petróleo por el Gol­
fo Arabe y, en consecuencia, es 
menos vulnerable a los ataques 
do los cohetes tierra-tierra ira­
nles contra sus instalaciones pe> 
trolfferas. En segundo lugar, la 
prolongación de la guerra esta­
rla produciendo descontento en 
1ectores cada vez más numerosos 
de la población irani, particular­
mente luego del reclutamiento 
do adolescentes y hasta níños 
para el frente de guerra. Por últi­
mo, el aislamiento de Irán en el 
mundo islámico y a nivel inter­
nacional en evidente Cóntraste 
ron el apoyo siempre creciente 
recibido por lrak, no dejaría de 
i&nificar un elemento que los 
lideres de Teherán deben tener 
en cuenta. 

El apoyo a Irak 
en el mundo ira be 

En ese sentido, la presencia 
reciente en Bagdad del presi­
dente egipcio Hosrú Mubarak y 
del rey Hussein de Jordania fue­
ron una importante ratificación 
del apoyo de ambos países al 
Presidente Saddam Hussein. En 
Bagdad también tuvo lugar la úJ. 
lima reunión del Comité Ejecu-
11,0 de la OLP y de Al Fatah y 
Yasser Arafat mantuvo contacto 
<X>n_ los más altos dírigentes del 
&obiemo y del partido iraquf. 
En este momento las relaciones 
de los palestinos con Bagdad 
•traviesan una fase muy fecun­
da, evidenciándose cada vez más 
an alejamiento de la OLP en re> 
ición al régimen de Teherán. 

El gobierno de Bagdad ha 
afirmado que rechaza "terminar 
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El frente de batlLIJ.a sobre el Tigris: solamente muerte y destrucción 

parcialmente con la guerra". El 
fin de los ataques aéreos sobre­
vendrá - afirmó Saddam Hussein 
a Mubarak- cuando Irán mani­
fieste intenciones de avanzar ha· 
cia una solución diplomática 
para e l conflicto. 

Preocupados porque el incre­
mento de la guerra en una región 
tan tensa y crítica como es el 
Medio Oriente pueda llevar a una 
catástrofe, el resto de los países 
árabes reiteró un llamamiento 
para ponerle fin. En el curso de 
la 839 sesíón del C.Onsejo de la 
Uga Arabe celebrada en Túnez a 
fines de marzo, los minútros ára­
bes de Relaciones Exteriores 
coincidieron en subrayar la posi­
tiva respuesta iraquí a todos los 
esfuerzos de mediación encarni-

nados a restablecer la paz y 
contener los daños que amena­
zan con socavar la seguridad y la 
estabilidad en la región. 

El presidente de la reunión, 
Rashld Abdullah, representante 
de los Emiratos Arabes Unidos, 
expresó su esperanza de que Irán 
responda positivamente a los es­
fuerzos de mediación para poner 
fin a la guerra de 57 meses, y 
en relación a la escalada de las 
hostilidades, afirmó el detecbo 
de lrak a defender sus territorios. 
Una afirmación similar había sido 
exteriorizada por el C.Onsejo de 
C.Ooperación de los Estados Ara­
bes del Golfo (CCASG) en la 
reunión que sostuvo en Riad, al 
expresar su total solidaridad con 
Irak. (Eduardo Vare/a) • 
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Revistas del 3!'Mundo 
SOCIALISMO Y PARTICIPA­
CION - N9 29 - Editada por 
el Centro de Estudios para el 
Desarrollo y la Participación, 
Lima Temas principales: debate 
sobre Nación. Estado y clase en 

los años 80, el sector agropecua­
rio y la integración IS1inoameri­
cana,. la evolución de la iglesia ha­
c ia ia liberación, la condición de 
la mujer en el Estado incaico, 
la influencia anarquista en el 
APRA y la cuestión de las co­
operativas agrícolas. CE0EP, 
Apartado 11701, Lima 11, Perú. 

• ANDES - Publicada por el I ns-
titl.Jto de Estudios Contemporá­
neos de Santiago, O\ile. Contie­
ne artículos sobre la profundi­
zación teórica del régimen mili­
tar chileno, el "prusianismo" en 
las fuerzas armadas chilenas, 

los movimientos de masas demo­
cráticos en el siglo XIX y una 
historiografía del fenómeno na-
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cionalista en el país. Instituto de 
Estudios Contemporáneos, San 
Antonio 378, Of. 911, !P. Piso, 
Santiago, Chile. 

• AMERICA LATINA/INTERNA-
CIONAL - marzo 1985 - Edi­
tada por la F acuitad Latino­
americana de Ciencias Sociales 
(F LACSO), Buenos Aires. Anali­
za en forma detallada las relacio­
nes internacionales de Argentina. 
Brasil y México. En los casos 
argentino y brasileño, se da una 
atención especial a las perspecti­
vas que surgen en ambos países 
después de la redemocratización. 
Ya México se estudia a partir de 
su posición en el Grupo de Con­
tadora. F LACSO - Federico 
Lacroze 2087, Casilla 145, Suc 
26 - 1426, Buenos Aires, Ar­
gentina. 

• CUADERNOS N~ 32 - Edita-
da por el Centro Latinoameri­
cano de Economía Humana, 
Montevideo. Contiene artícu-

32 

los sobre el sistema político uru­
guayo, los principales partidos, 
las relaciones de la agricultura 
y los bancos con las organiza­
ciones partidarias y la influen­
cia de la Comunidad Económi­
ca Europea en América Latina 
Publica además un estudio so­
bre dos movimientos políticos: 
el radicalismo y el batllismo. 
CLEH, Cuareim 1220, Monte­
video, Uruguay. 

BOLETIN DE ANALISIS -
NC? 1 - Editado por el Centro 
de Investigaciones y Acción So-

cial, México. En su primer ejem­
plar bimensual se concentra ene! 
análisis de la política interna 
norteamericana en la segunda 
presidencia de Reagan, así co­
mo en la acción diplomática del 
Departamento de Estado en 
América Central. El Centro ha 
publicado simultáneamente un 
"Cuaderno de Trabajo" (N? 4} 
sobre la estrate_gia militar norte­
americana y el proceso de mil~ 
tarización de América Central 
entre 1900 y 1984. CINAS, 
Apartado Postal 11-589 CP. 
06100, México, D.F. 

• REPORT OF THE AMERICAS 
- Tomo 18, n~ 6- Editada por 
el North America Congress on 
Latín America (NACLA). O~ 
taca oorno tema más impor· 
tante una serie de reportajes 
sobre la situación en Granada 
después de la invasión norteame­
ricana. El autor del artículo prin­
cipal es F red Halliday, un profe­
sor de la London School of Eco­
nomícs que ya escribió cinco 1~ 
bros sobre problemas del Ter· 
cer Mundo. También se incluyen 
en este número temas como la 
situación económica en el Carl· 
be, las elecciones en Uruguay, 
la crisis econbmica en Bolivia Y 
las negociaciones entre gobier· 
no y guerrilla en El Salvador, 
NACLA, 151 West 19th Street, 
New York, NY 10011. 



TRABILNANJ 
Centro de Investigaciones y 
Documentación de la Costa 
Atlántica, (CIDCA), Managua, 
Nicaragua, 1984, 76 pp. 

Trol,;, Non;· 

La situación de los · pueblos 
Indígenas de la Costa Atlánti· 
ca de Nicaragua e~ un tema con­
trovertido para los opositores del 
r6gimen sandinista y confunde 
Incluso a muchos de sus simpa­
tizantes. Dicha situación ha sido 
cuidadosamente analizada y es­
clarecida en Trabll nanl, un in­
forme publicado recientemente 
por el Centro de Investigacio­
nes y Documentación de la Cos­
ta At!Antica ( CID CA) nicara­
güense. 

Trabif nsni significa "muchos 
problemas" en miskito, idioma 
del principal grupo ind(gena del 
litoral atlántico. El in'forme no 
solo describe esos problemas 
sino que explica sus raíces his­
tóricas y el enlentecimiento de las 
soluciones a causa de la guerra 
de Estados Unidos contra ese 
país centroamericano. 

El estudio es el resultado de 
dos meses de investigaciones de 
campo sobre las constantes acu­
~iones de que el gobierno de 
Nicaragua viola sistemáticamente 
los derechos humanos de los mis­
kitos. Investigadores del centro 
entre-tisuron a habitantes de 30 
tx>munidades indígenas, religlo­
tos del área, funcionarios del 
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gobierno y militares. Sus conclu­
siones desmienten claramente 
las acusaciones de la administra­
ci6n RE!agan sobre la supuesta 
"política de genocidio" sandinis­
ta. Entretanto, señalan algunas 
violaciones pero que constituyen 
casos aislados, individuales. 

La extraordinaria contribu­
ción de Trab/1 nanl no es solo 
la documentación de sut corr 
clusiones sino el esfuerzo por 
plantear "los diversos proble­
mas" de la región en un contex­
to histórico y contemporáneo 
apropiado. 

La secci6n sobre los ante­
cedentes históricos presenta 
un panorama sobrn la com­
posición étnica del área y una 
breve historia de la región. La 
organización y las actividades 
contrarrevolucionarias son enfo­
cadas desde el comienzo y se 
analizan asimismo los logros y 
las fallas de la política guberna­
mental. La recopilación de datos, 
mes a mes, sobre la agresión 
contrarrevolucionaria contra las 
comunidades de la Costa Atlán­
tica desde fines de 1981 ha51a 
principios de 1984 presenta evi­
dencias sorprendentes del te­
rror que azota la región. CIDCA, 
Ctmtro de Investigaciones y Do­
cumentación de la Costa Atlán­
tica, aptd. A. 189, Managua, 
Nicaragua. 

• 
LOS DUEfílOS DE LA TIERRA 
Y LA LUCHA 
POR LA REFORMA AGRARIA 
Alfredo Wagner B. de Almeiaa y 
otros, CODECRI/IBASE, Río de 
Janeiro, 1984, 103 pp. 

La cuestión de la tierra está 
en el centro de los problemas 
brasileños. Brasil es un país don­
de 70% de la población se con­
centran principalmente en los 
grandes centros urbanos, porque 
7<:Ro de la tierra están en manos 
de una minoría, los "señores de 
la tierra". Los datos sobre la es-

Libros del 3!'Mundo 
tructura agraria integran el pri­
mer capítulo del libro. 

El sistema de propiedad de la 
tierra se inserta en la historia 
económica, social y política de 
Brasil. A través de la violencia y 
la ley, se concentró la propiedad 
de la tierra, desde las sesmarias 
hasta las modernas empresas 
agrícolas de hoy. 

Las luchas de los trabajadores 
del campo y los espacios logra­
dos en la legislación abren cami­
no hacia la Reforma Agraria Ese 
es el tema del segundo capítulo. 

0SDONos 
D..4 TTift.RA ........ ,..... 

R...,,,.,., l\arári,, 

Ante las presiones transfor­
madoras que emergen de las lu­
chas por la tierra, el gobierno fe­
deral trata de combatir el mal 
por su efecto, aun conociendo 
las causas. Las políticas del go­
bierno son analizadas en los ca­
pítulos 3 y 4 . 

De la contradicción entre el 
monopolio de la tierra y la mar­
ginación de millones de seres hu­
manos solo puede nacer la lucha 
por la reforma agraria. Y el últi­
mo capítulo convoca a esa lucha. 

Este libro es, a juicio de sus 
editores, "una pequeña contri­
bución a la Campaña Nacional 
por al Reforma Agraria sin la 
cual podremos ser un día inclu­
so una nación poderosa pero ja­
más un país democrático y jus­
to". /BASE, Rua Vicente de 
Souza 29, 22351, Rfo de Janei· 
ro, RJ, Brasil. • 
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el crimen 
sudafricano 
U

na frustrada tentativa de sabotaje 
contra el complejo petrolífero de 
&binda - que aporta 170 mü de los 

200 mil ba"i/.es producidos diariamente en 
Angola- prueba que el terrorismo continúa 
siendo un procedimiento practicado 
ofidalmente por Sudáfrica. 

El lector podrá argumentar que ese 
hecho no es una novedad en el caso del 
régimen de Pretoria, responsable de la 
ocupación de Namibia y del sur de Angola, 
de ataques contra Lesotho y de la ayuda al 
terrorismo en Mozambique. Un régimen 
que, también en el plano interno, siempre 
se destacó por la violencia, que detiene, 
tortura, mata y exilia a los líderes 
opositores, ''congela" la ciudadanía de 
ocho millones de personas y niega el 
derecho de voto a 7 3% de su población. 

Pero, más allá de todo eso. el malogrado 
atentado de Cabinda registró un hecho 
nuevo: la prisiím del Jefe del comando 
te"orista sudafricano, un capitán que 
resolvió contar lo que sabía. Y lo que relató 
desmiente las pregonadas buenas 
intenciones de Pretoria al anunciar la 
retirada de sus tropas del sur de Angola. 



Las pruebas irrefutables 
Material be1ico y logístico utilizado en la acción militar sudafricana 
en Angola es aprehendido y ni los intereses norteamericanos escapan 
a los sabotajes del régimen del apartheid 

Fue prec~o que 
el ej&cito ango­
leño capturase 

un capitán sudafricano 
en flagrante acción de 
sabotaje para que la 
opinión pública mun­
dial tomara conocimien­
to de una realidad ya 
denunciada muchas v~ 
us por los gobiernos de 
Luanda y Maputo : la 
polltica de desesta bill· 
ucibn, a través de accio- ' 
nes terroristas que el go­
bierno de Pretoria lleva 
1 cabo contra Angola y 
Mozambique. En esta o­
portunidad, la propia &1- Pruebas del tenorismo sudñricano en Angola fueron pretentada.s ante la prensa Ilírica confesó el crimeo. 

El capitán sudafricano, Winan Petrus du Troit, 
fue detenido por una patrulla de las Fuerzas Arma­
das Populares de Liberación de Angola (F APLA) 
la tarde del 21 de mayo pasado cuando, al frente 
de un comando especial de nueve hombres, inten­
taba destruir los tanques de almacenamiento de 
petróleo de la Ozbinda Gulf Oil Company, en Ma­
loogo. Dos soldados sudafricanos fueron muertos 
en el operativo de las F APLA y fueron apresadas 
urnas, estaciones de radio, minas, bombas incen­
diarias y cajas de explosivos. 

Una larga serie 

No podía existir mejor prueba de que el gobier­
oo de Pretoria violó los compromisos que asumió 
en relación a la normalización de la situación en 
Aírica Austral. Incluso el gobierno de los Estados 
Unidos, principal apoyo externo del régimen ra­
CIS1a sudafricano, se vio obligado a protestar. Dos 
d!u después, el portavoz del Departamento de 
~lado, Bernard Kalb, calificó la operación terro­
nsta de "contraria a los objetivos de los Estados 
lfnidosen la región" y añadió textualmente: "de­
ploramos acciones de ese tipo". Como si el actual 
J>biemo de Washington no tuviese medios para 
~sionar a las autoridades de Pretoria para que 
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respete la inviolabilidad de las fronteras de otro 
país. 

En realidad, la frustrada acción de sabotaje su­
dafricano es simplemenn, la más reciente de una 
larga serie que va desde operaciones terroristas 
contra düerentes objetivos como las instalaciones 
de la refinería de la PETRANGOL en Luanda, el 
puente de Giraul, en la provincia de Namibe, los 
depósitos de combustibles en Lo bito y dos barcos 
amarrados en el puerto de Luanda. Pero se solía 
atribuir la responsabilidad por acciones de esta na­
turaleza a la organización contrarrevolucionaria 
UNIT A, a la que, por su parte, le convenía adju­
dicarse operativos ajenos en un afán por demoo­
trar sua actividad en Angola. 

Al gobierno de Sudáfrica -empeñado en auto­
proclamarse el mayor interesado en la superación 
de las tensiones en la región- la maniobra de la 
UNIT A reivindicando la autoría de los atentados 
le venia como un guante. Por un lado, ayudaba a 
que Pretoria pudiera atribuir a Angola la re9-
ponsabilldad por la demora en la aplicación de las 
dec~iones y resoluciones del Consajo de Seguridad 
de las Naciones Unidas. Y por otro, los comunica­
dos de la UNIT A, pese a los notorios vínculos que 
mantiene con Pretoria, terminaban por confundir 
a la opinión pública, al dar la impresión de que el 
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problema del terrorismo en Angola era interno, desde fines de 1983 a enero de 1984, pero solo 

sobre todo después de la supuesta retirada oficial logró descubrir una base ya abandonada por 

de las tropas sudafricanas del territorio . angolano aquella organización. 

el pasado mes de abril. 

La prueba que faltaba 

Le correspondió a un oficial del ejército regu­
lar sudafricano probar. a quienes todavía pudiesen 
tener dudas, que la verdad era otra. El capitán 
Winan Petrus du Troit no se hizo rogar, en todos 
los contactos que mantuvo con la prensa luego de 
su captura en Angola. Además de relatar minucio­
samente los objetivos y las etapas de la malograda 
acción de sabotaje en Cabinda, du Troit habló de 
su participación en otras operaciones similares 
tanto en Angola como en Mozambique. 

El capitán de la Fuerza de Defensa de Sudá· 
frica se declaró miembro de una unidad de fuer­
zas especiales estacionadas en la bahía de Salda­
nha, en la provincia de El Cabo y confesó haber 
participado en diversas acciones de sabotaje du­
rante sus ocho años de carrera militar. La prime­
ra significó la destrucción del puente de Giraul, 
en la provincia angolana de MozAmedes, a fines 
de 1982. El objetivo principal de esa acción, 
según el capitán, fue cortar la línea de apoyo 
logístico de la SWAPO, el movimiento de libera­
ción de Namibia. 

La autoría de la segunda de las "operaciones es­

peciales", como las definió el capitán Winan Petrus 
du Troit, fue reivindicada por Sudáfrica: la explo­
sión de la sede del African • National Congress 

(ANC), en la capital de Mozambique. La tercera 
operación, otra vez con Ira la SW APO, se extendió 

El fm de la carrera 

La cuarta tal vez haya sido la última en la carie, 

ra del joven oficial. En ese sentido, su relato rue 
más detallado y explícito: "el objetivo del ataque 
era la destrucción de los tanques de almacenamien­
to de petróleo de la Cabinda Gulf Oíl Company 
( ... ); la primera e tapa, la de formación y prepara­
ción, se inició en enero de 1985 en la zona de 
la bahía de Saldanha. Durante la misma, se mli­

zaron entrenamientos sobre utilización de explo­
sivos de tipo específico, de comunicaciones por 
radio, con armas especiales y también de táctica 
de combate en la selva. .. " 

"En la segunda etapa, viajamos desde la pro­
vincia del Cabo a Cabinda, por mar. Fuimos en 
un destroyer sudafricano, fabricado por Israel 
cuyo principal armamento lo constituyen dos 
cañones de tiro rápido de 76 milímetros y coo 
capacidad para disparar seis misiles tierra-tierra 
Scorpion (. .. ); llegamos a nuestro destino la no­
che del 18 al 19 de mayo. Durante el día., el bar· 
co permaneció a casi 100 millas de la costa de 
Cabinda y, por la noche, a partir de las 19 6 20 
horas, se aproximaba a unas 15 ó 20 millas de 
la costa para que pudiésemos bajar ( ... ); aban­
donamos el barco la segunda noche en tres botes 
de goma, en dirección a Undana. ( ... ); el grupo et 

taba integrado por nueve hombres que deblan 
desembarcar y seis que debían permanecer en las 
botes, incluido un médico ( ... ); los botes alcanz> 
ron la bahía de Malembo y el grupo de nueve hom­
bres desembarcó, conducido por mí. Fuimos hacii 
Malongo, rodeándola por su zona occidental..." 

Como tantas otras narraciones de crímenes. 
la del oficial sudafricano se llevó a cabo también 
en medio de un clima de suspenso: "despuis de 
llegar a las instalaciones petrolíferas, dejamos 11 

Material de guena cap1u111do por las F APLA (izq.). 
Los cueypos de los dos soldados sudafricanos muertos 
durante b fr11cuada operación de sabotaje (abajo) 
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El capitán du Troit del ejército sudafricano, 4escribe detalladamente la operación 1errorista en Cabinda 

carretera y fuimos hasta el bosque, en procun de 
un lugar donde no fuésemos descubiertos duran­
tt el día ( ... ); nuestro plan era permanecer escon­
didos allí durante el día 21 e iniciar el ataque por 
la noche". 

De acuerdo al relato del capitán, el comando se 
habría de dividir en tres grupos cuando llegara a 
los tanques de almacenamiento de petróleo: "un 
~po permanecería del lado de afuera para ase­
gurar la entrada y salida de dos grupos que entra­
rían en el local, cada uno de ellos cargando tres 
minas (. .. ); éstas deberían ser colocadas un metro 
Y medio por encima del nivel de tierra y separadas 
quince metros entre sí..." 

En su minucioso plan, que preveía incluso dejar 
material de propaganda de la UNIT A en las insta­
laciones para que el crimen fuera una vez más atri­
buido a aquella organización contrarrevolucionaria, 
los sudafricanos habían olvidado solo un detalle: 
la existencia de bases de las F APLA en la región. 
Y cuando se dieron cuenta, ya era tarde: estaban 
cercados. la única alternativa era intentar romper 
el cerco con el grupo dividido en tres. Los dos sol­
dados que se quedaron con el capitán fueron muer­
to$. El oficial, herido en el pescuezo, el hombro y 
uno de los brazos, sobrevivió para contar la acción 
Y aportarle al mundo una prueba inequívoca del 
lerrorismo que practica Sudáfrica contra los países 
Progres.istas de la región. 

Si el atentado hubiera tenido éxito, los daños se 
habrían elevado 11 500 millones de dólares, según 
atimó el presidente de Angola, José Eduardo dos 
Santos, suma que permite alimentar a todo el pu1>­
blo angolano durante un año. 
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Un aspecto curioso 

Un aspecto curioso, en este caso, es que el blan­
co concebido por el comando de sabotaje sudafri­
cano, la Ozbinda Gulf Oíl Company, es una empr1>­
sa norteamericana, asociada a la "Sociedad Nacio­
nal de Combustibles de Angola" (SONANGOL), 
en la explotación de petróleo en Cabinda. Pese a 
que no existen relaciones diplomáticas entre Ango­
la y Estados Unidos a nivel de gobierno, sí hay re­
laciones empresariales, particularmente en los sec­
tores petrolíferos y bancario. El director general 
de la Cabinda Gulf Oil Company, "Dick" Ambro­
se, declaró a la agencia angolana de noticias, 
ANGOP, que se sentiría muy indignado si el co­
mando hubiera consumado su acción de sabotaje 
contra las instalaciones petrolíferas de Malongo. 
Sobre todo teniendo en cuenta los esfuerzos lle­
vados a cabo por la empresa desde hace años pa­
ra demostrarle al Congreso de los Estados Uni­
dos que Angola es un buen pais para inversiones. 

Desde este punto de vista, el frustrado acto de 
sabotaje en Cabinda - cuya autoría fue recono­
cida por el jefe de Estado Mayor del Ejército 
sudafricano, general Constand Viljoen- puede 
significar que el régimen racista sudafricano, en 
su deseo por sobrevivir a toda costa, haya deja­
do incluso de respetar al actual gobierno de los 
Estados Unidos, su mayor aliado en el escenario 
mundial. Lo que no sería tan ilógico en un mo­
mento en que la lucha contra el régimen minori­
tario de Pretoria comienza a adquirir dimensio­
nes cada vez mayores en el plano interno. (Artur 
José Poerner) 
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El sabotaje afecta 
a los intereses 
norteamericanos 

A l dar comienzo a la conferencia de prensa 
a la que asistieron medios de comunicación 
nacionales e internacionales y en la que el 

capitán de las fuenas armadas sudafr.lcanas Winan 
Petrus du Troit describió detalladamente el plan de 
destruccibn de las instalaciones de la Cabinda Gulf 
Oil Company, el director del Departamento de 
Prensa y Propaganda (DIP) del MPLA-PT, Paulino 
Pinto Joio, denunció que los dirigentes de Preto­
r.ia pretendieron "introducir un nuevo obsticulo 
en las relaciones entre la Repúblic.a Popular de 
Angola y los Estados Unidos". 

Dada la importancia de los hechos revelados por 
Pinto Joio, transcn"bimos al¡unos tramos de su 
intervención ante los periodistas y miembros del 
cuerpo diplomático acreditado en Luanda. 

Pinto Joao (al centro): "el régimen del aparthefd 
trabaja oontra tos propios int.ereses de Estados Unidos" 

"De acuerdo a lo anunciado el 22 de mayo pa­
sado a través de un comunicado del Ministerio de 
Defensa, una vez más nos vemos enfrentados a 
las acciones agresivas del odioso régimen del apar· 
theid. 

"( ... ) En la habitual actitud diversionista que ca­
racteriza a los gobernantes de Pretoria, la denuncia 
fue inicialmente desmentida por un portavoz del 
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Ministerio de Guena sudafricano. Era un intento 
de camuflaje ante la opini6n pública internacio­
nal, ya que casi un mes atrás el gobierno de Sudá­
frica anunci6,en todos los ámbitos y en voz muy 
alta, la retirada de sus unidades regulares del terri­
torio angolano y su compromiso de cumplir los 
acuerdos de Lusaka. 

"Un intento de camuflaje que, frente a la evi­
dencia de los hechos, sería contrariado poco des­
pués por otros responsables militares sudafrica­
nos, que confirmaron la presencia en Angola de 
aquel grupo de saboteadores integrantes de ru 
ejército, pese a afirmar que estaban persiguiendo 
elementos de la SW APO y dej ANC. 

"De hecho, el gobierno angolano dispone de 
informaciones que permiten reconstruir básica­
mente los pasos del 'comando' de tropas especia­
l~s sudafricanas, y estamos en condiciones de 
afirmar que son ridículos los argumentos de los 
portavoces del régimen del apartheid alegando 
la persecuci6n a los combatientes de la SWAPO 
y el ANC. Como si los centenares de trabajadores 
de la Cabinda Gulf Oil Company, muchos de ellos 
de nacionalidad norteamericana, fuesen guerrille­
ros anti-apartheid o Malongo se tratase de una base 
militar. 

"Basta recordar, en ese sentido, que Luanda -la 
capital de nuestro país- dista más de mil kilóme­
tros de la frontera con Namibia y que la provincía 
de Cabinda, donde fue neutralizado el 'comando' 
sudafricano, queda a más de dos mil kilómetros 
de ese territorio ocupado ilegalmente por lastro­
pas de Pretoria. 

"De esta manera, es por demás evidente que 
la misión suicida del 'comando' sudafricano era 
clara: destruir Las instalaciones petrolíferas de Ma­
longo de forma de debilitar la economía angolana 
y des~stabilizar nuestra revolución democrática Y 
popular. Se trata de un intento que se encuadra 
en otras acciones de sabotaje practicadas anterior· 
mente por 'comandos' sudafricanos diseminados 
en el país y que, en su debido momento, nuestro 
gobierno denunci6 (ver recuadro). 

"( ... ) Al concebir esta sórdida operación, los 
estrategas de Pretoria sin duda deben haber teni­
do en cuenta la importancia económica de Malon­
go y el hecho que actualmente se están llevando a 
cabo negociaciones con la Gulf Oil Company en 
los Estados Unidos para la renovación del contra­
to que la vincula con la 'Sociedad Nacional de 
Combustibles de Angola' (SONANGOL). Ese c?n­
trato abre grandes perspectivas de colaboración 
entre ambas empresas y resulta de interés no solo 
para la economía angolana sino también de Esta­
dos Unidos. 

"De haberse consumado el sabotaje, los daños 
solamente en las instalaciones en tierra podrí~ 
evaluarse en casi 200 millones de dólares; casi 



30 millones de dólares de petróleo en stock y la pérdida de 250 millones de dólares, teniendo 
en cuenta el período de 120 días para la reposi­ción de las ins1lllaciones. Estas cüras están esti­madas en sus niveles mínimos. 

"En Malongo, donde la SONANGOL tiene una participación de 51% en sociedad con la Cabinda 
Gulf Oif Company (con 49%), se extraen casi 170 mil barriles diarios de petróleo. 

"Malongo, por decirlo así, es el corazón de las instalaciones petrolüeras de Angola. Desde 1957, 
la Cabinda Gulf Oíl Company instaló allí su sede 
para la extracción de petróleo. El é.rea terrestre de Malongo tiene una zona residencial y otra in­
dustrial con capacidad de almacenamiento de un millón 675 mil barriles de petróleo bruto. Existe 
también una terminal para control de la carga de petróleo y dos refinerías pequei\as con capacidad para procesar casi 1.300 barriles por día y fabricar 
gasoil y Jet-B. Además de ello, trabajan alli varios 
centenares de técnicos de los cuales 118 son n ar­toamericanos, 811 angolanes y 170 de otras na­
cionalidades. 

"Es cierto que la destrucción de las instalacio­nes de Malongo representarla un duro golpe para 
la economía de nuestro joven Estado pero, ade-­más, resulta claro que los gobernantes sudafrica­nos pretendían introducir un nuevo obstáculo 
en las relaciones entre la República Popular de Angola y los Estados Unidos. 

"Si el sabotaje a las instalaciones de Malongo se hubiera con$lmado, habrían sido seriamente 
afectados los intereses económicos norteameri­canos, que los sectores más conservadores de los 
Estados Unidos tan to alegan defender en cual­quier parte del mundo. 

"Por más paradoja! que parezca, Sudáfrica se nle ahora de la política de compromiso construo­
tivo" para atacar frontalmente los objetivos econó­
micos con intereses norteamericanos. .. 

"Decenas y hasta centenas de ciudadanos nor­teamericanos y de otros palses, sin contar los 
centenares de angolanos, habrían perdido la vida: millones de dólares en inversiones norteamerica­nas habrían sido destruidos. Ese hubiera sido, en 
definitiva, el resultado de la acción criminal lleva­da a cabo por el aliado privilegiado de los Estados 
Unidos en Africa. 

"Mientras tanto, el gobierno norteamericano, ~retendiendo ignorar que es el principal apoyo del 
r!gjmen del apartheid, se presentó esta vez frente a i comunidad internacional queriendo mostrar que 
nunca tuvo conocimiento de la presencia de tropas 
lldafricanas en territorio angolano. 

"Fue así que el Departameo to de Estado nor­
te~mericano se apresuró a deplorar el hecho de que Drudades regulares sudafricanas continúen en An­~la, pero no hizo alusión a la conducta irresponsa-
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Columna militar sudafricana en territorio angolano. Una constante desde la independencia 

ble del gobierno de Pretoria que, de haber destrui­
do el complejo petroHfero de Malongo, habría pro­vocado la muerte de decenas de ciudadanos nortea­
mericanos que allí trabajan ... 

"Es una alianza paradoja] la promovida y ali­mentada por la administración Reagan, ya que no tiene en cuenta la vida de sus propios ciudadanos. "El gobierno norteamericano podría sacar de este siniestro episodio las debidas conclusiones. 
Por más caricaturesco que pueda parecer a prime­ra vista, el régimen del apartheid trabaja contra los propios intereses de los Estados Unidos ... 

Pruebas de buena voluntad 

De acuerdo con informaciones difundidas por 
la prensa internacional, Pretoria propuso al gobier­no angolano una reunión con el objetivo de resca­
tar al capitán Winan Petrus du Troit y los cuerpos de los soldados sudafricanos muertos. El Ministerio de Relaciones Exteriores de la República Popular de Angola aclaró, a ese respecto, que el gobierno de Luanda no esté dispuesto a discutir el tema 
mientras no reciba explicaciones del gobierno de Sudáfrica sobre la operación de sabotaje. 

El director del Departamento de Información y Propaganda del MPLA-Partido del Trabajo, Pau­
lino Pinto Joao, reveló a su vez que el gobierno de Angola ya dio pruebas de su buena voluntad al.notificar "a la parte sudafricana de la liberación de cuatro marinos de ese país, detenidos cuando 
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Sudáfrica invade Botswana 

D Bn una nuen apabn a países 'fecinos, el 

ré¡imeo racista de Sudifrlca imadib el 14 

de junio la República de Botswa.na en un sorpre­

SÍ'fo ataque contra Gaberones, situada a 1 S kiló­

metros de la fronterL La brutal incursibn de las 

tropas de Pretoria contra la capital botswana siit­

nificó el incendio de decenas de casas y la muerte 

de 1 S personas, entre ellas tres mujeres y un niño 

de cinco años que fue perse¡uido cuando escap• 

ba de su casa en llamas. 
El ré¡imen del apartheid ale¡ó que la acción 

intervenciooista estu'fo diri¡id.a contra lo que 

llamó los .. terroristas" del Congreso Nacional 

Africano (ANC}, or¡anización que combate al 

¡obiemo racista de Pretoria. Testia<>s del ataque 

contra Gaberones señalaron que varios vehicu­

los militares car¡ados de tropas suda(ricmas se 

dedicaron a ametrallar .Y bombardear, con mor· 

teros pesados, a quemarropa casas que -se¡ú.n 

los servicios de información de Pretoria- esa­
rían albergando a miembros del ANC. El presi­

dente de Botswana Quett Masire, negó enfiti­

camente que los militantes del ANC utilicen su 

l[aís para combatir al ré¡imen racista y calificó 

Suscr1base 

Español 

de "deplorable este acto de violencia y bruta­

lidad perpetrado por Sud6frica". 
Bemard Kalb, un portnoi del Departamen­

to de Estado norteamericano, sei\alb que el ata­

que contra Botswana "suscita las mis serias du­

das sobre la sinceridad de Sudifrica en las neao, 

ciaciones para una solución pacifica de los pro­

blemas del Afrlca Austral". Como consecuencia 

de ello, el principal aliado del ré¡imen del apar· 

theid decidió llamar de vuelta a Estados Unt 

dos a su embajador en Pretoria, dejando claro su 

protesta por el ataque contra la capital botswa• 

na. El funcionario norteamericano admitió que 

la medida de represalia se justifica, ademú, por 

la incursión de un comando sudafricano en m~ 

sión de sabotaje a la refinería de la Gulf Oil en 

Cabinda, An¡ola, acaecida un mes atris. 

El embajador de Botswana en las Naciones 

Unidas, l. Leawaila, solici t6 una reunión ur¡e& 

te del Consejo de Se¡uridad para que se pronllll­

cie sobre la invui6n militar sudúricana contra la 

capital de su país, en una carta en'fiada al prea­

den te del or¡anismo mundial calificando la a¡re­

sión como un "acto de brutalidad". Por su parte, 

el secretarlo general de la ONU, Jarier Pérez de 

Cuéllar, condenó la "¡rave violación de la inte­

¡ridad territorial" de Botswana por parte del ré­
gimen del apartheid en un mensaje que dirJai6 

al presidente Quett Maslre. 

Suscr1pd6n Semestral 

Estados Unidos } 
Coribe 
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Sur Américo 
México 

uss 12.00 

Centro Américo ______ USS9.60 

Europa, Conodá 19.20 

Resto del Mund 2-'.00 
Nicorogua ________ CS72.00 

Organo de difusión al exterior del Frente Sandinista de Liberación Nacional - FSLN 

Nombre----------------------------Dirección _________________ CEP:;_ ______ _ 

Barrio _____________ Ciudad ____________ _ 

Estado País _____________ _ 

Vale postal 
Cheque No. _______________ a nombre del diario BarricadJ 

Dirección: BARRICADA Internacional Nicaragua 
Apdo. No. 676 • Managua Télex: 1705 BARR Tel.: 748:85 
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pescaban ilegalmente en agua.s territoriales de Na­
mibe". 

Otra prueba de buena voluntad del gobierno 
angolano, según Pinto Joáo, es la plataforma de 
negociaciones para la solucl6n global de la sltua­
cibn en Afrlca Austral, contenida en la carta que el 
presidente Jos6 Eduardo dos Santos envi6 al se­
cretario general de las Naciones Unidas. Los pun­
tos principales de esa plataforma son: 

1) la retirada inmediata e incondicional de las 

Las mentiras de la Unita 

O Dunnte el período 1965 a 1985, las acc» 
nes miitares sudafricanu contra objetivos 

atriles y económicos anaolanos no solo fueron 
frecuentes sino que crecieron en intemklad. 

Varias de esas acciones desestabilizadoras, u~ 
ndas a cabo antes del episodio de Malonao, fue­
ron atribu.idu "al arupo fantoche UNIT A que 
opera bajo la coordJnacf6n estrat~ica y opera~ 
n del ré¡imen sudafricano", se¡ún declar6 el 
director del DIP, Paulino Pinto Jolo. 

De acuerdo con el diriaente anaolano, es re­
nlador el hecho de que el intento de sabotaje 
en Malonao haya 111cedldo poco deapuh de lu 
declaraciones de un representante de UNIT A en 
hr(s, seaún las cuales los contrarrevolucionarios 
Iban a extender sus acciones a las re¡iones petro­
lfferu de Cabinda y Soyo. 

~ 
Matenal de propaganda de la UNIT A que sena dejado en lu inrtalaclonea por el "comando" del apartlteld 

Es tambl~n dentro de ese contexto que se lba 
•realizaren Wathington el denominado "1 Con­
peso Mundial de Guerrilleros Anticomunistas" 
Jlltrocinado por la administración Rea¡an, con 
el objetivo de -se¡ún sus responsable&- "elevar 
la eficacia de tu acciones subversi:Yu contra los 
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fuerzas sudafricanas que ocupan una parte del 
territorio angolano; 

2) la aplicaci6n inmediata de la Resolución 
435/78 del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas en relación a la verdadera independencia 
de Namibia; 

3) El fin de las agresiones sudafricanas contra 
Angola; 

4) El cese de todo el apoyo logístico de Sudáfri-
ca a las bandas de la UNIT A. • 

aobiernos de An¡ola, Af¡anistln, Nicar11Ua y 
Kampuchea''. 

A continuacibn enumeramos al¡u.nu de lu 
casi 400 acciones sudafricanas contra la Repúbli­
ca Popular de An¡ola, atribuidas a l1 UNITA: 

• AgoJto de 1975 - Ocupación de lu plantas 
hidroel~tricas de Ruacani y Calueque, sobre el 
río Cunene, junto a la frontera con Namibia. 

• 4 de mayo de 1976 - Ataque al campo de 
refusiados namibios de C.ssln¡a, matando 612 
refu¡iados, 12 soldados y tres cmles an¡olanos, e 
hiriendo a 611 refu¡iados namibios y a 63 solda­
dos y t S civiles an¡olano& 

• 26. de febrero de 1979 - Masacre en Boma 
(Moxico) provocando 198 muertos y 600 heridos 
en un campo de refu¡iados de Zimbabwe. 

• 23 de agoJtO de 1981 - Operación ''Proteo", 
con ocupación de parte de la provincia de Cunene. 

• 30 de noviembre de 1981 - Sabotaje contra 
la refinedade Luanda, en un ataque desde el mar. 

• 19 de enero de 1983 - Ataque contra la re­
presa de Lom111n (Beo¡uela). 

• 12 de marzo de 1983 - Destruccibn de un1 
fábrica de pasta de papel en el Alto Catumbela 
(Ben¡uela), de donde fueron raptados 66 ciuda­
danos checoslovacos. 

• 2 a 8 de agoJto de 1983 - Fuenas declara­
damente pertenecientes a la UNIT A, reforzadas 
por ºcomandos" y artillería sudafricanos, atac• 
ron la villa de Canpmba (Moxico). Murieron 
1.100 contrarrevolucionarios. 

• 2 7 de setiembre de 1984 - Ataque contra 
las oficinas del ferrocarril de Benguela, en Lobito. 

• 12 de fullo de 1984 - Ataque a un oleoduc­
to en Cabinda. 

• 16 de agoJto de 1984 - Ataque a dos navíos 
en el puerto de Luanda. 

PaJ& tener una idea de los daños causados a 
An¡ola por estas operaciones terroristas, sola­
mente de 1975 a 1981 (datos reco¡idos del "U. 
bro Blanco de las A¡resiones Racistas", un infor­
me presentado a or¡anizaciones internacionales 
como la ONll), totalizaron la cifra de 7.614 mi­
llones de dblares, ademis de la pérdida irrepar• 
ble de vidas humanas. 
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El Estado de Rio de Janeiro no está com 
solamente por bellezas naturales. Es, 

todo, un gran taller de trabajo. Por eso, 
el segundo polo de desarrollo y el mayor 

financiero de 
Nuestras empresas producen, a 

exportación, alimentos y bebidas, · 
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y sintético, aparatos electrónicos, prode 
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El BD-Rio, como agencia linanci 
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desarrollo del Estado. Por eso, el B 
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nuestros productos. Vínculo que 
pueblos amigos. Use el BD-Rio para 

contactos con las empresas de Rio de J 
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